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OBRA DE ARTE QUE HAY QUE RESCATAR'
La tabla 'del convento de Santa Clara de Yalladolíd.

Muy lejos estaba yo de pensar en 1908, cuando descubri en la clau-
sura del conventode Santa Clara de Valladolid una preciosa tabla de
principios del siglo XVI, que pronto se trocaría la satisfaccíón del hallaz-
go por el desencanto de la triste realidad, y que habría de lamentar muy
amargamente la publicación que hice del descubrimienio y el no haber
aceptado, como me oírecieron las religiosas, llevarme la tabla a mi casa,
pues, en un caso o en otro, al menos seguiría en nuestra ciudad y sería
un elemento más para estudiar el desarrollo de la pintura en nuestra
tierra, no emprendido hasta la íecha, además que el cuadro que perte-
necíó a las clarisas es de gran valor.

y ya lo he dicho: perteneció la importante pintura aludida al con-
vento expresado; pero ahora anda viajando de un lado para otro hasta
que pare en algún museo extranjero.

Si en algunas ocasiones la alegría se convierte en tristeza, puede in-
cluirse este hecho en la serie, y me pesa de todo corazón el apresura-
miento con que dí la noticia del hallazgo del cuadro, al que no se daba
ningún valor en el convento, o no haberme llevado la pintura, como se
me oírecía, repito, ya que el ruego que hice de que se colocase en sitío
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230 La tabla del convento de Santa Clara de Valladolid

visitable donde pudiera ser admirado por los aficionados no sirvió sino
de acicate para lograr un puñado de pesetas - no muchas - que no sa-
caría de apuros a las pobres religiosas. Ha habido, hay y habrá tantos
despojos como éste, que uno más ¿qué importa al Arte?

y para mayor ignominia, yo .que, al conocer la noticia de la venta
del cuadro, muchos meses después de verificada, cuando ya no podía
hacer otra cosa que lamentar la emigración a otro país - de donde no
se deja sacar nada que huela a arte - de la tabla castellana, callé por
vergüenza, fuí encargado, por esa serie de circunstancias que parecen
complicar todas las cosas, de estudiar o averiguar el nombre del artista
de la pintura que tanto interesaba al accidental poseedor. ¡Con cuánto
más gusto lo hubiera hecho al seguir aquí el cuadro! Pero, bien que en
el extranjero, y más en la nación madre del arte moderno, se aprecien
las obras del arte castellano. [Siempre queda un consuelo!

Iré detallando las cosas por partes, porque todo se lo merece el cua-
dro aludido.

Siempre que entro en un convento de religiosas pregunto, siquiera
por curiosidad, si en la clausura se guarda algún objeto artístico de va-
lor, para aprovechar la ocasión de contemplarle de cerca, y siempre ha
sido la contestación negativa. Por dos veces he entrado en la clausura
del convento de Santa Catalina, y en ninguna de las dos veces me en-
señaron el estupendo Cristo yacente de Gregorio Fernández. En Santa
Clara tampoco tenían guardado nada de particular, según las monjas;
y..... ya lo dije en el Boletín de la Sociedad castellana de excursiones
(número de Diciembre de 1908, tomo III, pág. 583):

"Aprovechando una oportunidad de tener que visitar el interior del
convento de Santa Clara, de esta ciudad, hemos tenido ocasión de ver
algunas cosas curiosas referentes a las artes antiguas

"En una capilla del coro bajo de las religiosas vimos, empotrado en
el muro que linda con la calle, el sepulcro de Don Alonso de Castilla,
de estilo del Renacimiento, sin la estatua yacente u orante que el nicho
de arco semicircular esta demandando. En el mismo muro hay una tabla
con una Piedad que no nos pareció despreciable, aunque las condicio-

. nes de luz no permiten atestiguar de su mérito.
"En la galería del claustro bajo del convento, lindando con dicho

coro, se encuentran dos tablas de muy diferente estilo. Una de elIas ha
p.ertenecido a un altar, por tener la huella del sagrario; es de medio
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punto y representa una escena de la Pasión de Jesús; es de colorido y
dibujo decidido y franco, y en resumen una apreciable obra. La otra ta-
bla que está a su lado es muy notable y pertenece, en estilo y época, a
ese periodo que ya se va estudiando, por fortuna, y en el que resulta
que la pintura española tuvouna representación digna de todo encomio.
La tabla es casi cuadrada, de unos 1,75 metros de lado. Tiene en el cen-
tro, ocupando casi todo el cuadro, un gran círculo, ofreciéndose en la
parte más ímportante una gran composición de asunto votivo: La Virgen
con el Niño Dios aparece sentada como en un trono; a su derecha hay
una comunidad de religiosas con Santa Clara al írente: a la derecha del
espectador, haciendo juego con la comunidad, aparece una familia corn-
puesta de los padres 'Y'seis hijos, todos de rodillas, Y un religioso funda-
dor, por tener una iglesia en la mano y con aureola de santo. En los
cuatro ángulos, en medalloneítos terminados por medios puntos, están
S. Diego, S. Pascual, S. Francisco y S. Miguel. El cuadro es de una
entonación símpática, perfectamente dibujadas sus múltiples figuras e
indudablemente de escuela española de principios del siglo XVI.

»Tiene también esta tabla su parte de historia: Nos han d'icho las re-
ligiosas que conocen tal tabla con el título de Cuadro de Zas pellejeros,
porque, según tradición del convento, la familia donante de la tabla,
que se ha conocido siempre en el claustro, aunque no en el mismo sitio
en que hoy está, tuvo la costumbre de regalar a las monjas del conven-
to de Santa Clara pieles con que se abrigasen para bajar al coro en la
Nochebuena, costumbre que se hizo obligación anual.

»El cuadro, como decimos, es de importància, y es lástima no sea
trasladado a la iglesia, donde pueda ser estudiado con calma y por lo
inenos se contemple, ya que de esas obras tan escasos se nos ofrecen
nuestros templos. ((

En una nota que puse en el artículo "Valladolid, según el arquitecto
inglés George Edmund Street" (Boletín de Za Sociedad castellana da
excursiones de Marzo de 1910, tomo IV, pág. 361), recordé la tabla del
convento de Santa Clara, y dije: "Esas pinturas -(me refería a las del
retablo de la capilla de Cancelada y a una Quinta Angustia o Descendi:
miento sobre 'el arco de entrada al baptisterio de la iglesia de la Anti-
gua, hoy guardadas en el palacio episcopal)-, las del retablo de Ja
capilla arzobispal, las de .la de San Juan en la parroquia del Salvador,
atribuídas a Quintín Metsys, y una pintura votiva en la clausura del
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convento de Santa Clara, son lo más notable de la pintura que han dado
en llamar de los "primitívos españoles", aunque en algunas de ellas, no
sólo se observan las influencias, sino se crea obra absolutamente fla-
menca."

Aún dediqué otro recuerdo a la preciosa tabla en mi librito Del Va-
lladolid artisttco y monumental. ,"La capilla de San Juan Bautista en la
parroquia del Salvador" (Agosto de 1912, pág. 27), volviendo a citar
las anteriores obras y el Cuadro de los pellejeros; pero comentando la
cita poco después con mi amigo D. Mariano Chicote Recio (fallecido el
6 de Febrero de 1913) me dió la desagradable noticia de que, no volve-
ría a ver ya la tabla, ni aun el marco que la encuadraba. Así sucedió: la
tabla se había vendido a un anticuario por hi cantidad de 1.400 pesetas
y había salido camino de Roma.

y nada más se dijo de la tabla de Santa Clara de Valladolid, y en
ninguna otra parte se había dicho nada de ella: ni los escritores clásicos
ni los historiadores locales la citaron nunca, si es que la vieron o com-
prendieron su importància. Una alusión a ella, o a obras semejantes,
hizo D. Francisco Mendizábal en el Diario Regional (de 20 de Novíem-
bre de 1920) en un artículo de la serie Del, Valladolid desconocido.
"Las joyas de la clausura monacal", pues al referirse al convento de
Santa Clara, escribió:

«Los magnlíicos cuadros que este Monasterio poseía de Antonio del
Rincón y otros pintores notables de los siglos XVI Y XVII Y que eran gala
de este coro bajo, fueron rapiñados en la época vandálica de la revolu-
ción del 68. Algunas de las monjas que hoy viven lo recuerdan con ho-
rrible espanto."

Pero el Sr. Mendizábal no había visto la tabla aludida (no he habla-
do con nadie que la conozca) y fué informado erróneamente por las re-
ligiosas: ni todas las obras de arte desaparecieron en la francesada y en
la revolución, y una prueba està en que en 1908 contemplé yo la estu-
penda pintura a que voy refiriéndome, ni hay razón bastante para adju-
dicar a Antonio del Rincón los cuadros que hubo en Santa Clara de Va-
Iladolíd, pues 'no se conoce ninguno suyo auténtico y hasta se duda por
alguien si existió tal pintor del que se dice falleció en 1500. Ya trataré
de ello.

Esa referencia del Sr. Mendizábal me hizo refrescar los recuerdos
que guardaba de In tabla de Santa Clara, y al poco tiempo me entrega
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un amigo una buena íotograña del cuadro, que nada másverla reconocí, y
me-encargó, si era posible, atendiese y cuniplírnentase la siguiente-ncta:

«El célebre escultor D. Paulíno Barlolini,de Roma, compró en Valla-,
dolid, el año 1911, por mediación de los Señores Sestieri, en el conven-
to de las Clarisas de dicha ciudad de Valladolid; un cuadro que existia
en diché convento desde su ejecución. . " ..

"Este -cuadro, pintado al óleo sobre tabla, conserva su marco original'
aplícado a ella, mide cerca de dos metros por dos metros y representa a
la Virgen sobre un trono con el Niño Jesús en brazos. Al lado derecho
está la familia del donador con un Santo Monje, su protector, y al lado
izquierdo Santa Clara consu séquito de monjas. Esto en el círculo.
En los cuatro ángulos, cuatro recuadros pequeños con S. Antonio, S. Ber-
nardino, S. Francísco y el Arcángel S. Miguel. 'El medallón central està
rodeado de un rosal como .emblema.

"Se desea saber el nombre del autor de dicho cuadro, 'para lo cual
hay que consultar los archivos del- conv~nto de las Clarisas de Vallado-
lid, donde debe constar, puesto se sabe que Iué ejecutado (aunque no
terminado) por orden de un tal D. Federico, fundador de dicho conven-
to, al cuallas religiosas en vez de un 'canon en dinero daban anualmen-. - -
te un cierto número de esclavinas de piel para los canónigos.

"Lo han visto pintores de nota que dicenser una obra de grandísí-

mo merito: lo atribuyen unos a la época de la influencia del arte flamen-
co en la escuela Española.

.Otros suponen que pueda ser obra de Antonio Rincón, fundándose
en la gran semejanza de este cuadro con otro de dicho autor que existe
en el Museo del Prado, representando a los reyes Católicos en oración
delante de la Virgen, lo que retrasaría la época de su ejecución, lleván!
dola hacia el 1400. JflS2 2G1t¡;;¡:;liqfi

"En resumen, nada positivo se sabe y no hays:mtrs) Ef9'rrer<il1Z'ID~llúep"Jo
que digan los archivos del convento d~,$\1r1tb:lml<Wà,d~!NalIa~OOI'ell.~)2') Y..

"Se ruega, pues, a la persd.tI~::qitêlvMyaGWiqq~tJlà:fJ¡<mrti{(}i{1Sql(M~I0S~$

de dicho convento, queCWat'ª de Obt~€lr''jd~f)~ll-as 2t!í'~álf@totiJlti(t[miï ¡)at1<l

que una persona com.plète¡l¡le~der!M Ià1ifsª1íïta({fÒf1ftlií\zarr€~sult~iclij<sl1bs
archivos; y a eSQVp~i'~bªf:{;@iflpêt@iH~,o¡¡juél~~¡rl~Iffi:{~rl'dstJ@ttíà1§~~.~
fije sus honorarios, para enviar su importe, y maB.:d~í::etjiW'S~~Q'!t!t€191fa
consulta gl sêfi, ~Pfillloifthr@l:tl~-llpiht9Wtfe§fiáfld~H'tftSjlkitdiJóíWt1~í ~uatko y
noItib1fél1lÈJ!b~nli~~l1rlr \lt~i~vegál~a\OcdftQ6tfMFdo leb sbreiupsi .bsb
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;-"Inclusa va la Iotograña del cuadro que las .rélígiosas Clarisas reco-
nocerán, seguramente en seguida .que la vean y que puede servir.de
punto de partida para las consultas del, arehivo, "

Efectivamente, esa fotografía la reconocieron ínrnediatamente- las re-
ligiosas, según yo la reconocí-nada más verla, como obtenida de la tabla
que vendieron en Julio de 1911 con autorización. superior. y) conviene
rectificar, en parte, y ampliar lo .que dije en 190!:L Los San Diego:y San
Pascual de los motives angulares altos que me dictaron las relígíosas,
son San Antonio y San Bernardino, como dice la nota venida de Roma.
La comunidad que tiene tras de sí Santa Clara se compone de quinoe
religiosas arrodilladas, como ella, y lleva además delante le santa otras
dos ñgurltas, también con traje monjil y arrodílladas: es probable se qui-
siera representar [ovencitas, casi níñas, y pudieran ser hijas de los do-~
nantes. Al santo monje fundador y matrímonio acompañan, tedos de
radillas, en oración, menos el santo, de pie y con una iglesia sobre la
mano.derecha, dos [ovencitas detrás de la dama y cuatro hijos varones.

Todas las figuras del medallón circular, principal motivo de la tabla,
adoran a ·la.Virgen y al Niño Jesús" precioso grupo que destaca admira-
blemente en la pintura. Jesús, desnudo por completo, esta sentado sobre'
la pierna izquierda de María, y tiene una flor con su mano derecha,
como ofreciéndosela a su Madre. La Virgen sostiene con su mano iz-
quierda al Niño por el muslo de ese lado, y con la derecha el pie
izquierdo también. La cabeza de la Virgen, muy inclinada hacia su dere-
cha; elNiño mira hacía arriba. El trono es un detalle curiosísimo de ar-
quitectura del Renacimiento. LaSeñora está sentada como en un ancho
zócalo, del que .avanzan, a los lados, pedestales con relieves en los ne-
tos; flanquean columnas lisas, con capiteles compuestos, adelantándose
a pilastras sencillas; un arco de medio punto constifuye el fondo de la,
arquitectura, con cabezas de querubines en las enjutas; entre la Virgen
y ese fondo de arco, se pinta una rica tela, como si fuera dosel, de dibu-
jo amplio. Sobre los capiteles de las columnas que. encuadran el trono
hay figuritas desnudas de sabor clásico y como si fueran relieves del
alto friso; encima, exentas, están: a un lado, el Angel, y al otro, la Virgen,
representando la Anunciación; frontón curvo de poco vuelo completa el
detalle de arquitectura. .

A los lados del trono, campo libre: el fondo del lado de la comuni-
dad, izquierda del observador, ofrece un paisaje de ruinas de. gran cons-
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trucción y altos .árboles; el -de la familia donante, edíñcacíones con
almenas y una pequeña figurita de monje arrodillado.

Por último, en una filacteria, a la altura de las ruinas, hay un letrero
en caracteres góticos germánicos, que leo, ayudado de mi docto amigo
D. José Zurita Nieto:

MEMENTO NI DUCTINA NOS

pero como no hay en latín ductino y sí ductito, frecuentativo de duco,
corregimos la lectura de este modo:

MEMENTO NOSTRI DUCTlTA NOS

Todo está pintado con gran minuciosidad de detalle, y tengo anota-
do en mis apuntes, tornados muy de prisa en aquella tarde de Noviem-
bre de 1908 en que vi la tabla, que las cabezas de Santa Clara, las de
las monjas inmediatas, la de la Virgen, la del santo y las ocho de la Ia-

. milia donante son excelentísimas, descollando aún más estas de la fami-
lia, de gran expresión, perfectamente dibujadas, como retratos, hechas
con gran cuidado y a la vista de los personajes: son notables .

.He vuelto a preguntar a: las religiosas lo de las esclavinas de piel, y
confirman lo que ya dije en 1908, y no que las esclavinas o pelerinas
fuesen para los canónigos, y que no recuerdan nada del D. Federico; y
tienen razón las religiosas: en la época en que se pintaba el cuadro, de
llevar tal nombre el donante, se diria D. Fadrique. Lo que me dijeron es
tradición del convento.

En el apunte que me han dado con la fotografía de la tabla, se ex-
presa, como he copiado ya, que la habían visto pintores de nota, quienes
caliíicaban la obra de "grandísimo mérito", atribuyéndola algunos al
tiempo en que se sintió la influencia del arte flamenco en la pintura
española -claro que se referían a los finales del siglo xv yprinoipios
del XVI,- e indicando otros que pudiera ser de Antonio del Rincón, por
la semejanza que tiene el cuadro con el del Museo del Prado que se
cree de dicho pintor, y en el cual se representa a los Reyes Católicos,
"lo que retrasaría la época de su ejecución, llevándola hacia el 1400".

Esto último debe ser un error de pluma, y querrían decir 1500, y en
eso ya tenían razón, pues el cuadro más se aproxima a la época de Don
Carlos I que, a la de Doña Isabel la Catòlica.
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Yo calificaría la obra, por el tipo étnico que representan lasñguras
pintadas, menos la Virgen; por la ejecución decidida y firme y por él
colorido intenso y vigoroso,' de un artista eminente de aquelles' tiémpos,
ya fuera castellano influído por el arte Ilamenco, pues es la influencia
que predomina; ya un flamenco aclimatado en nuestras tierras y a nues-
tro ambiente, que pintase los tipos de nuestra raza. La tabla es de prin-
cipios del siglo XVI; esto es evidente; y lo prueban el marco, que es, con
toda certeza, del mismo tiempo, hecho para la pintura; la arquitectura
representada en la tabla, francamente del Renacimiento, y los cuatrc
medalloricitos de los ángulos, rematados con sencillo arco semicircular:
todo ello pregona y patentiza que la pintura se aproxima hacia el 1520
más que hacia el 1500. ,..

Se señala como autor probable a Antonio del Rincón, y esto ya es. .
otra cosa. Desde luego puede asegurarse la negativa, aun contando con .
la semejanza a la aludida tabla del Museo del' Prado.

A la que s~ hace referenda es la .señala?a: con el número 1.260 en
los catálogos modernes, v. eíectivameute, tiene cierto parecido de com-
posíción y algunes otros detalles dé pintura (~l Niño Jesús y la Virgen,
principalmente) 'con la. disposición y 'esce~a d'el gran. medallón circular
de la tabla procedente de Santa Clara 'de Valladolid, asunto votívo que
es el tema primordial y de interés del cuadro. Pero hay, sin embargo,
diíerencias muy significativas que separan las épocas en que una y otra
obra se pintaron, por lo menos en una veintena de años. E'l trono de la
Virgen .en la tabla del Museo del Prado, aunque lleva arquillos lisos de
medio punto, es de un goticismo evidente, y del tiempo certísimo de los
Reyes Católicos: por la edad que representan el príncipe D. Juan y la
infanta D." Juana (ésta de unos doce años) se cree que esta tabla fué
encargada por el célebre Inquisidor general Fr. Tomás de Torquemada,
hacia 1491, como se dice en el catálogoespañol (10.a edición. Madrid,
1910, pág.220) Y l ." edición francesa (Madrid, 1913, pág. 254), pues
..decoró la capilla del Cuarto Real en el convento 'de Santó Tomás de

. .

Avila ...... cuando tocaban a su térrnino las costosas obras de ampliación
que en él -(en el convento)- emprendió -(Torquemada)'- en 1482,
aprovechando el favor de los Reyes Católicos para aplicar a aquella íun-
dación los bienes confiscados a los herejes y judíos". Este cuadro, ade-
más del grupo principal de la Virgen y el Niño, tiene a la izquierda del
observador, al rey D. Fernando, príncipe D. Juan, Fr. Tomàs de Torque-

"
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mada (los tres arrodillados) y Santo Tomàs de Aquino, en pie, ya la
derecha, la reina D." Isabel, la infanta D.> Juana y San Pedro mártir de
Verona, de rodillas, y Santo Domingo de Guzman, de pie.

No deja de tener importancia, por la semejanza que tiene la tabla de
Santo Tomás de Avila con la de Santa Clara de Valladolid.rñjar bien la
época de la primera. D. Valerítín Carderera, en la IconoqratiaEspañota
(1864) y D. Gregorío Cruzada Villaamil, en el Catálogo provisional del
Museo Nacional de Pinturas (1865), supusieron ser la primogénita Doña
Isabel y el príncipe D. Juan, los hijos de los reyes retratados con ellos
en la tabla. D. Narciso Sentenach, en el artículo "Las tablas antiguas del
Museo del Prado" (publicado en el BOLET1NDE LA SOCIEDADESPAÑOLA
DE.ExCURSIONES,tomo VIII, 1900, pág. 99) señaló a la infanta D." Juana,
en vez de D." Isabel, detalle que amplió D. Salvador Viniegra en el
Catálogo de los cuadros del Museo Nacional de Pintura y Escultura,
de 1903; como se apunta en los citados de 1910 y 1913, dando, ademàs,
la razón de que no figurase en la .tabla D." Isabel, 'porque esta prin-
oesa estaba y~ casada con D. Alfonso de Portugal, como es cierto,
pues se desposó por poderes I nuestra infanta, castellana en 1490 y
en 1491 marchó a reunirse con su esposo el heredero de la corona
portuguesa.

Representa, pues, el retrato discutido a la infanta D." Juana, la luego
tristemente célebre reina D." Juana la Loca, y por la edad de ésta y de
D. Juan, que nacieron respectivamente en 1479 y 1478, Y represent~n
niños de doce y trece años, viene a deducirse que el cuadro se pintó
hacia 1491, según todas las probabilidades.

¿Autor de la tabla? Muy difícil será precisarlo. La pintura es castella-
-na y hermosísima; como que de ella dijo Sentenach que era "digna de
la mayor estimación, si no debemos considerarla como la joya de nues-
tras tablas antiguas". Es castellana con influencias flamencas y también
italianas, en menor proporción. Carderera citó los nombres de Fernando

. Gallegos y Pedro Berruguete, y atendiendo que este último pintó en
-Avila la mayor parte de las tablas del retablo de la catedral de la misma
ciudad, -y aún se le atribuyen otras obras más en el Museo del Prado
(las nueve de los números 609 a 617, que estuvieron en el claustro real,
y la número 618,representación de un auto de fe presidido por Santo
Domingo de Guzmán, que estuvo en la sacristía, todo ello del convento
de SantdTomás de Avilaj-> supone que pudo ser el padre del famoso
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esoultor.el autor de,la tabla en cuestión y que tendría --:-aiíade- cuando
• ' j ~ \ J L

la.pintó.de veinticinco a tr<'11pt~años. I. l' l',

Cruzada yi1laaJ}'lil piscrep~ó muchísímo de Carderera en la atribución
de la pintura.de la tabla y no mencionó a pintor castellano, sino que

-.r I J )'. J j •

~itó cOjmoartista muy probable-de .ella al qlae~tro Miguel Zitoz, basán-
d~se en',gue su estilo, era entre flamenco e italiano y que en el inventa-.
rio, de D.~ ,Marga1¡ita de Austria ~par.ecen cuadros del mismo género y
pintadospor la misma ~p'op~.. ,

Menciona Sentenach que alguien atribuyó la obra {que mide 1,23
metros de alto pon 1,~2 de ancho, menor que la de Santa Clara), a Mi-
guel ~ittos, el "rnisterioso maestro Michel";' y alguno a Antonío., del
Rincón: pero, prudente mi.buen amigo el arqueólogo Sentenach, no se
inclina por nadie.por faltar dOCUlIllentos"en _primer lugar, que den algún
indicio, y carecerde ejemplares similares qlle perrnitan una atríbuoión.
Ello no importa para que haya "que reconocer en ;lla -en la pintura

.de referencia- el ejemplar más genuino y puro del arte castellanp en el
siglo xv. J Esta oríginalidad, ",este carácter paciqnal es lo _que rnás .Ia

avalora", t 1: 'f. "JI;;J ( .{ s.
D. Salvador Viniegra cree esa atríbución.çal .maestro Miguel Zittoz

completamente gratuita, pues en los inventarios de los cuadros de Doña
Margarita de Austria, esposa del príncipe D. Juan, desde 1497 a 1499, no
se halla ninguno, entre los pocos que se atribuyen al maestro Michiel;
en aquellos documentes, que tenga analogia con esta tabla de los Reyes
Católicos y sus hijos en oración ante la Virgen. Apunta Viniegra que
"Según nuestro inventario, la referida tabla se atribuye al pintor Anto-
nio del Rincón".
~ Tarnbíénse ocupó nuestro llorado D. José Martí y Monsó de esta tabla
del Museo del Prado, en su artículo "Retratos de Isabel la Católica", en
el Boletin de la Sociedad castellana de excursiones (tomo I, pág. 496,
número correspondiente a Noviembre de 1904); no hizo más que glosar
o comentar lo que escribieron Carderera, Cruzada Vi1laamil, Sentenach
y Viniegra, y aunque anteriormente, sin motivo especial, había tratado
del maestro Miguel Sitiun como pintor de la Reina Católica, expresó que
ello "no es bastante, ni mucho menos, para suponer que el maestro Mi-
guel fuera autor del cuadro procedente de Santo Tomás de Avila".

Conviene a}dvertir, de todos modosvque en el Catálogo francés del
.Musee, del Prado, el de 1~13, se pone por nota (pág'>J254) que Miguel
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Sitiun' o Miguel Flamenco íué pintor de la reina desde 1480, y se reííere
al Miguel Zittoz, y err las Adiciones y correcciones al Catálogo del Museo
del' Prado, por D. Pedro Beroqui, en la Parte segunda, rEscuelas e~pa~
ñólas" (tomo III, pág. 55; Valladolid, 1915), se agrega que el San Pedro
Mártir de la tabla, se supone sea el retrato del Iamoso' Pedró Mártir de
Anglería, y que "No comprobada siquiera. la existencia de Antonio d'el
Ríncón, generalmente se admite que la tabla es obra del flamenco maes-
tro Michiel (Miguel Sitium o Sythium)". y también se agrega que" A\la
misma mano deben 'atribuirse los números 1.922 y 1.923, San Juaa
Bauttsta y San Juan Evangelista", que 'en el Catalogo de 1910 ñgura-
ban en los anónimos de la escuela flamenca del siglo xv, mientras que
en el de 1913 se clasifican ya en los anónimos de las escuelas de Castí-
lla del siglo xv, a continuacíón de la tabla con los Reyes Católicos a que
vengo refiriéndome. ,

Es decir, que la famosa yconocidísima tabla de Santo Tornàs de
Avila se supone como obra más probable de Miguel Sitiun que de lAn~
tonia del Rincón, del que no se trene ninguna noticia auténtica, por lo
oual alguno duda hasta que existiera tal pintor, pues lo de las tablas del
retablo de Robledo de Chavela (Madrid), lo de las pinturas de retratos
!de los Reyes Católicos y otra porción de cuadros que se han citado, pa-
reee una leyenda. {y éase el interesante trabajo de D. Elías Tormo en el .
Boletin de la Sociedad castellana de excursiones, tomo I, pág. 477, titu-
lado "Nuevos Estudios sobre la Pintura española del Renacimiento: nú-

'mero 2.-:-EI retablo de .Robledo,.Antonio del Rincón, pintor de losreyes,
y la colección de tablas de D." Isabel la Católica".) Por, ninguna parte
aparece documentado el nombre de Antonio del Rincón, dequien díjo
Ceán (Diccionario, tomo IV, pag. 197), sin embargo, que había nacido
en Guadalajara en 1446 y falleció el 1500, y solamente se ve a Her-
nando del Rincón en obras de pintura de la catedral de Toledo en docu-
mentos de la época, desde 5 de Noviembre de 1500 a 18 de Enero de
1503 -(Véanse Notas del archiuo de la catedral de Toledo, redactades
s·fstemáticamente ên el siçlo XVIII, por el canániqo-obrero D. Francisco
Pérez-Sedano, pág. 122, Y Documentos de la catedral de Toledo; colec-
cionados por D. Manuel R. Zarco delValle, tomo I, págs. 66 a 74)-Her-
nando del Rincón que quizá fuera el Rincón d~ 1494 que pintaba en la
claustra, -aunque se ha supuesto que este fuese el indocumentado An-
tonia - y el que en documento de la primeraépoca del Emperador se
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dice Hernando Rincón de Fígueroa, natural de Guadalajara, pintor del
Rey Católíco y veedor y examinador de los pintores y sus obras en los
reinos de Castilla, cuyo cargo solicitaba le confirmase D. Carlos I. Se ha
supuesto a, este Hernando del Rincón hijo de Antonio, y más porque
figura, documentalmente, desde 1500,precisamente desde el año en que
se dijo murió Antonio; pero nada hay de cierto de éste, aunque su nom-
bre ha sido tan traído y llevado por los críticos y escritores de nuestro
arte en tan diferentes ocasiones.

La alusión del Sr. Méndizábal a Antonio del Rincón en' pinturas del
convento de Santa Clara de Valladolid, es completamente gratuita, sin
Iundamento de ninguna especie; se lo diría alguien y estampó la íncíer-
ta noticia; tan gratuita como la que dió Bosarte en el Viaje artistíeo al
decír que vió en la casa de los capellanes contigua a San Juan de Le-
trán, de Valladolid, dos retratos de los Reyes Católicos pintados por An-
tonio del Rincón, con un letrero que decía eran cofrades de la herman-
dad de San BIas, y que por arruinarse la iglesia pasaron las pinturas
con la cofradía a San Juan de Letrán, en el Campo Grande, añadiendo
que parecían estar hechos por el natural, y con los traies que usaban los
mismos reyes.

Hubo una época en la que todos los retratos de la Reina Católica
eran de Antonio del Rincón, así como las tablas de los llamados primi-
tivos, tan abundantes por las iglesias, se calificaban de Alberto Durero
o de su escuela o estilo. Muchos retratos existieron de D." Isabel, es
cíerto: mas fueron poco apreciados en la época, como demuestra este
párraío de una cartade D. Martín Salinas a D. Fernando, el hermano de
D. Carlos I (desde Palencia a 29 de Septiembre de 1534, Boletín de la
Real Academia de la Historia, tomo XLV, pág. 35): "V. M. demanda la
pintura de la reina Doña Isabel para la poner con las que ha habido. Yo
la buscaré, aunque creo que será mala de haber; porque como V. M. sabe,

- .

acá son poco amigos de tal cosa, en especial en aquel tiempo; y hay
muy gran falta de oficiales en Burgos; en Miraïlores creo que tienen un
retrato, aunque es del tiempo de mocedad. Yo haré la diligencia que
converná para enviaria." Ese retrato, que vió Andrés Navagero en 1527
en la Cartuja de Miraílores, es de "cuando era ya víeja" la reina; lo con-
trario que dijo Salinas al infante de España D. Fernando, y es el existen-
te en el Palacio Real de Madrid, que se atribuyó a Antonio del Rincón ..

En resumen, que no hay nada auténtico de Antonio del Rincón ni se
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ha demostrado siquiera que hubiese un pintor de ese nombre, aunque
se haya repetido mil veces el supuesto. Y, por tanto, que no puede ad-
judicarse de ninguna manera la tabla del convento de Santa Clara de
Valladolid, al indicado alcarreño.

Creía muy íácil pista, para averiguar el nombre del pintor, trabajar
sobre los papeles víejos del convento, pues determinada la familia en la
tabla representada, habría alguna probabilidad de éxito al acudir a los
archivos de las casas que hubíeran sucedldo a los donantes, porque,
indudablemente, éstos tenian que ser acaudalados y de buena posicíón
social. Pero todo ha sido en vano. La reverenda madre abadesa, sor
Lucía Martínez, con una amabilidad nunca agradecida, ha puesto a mi
disposición los diez o doce atados que constituyen el fondo del des-
ordenado archivo antiguo: ni en los testamentos; memorias de misas,
fundaciones y renovaciones de censos, ni en las cuentas, ejecutorías,
pleites o apuntes sueltos, he visto la noticia más remota que hiciese
aJusión a la tabla ni a la tradición, siquiera, de las esclavinas de piel.
Nada de'D. Federíco o D. Fadrique, ni cosa que lo valga.

Entre las familias de sígníñcación que veo relacionadas con el mo-
nasterio de Santa Clara en el primer cuarto del siglo XVI, se encuentran
D. Juan de Robles (ya Iallecido en 1520) y su mujer D." María de Acuña,
y el hijo de ambos D. Juan de Robles, señor de Villarmentero, casado
con D." Juana de Cabrera: la familia de los Rebles, de la que hay muchos
individuos en el siglo XVI, emparentó con el vizconde de Valduerna y
el conde de Miranda.

,Otro rnatrimonio bíenhechor del convento lo Iué el licenciado Fran-
cisco de la Bastida, abogado de la Real Chancillería, y su mujer AM de
Espinosa, cuyo hijo, Jerónimo de la Bastida, casó con D." Leonor de
Figueroa.

También se lee algo referente al oidor licenciado Pedró Ruiz de Vi-
llena y su mujer Juana de Olivares, y me alegró saber que sus dos hijas
D." Ana y D." Isabel de Villena, fueron religiosas proíesas de Santa
Clara, y aún aparece otra hija casada, llamada D." Margarita, pues en
esas dos hijas religiosas podían verse las dos monjitas arrodilladas de-
lante de Santa Clara en la tabla; y el matrimonio debió tener buena for-
tuna, por cuanto en las particiones hechas en 1525, intervinieron los
doctores Pero López de Alcacer y Francisco de Espinosa, el sobrino, y
ellicenciado Francisco de la 'Bastida'; pero no creo que sea esta familia
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la retratada, pues ellicenciado Pedro Ruiz de Villena, decía hacia 1522
que sólo le quedaba para consuelo de su vejez el licenciado Antonio de
Villena, ya que el otro hi]o, Juan, había sido degollado en Burgos a raíz
de las Comunidades, por lo que por aquél suplicaba. Fué el oidor un
abogado que en tiempos de los Reyes Católicos ganó muchísimo dinero
con su profesión; mas al ser nombrado oidor, sufrió grandes merrnas.
En la época de la pintura de la tabla era ya de la Real Chancillería; ¿iba a
retratarse, entonces, sin el traje propio del oidor, tan joven y con tantos
hijos, niños aún?

Por último, encuentro a los esposos Galván de Boniseni y D." Catali-
n,a Perrota (Perrote se escribe en otros documentes), quienes en 29 de
Septiembre de 1525, adquieren el patronato de la oapilla mayor de la
iglesia de Santa Clara, habiendo de dar al monasterio 50.000 mrs. de
préstamos o beneficies simples, anejados. a su costa, dentro de los diez
años siguientes, y si no pudieran haberlos darían al convento 30.000. .
maravedís de jur9vd~ heredad perpetues, situados en Valladolid o venti-
cinco leguas "al redondo". Muchos Boniseni de Nava salen en los pape-
les del convento, que no he de citar; sería la familia más rica que protegió
a la casa religiosa; tanto, que dos sucesoras, D, a Isabel Boniseni de Nava
y D." -4\na de Herrera y Francia, casada esta última con D. Cristóbal Bo-
niseni (hijo de Antonio Boniseni y de D." María de Nava y sobrino de
Fr. Pedro Boniseni Perrote, tío también de D." Isabel, el comendador de
Fuentelapeña y recibidor general de la orden de San Juan, que dice la
inscripción de su sepulcro en Santa Clara), fundaron mayorazgos que, a
falta de sucesión, que determinaban, pasarían al convento. Estos mayo-
razgos no eran insignificantes cuando D. Cristóbal, por concierto y tran-
sacción hechos con el monasterio, por ceder éste el derecho a los hienes
del mayorazgo de D." Isabel, por los días de D. Cristóbal y por los de
sus hijos descendientes legítimos, dió a las religiosas dos mil ochocien-
tos ducados. Un hijo de D. Cristóbal Boniseni y de D." Ana de Herrera,
fué el famoso D. Galván Boniseni de Nava, regidor perpetuo de Valla-
dolid, como otros sus antecesores, a quien el mordaz Tomé Pinheiro
da Veiga (Fastiginia, tradución española por D. Narciso Alonso Cortés,
pág. 193) llamó "D. Galván, archifidalgo", y le ,citaba en 1605 como una
de las siete maravillas de la ciudad, citando también sus casas (que es-
taban enla placetilla de la Trinidad, en la parroquia de San Lorenzo,
leg~I} cita .del,Sr. Cortés ~qoy plaza de Santa Ana-), que tenían "300
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aposentes", entre las mas principàles de là ciudad, con las del Almíran-
te, las de los Condestables, las del Conde de Benavente, las de D. Al-
varo de Luna y las que edifioaban el Rey' y el Duque de Lerma. (Este
D. Galván falleció en vísperas de casarse el 20 de Julio de 1605.)

-Apünto estos detalles parà expresar que de las familias mencionadas
viviendo en' el primer cuarto del síglo XVI, la de Boniseni era la más rica,
y ella puede ser la que con alguna probabilidad esté retratada eri la
tabla 'de Santa Clara, pues prescindo de otra multitud de señores y seño-
ras que dejaron mernorias de misas en el corivento, por sonar poco sus
nombres' o porque fueron anteriores e al, cuadro, como D." Inés de
Guzmán.
, ; 'Algunas probabílidades. cerno digo, tienen Galván Boniseni y su
,mu1fé'r D." Catalina Perrote <fe' ser-los donantes de, la 'pintura ínterésan-
tísima. Esta es obra èstbpenda;' no podia sèi regalada pofun cualqui~iát,
y Jhabrían ~dèser ~quéllos personas flBvotas de laTVirgen y del-'cBntl-ento,
'yi 'los 'citàtlos adquíeren'en 1525', luego de ser pintada la tabla, el patro-
nato 'de la 'capilla mayOr. Ello no puedeser cierto; pero lo'-apún(o 'como
probabie ....' "I l':''' ,I•. ;,!! ),

-J.;J Referenfe' a las esclavinas" eficàentro en la Hist:: de Val'lad5lid 'de
Antolínez (lib. 2.°, ~éap: 47Yque "Tamblén íuè fiíenhechor' deteste còhk

vento el liceneíadò Pedró Juarez, un gran abogado d'e esta Chancillería,
elcuál dió el retablo colateral del fado del Evangelio, donde está gra-
bada su escudo de armas, que es urra'punta de díanrante cercada de im
letreroo mote por orla, que dice: Sola mi nirtud me otende, que la agena
ni daña ni emprende. Asimismo dejórenta con' que se comprasen cada
año 12 zamarros, que se repartíesen entre las monjas rnás viejas, para
que más abrigadas íuesen a los maitines en invierno, y se conservaeste
donativo y obra pià"; mas no hallo referencias cíertas.de ese Hcenclado
Juárez, el cúal, según G.~Valladolid (Datos para la historia biográfica
de Valladolid', I, 735), "Corresponde al siglo xv",' sin saber en qué se
fundaba, verdad que también dice de él que era "erninente" abogadoy
que "se distinguió tanto por su ciència" y "la justa fama qué'logró en el
Ioro", y no se le conoce más que por lo de Antolínez, de qüien lo tomó
aquél. Encuentro al bachiller Pèro Suárez, quien pudiera ser el lícenciado

'. .
Juárez, según Zurita Nieto (AniversaTios, obràs pias y memorias funda-
dos hasta 1622 en la ig'lesia de Santa María la Mayo'r'(hoy Metropoli-
tana) de Valladolid, pág. 19), aunque no asegura la atribución más que
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por la diferencia de Suárez a Juárez por lo de bactüüer a üeencuuio, que
tampoco es grande. Al Pedro Suárez le veo citado en unas escrituras de
censo hechas a favor del Colegio de Santa Cruz, y pertenecen a 1568
(Papeles pertenecientes al Colegio mayor de Santa Cruz de' Valladolid,
por Rivera Manescau, págs. 31-32); no podía ser Suárez el retratado en
la tabla. Tampoco veo la relación de las esclavinas con la hermosa pin-
tura, y mucho menos que ésta pudiera pertenecer al retablo que hizo el
letrado en ellado del Evangelio. Además el licenciado Juárez fué ente-
rrado en el claustro del convento de San Agustín , y sería de extrañar
esa predilección para hacer su sepultura si tan favorecedor hubiese sido
del monasterio de Santa Clara como el cuadro manifiesta.

Así y todo, aunque la familia Boniseni íuese ,la que' mandó la tabla
al convento de Santa Clara, no deduzco nada relacionado con el pin.t@r.
El fué un maestro: eso es evidente: pintaba admirablemente los tipos
castellanos; pero se nota en la pintura la influencia flamenca más que
otra alguna; pudo se]', como ya he repetido, un pintor castellano muy
influído del arte ïlamenco o un flamenco oastellanizadó. Por la época
del cuadro, o poco antes, estuvieron por Castílla, Francisco Chacón, Juan
de Flandes, el alemán .Melchor y Míguel Sitiun, pintores de .la Reina Ca-
tólica, y Antonio de Cornontes, supuesto discipulo de Antonio del Rin-
cón, Pedro Berruguete, Santos Cruz, Fernando Gallegos, Juan de Villoldo

~ y Juan González Becerril, yerno de Pedro Berruguete. Entre éstos creo
que pudiera estar el autor de la tabla, pues aunque en la época del cua-
dro vivieron en Valladolid Alonso Berruguete (que aquí se presentó
primeramente como pintor) y Alonso de. Avila, Juan de Corrales y Juan
Macías (que como pintores firmaron una suplicaciónal rey con Alonso
Berruguete), Pedro de las Heras y Alonso Rodríguez y otro grupo que
aparece en 1525 cerca también de Alonso Berruguete, Iormado por el
conocido Antonio Vázquez y Gregorío de Ribera, Gaspar de Valladolid,
Hernán Garcia, Alonso de Ortega y Andrés de Melgar, todos vecinos de
Valladolid, eran jóvenes (de veinticuatro a treinta años), y el Vázquez,
el más víe]o de ellos (nació el 1485) y ei más importante, no llegó, ni con
mucho, por lo que de él se conoce, a lo que representa la tabla de Santa
Clara, y el estilo de Alonso Berruguete, a [uzgar por las pinturas del re-
tablo de San Benito de Valladolid, y las de gran interés del de San Mar-
tín, de Medina del Campo, era muy distinto al de la pintura que voy
estudiando.



Juan Agapito y Reoilla 245
Entre los pintores citados en primer lugar hay uno cuyo nombre se

ha unido, y nadie ya lo rechaza, a la tabla del Museo del Prado proce-
dente de Santo Tomás de Avila: es Miguel Sitiun. No vino a España
como pintor de D. a Margarita de Austria, aunque figura luego como
criado suyo (entró la princesa en Burgos el 18 de Marzo de 1497), sino
que desde antes, desde 1492, estuvo al servicio de la Reina Católica:
otro argumento más para que sea el autor de la tabla de Avila, retrasan-
do un año la fecha que alguien sèñaló como probable, dado que e. ella
están retratados D." Isabel y D. Fernando y dos de sus hijos, He indica-
do también que tiene algunos puntos de contacto, salvo la arquitectura
representada, la tabla de Valladolid con la de Avila, aunque me parece
mejor aquélla, sobre todo en las cabezas ya dichas de la familia donante
y en otros detalles de mayor fineza; pero eso sólo indica que el maestro
se habíahecho más maestro y que en los retratos disponía de más tiem-
po en la tabla de Valladolid que en la Avila, pues no se molesta tanto a
reyes como.a particulares cuando se colocan ante el caballeje de pintor.
Hay diferencia ~n los motivos de arquitectura de una y otra tabla, pues
mientras son góticos en la de Avila, son del Renacimiento en la de Va-
lladolid; eso tampoco es inconveniente, pues cuando se pintaba aquélla
era el 1492, probablemente, y cuando se trabajaba en ésta, ?orrían años
del siglo .XVI, los de la segunda decena de la centuria, casi seguramente.
Además, casos ha habido, como el de Damián Forment, en que un artis-
ta comenzó.su vida laborando a lo gótico y laterminó trabajando en
íormas renancentistas. ¿No pudo ser otro caso el flamenco Miguel Sitiun
y se acomodó, como buen artista, al ambiente de época y a las modas
de los tiempos?

No hay ningún obstáculo ni inconveniente que poner para que si
Sitiun fuese el autor de la tabla de Santo Tornàs de Avila, lo fuera igual-
mente de la de Santa Clara de Valladolid. Es más: hay otro dato que
afirma la residencia de Miguel Sitiun en Valladolid, por lo menos el año

1515, precisamente en días a que pertenece la pintura, y hasta el dato
viene como a querer decír que Sitiun no quiere salir de Valladolid por

esa íecha, por estar, sin duda, ocupado en obra de empeño, y da poder
para que le cobren una porcíón de maravedís, casi toda su paga de
cuando estuvo al servicio de D. a Isabel la Católica como pintor.

La noticia, el dato escueto, y sin relacionarle con nada y menos con
obra de arte, le dió D. José Martí en sus Estudies hietártco-artisticos .
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(pág. 303), sin comprender la importancia que pudiera tener, verdad
que no dió su opinión en la tabla de Avila y no conoció, ni por Iotogra-
ña, la de Valladolid.

D. Pedro de Madrazo, en el Viaje artlstico de tres siglos ..... (pág: 19),
dió la noticia de que en los inventarios de los cuadros de D." Isabel la
Católica sólo aparecían los nombres de Michel y Jeronimus como pinto-
res, habiendo sido el archivero D. Francisco Díaz y Sánchez, quien en-
contró en el archivo de Simancas una cédula de D. Fernando el Católico,
en la que se cita un "Michel Flamenco, pintor que fué de la reina nues-
tra señora" .

Efectivamente, según el extracto de Martí, desde Segovia, a 7 de Sep-
tiembre de 1515, el Rey Católico dió una cédula dirigida a "Ochoa de
landa, thesorero de los descargos de la señora .Reyna my muger", para
que pagase "a michel flamenco, pintor que Iué de su señoría", 116.566
maravedís (116.666 escribió Madrazo) "de todo el tiempo que sirvjo a su
señoria desde principio del año pasado de nòventa e dos íasta que su
señoria ñnó", habiendo de darle 11.250 mrs. "luego ", es decir, inmedía-
tamente, y los otros 105.816 mrs. "de la librança de Aranda del año

benidero de quynientos e diez e seys". (Mal se echó la cuenta, pues la
suma de las dos partidas importaba 117.016 mrs., y no los 116.566 que
se daba como total del tíempo servido.)

Pocos meses después, el28 de Noviembre de 1515, "mychel sytíun",

en el testimonio de Damián de Portillo, otorgaba poder en Valladolid
mismo, titulándose "michel sitiun, pintor, cryado de madama la prince-
sa doña margarita", a Alonso de Argüello, secretario del príncipe y te-
sorero de dicha princesa" e vecino desta noble villa de Valljd", para
que en su nombre cobrase 105.416 mrs. que le estaban librados "del
rrey don Fernando en ochoa de landa, thesorero de los descargos de la
Reyna doña ysabel.. ... del servjcio que yo ñce a la dicha señora Reyna
doña ysabel de my oficio de pintor .....u (Tampoco confrontaba esa cííra
con la dicha en la cédula de D. Fernando, y sumada con la de 11.250,
ascendía el total a 116.666 mrs., 100 más que el expresado por el Rey
Católico.)

Relacionando todos esos datos y observaciones ya hechas, no creo
que pueda tacharse de ligereza y menos de íantasía, atribuir la tabla de
Santa Clara de Valladolid, al flamenco Miguel Sitiun. Más probabilida-
des tiene-de ser suya que la misma de Avila, pues, al ñn, por 1515,
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según se ofrece por todos sus detalles, se pintaba la tabla de Valladolid,
yen Valladolid estaba el maestro, que lo era sin duda alguna, en 1515,
según se ha visto, y, repito, quiere cobrar los maravedís que le debían
y no quiere salir de Valladolid. Indudablemente estaba muy atareado el
artista, y no era pequeña labor la de la pintura de la tabla de Santa
Clara.

'Quizá no resulte cierta la atribución; pero por tal la tengo mientras
no se demuestre otra cosa. Ello es razonable; está íundado, y, hasta la
Iecha, no hay inconveniente que rechace mi hipótesis, ni nada que se
oponga a mi criterio; antes al contrario, todo ello está en lo muy proba-
ble y lo afirma.

Si la tabla de Avila es de tanta magna importancia como se ha dicho,
¿cómo juzgar la de Valladolid? Por eso es de sentir más y más y de
deplorar, con verdadero sentimiento y pena, la correría de la magnífica
pintura a tierras donde sobran elementos de arte y obras estupendas.
y ¡todo por 1.400 pesetas miserables! Ciertamente, las religiosas del con-
vento de Santa Clara no supieron lo que hicieron o las informaren muy
mal, o, sencillamente, las engañaron.

y ¿no hay remedio para ello? Yo creo que sí. Dícenmè que la inte-
resantísima tabla ha pasado en el último verano al famoso pintor D. Ig-
nacio Zuloaga, quien la cree, dicho sea de paso, de Antonio del Rincón.
Está en buenas manos, por tanto. Y con facilidad ¿no puede pasar de
las suyas, que han pintado obras tan alabadas que_han enaltecido el
arte español contemporáneo, al Museo de Bellas Artes de Valladolid?
No creo que el gran Zuloaga se opusiera a cosa tan razonable. Para ello
tiene la palabra el ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, tan
unido por tantos vínculos a Valladolid, y de lo contrario una acción co-
mún, que no he de detallar, del Ayuntamiento, Academia, Museo y
Ateneo de la ciudad debe ser iniciada inmediatamente para favorecer el
rescate. Es de conciència y de honor que la tabla de Santa Clara de Va-
lladolid, vuelva a la ciudad donde ha permanecido, quieta y pacifica-
mente, durante cuatro centurias.

Yo, por mi parte y con esta fecha, así lo solicito del Director general
de Bellas Artes.

JUAN AGAPITO y REVILLA
Delegado Reglo de Bellas Artes

Valladolid, 21 de Octubre de 1921.



Los LeItas y la civilizaciOn céltica en la Península ibérica

De lo que se refiere a la Arqueología de los Celtas en España, es
poco lo que se ha dicho hasta ahora. Incluso se ha atribuído a Iberes o
a Celtíberos lo que les pertenece. Pero no por tal preterición de los ín-
vestigadores es menos cierto que sus huellas pueden reconocerse per-
fectamente en la cultura que reflejan los hallazgos arqueológicos. Tal es
el caso de las necrópolis del Centro de España dadas a conocer por el
Marqués de Cerralbo y de otros hallazgos de Portugal y Galicia.

El mismo Schulten, a pesar de que' con ello su teoría de la prioridad
de los Celtas respecto a los Iberos en la Meseta resulta íirmemènte com-
probada, no se decidió a atribuir a los Celtas las necrópolis del Centro
de España. Por su parte, tanto el Marqués de Cerralbo como otros auto-
res, las asígnan constantemente a los Celtíberos, y Décheletle parecía
aceptar esta conclusión. Tan sólo H. Sandars (1), M. Hoernes (2) y
H. Hubert (3) sospecharon que se trataba de una cultura de los
Celtas.

Por nuestra parte, ya en 1913 (4), al intentar por primera vez una
agrupación sistemática de la cerámica ibérica y s zñalar sus diíerencias
regionales y cronológicas, planteamos el problema.

Luego hemos intentado varias veces atribuir a los Celtas tanto dichas
necrópolis como otros hallazgos (5). Hoy creemos llegado el momento

(1) The weapons of the iberians. Archaeologia, 1913.
(2) Recensión del trabajo de Sandars en la Wiener Priihistorische Zetschrift, II,

1914, pág. 85.
(3) H. Hubert, Notes d'archéologie et philologie et d'archéoloqie celtique, lI;

Revue Celiique, 1914, págs. 37 y 38.
(4) En la primera redacción de El problema de la cerámica ibérica, publicada

en 1913 con el título Zur Frage der iberischen Keramik en Ja revista Memnon.
Zeitschrift für die Kunst-und Kuliurqeschichie des alten Orients, VII, 1913. \

(5) Véase El problema de la ceràmica ibérica (Madrid), Memorias de La
Comisión de investigaciones paleontológicas y prehisiàricas, 1915, págs. 4-8.
Véase también las recensiones de los trabajos de Sandars y del Marqués de Ce-
rralbo en el Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans (Crónica), V, 1913-1914,
págs. 943 y 940, respectivamente. Las últimas, investigaciones arqueológicas
en el Bajo Aragón, y los problemas ibéricos del Ebro y de Cettiberia (Revista his-
tórica), Valladolid, 1918, pág. 11 Y siguientes de la tirada aparte). Además, La ar-
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de afirmar que no sólo es posible ver comprobada en la Arqueología
con la más completa seguridad la existencia de culturas célticas en la
Península, sino también de señalar en ella diíerencias regionales que
corresponden a distintas tribus y hasta de utilizar tales datos para con-
tribuir a la resolución del problema de los movimientos célticos en la
Península y de su límite con los Iberos, siendo de esperar que el pro-
greso de la investigación compruebe nuestras conclusiones y las reíuer-
ce con nuevos datos, sobre.todo en lo que concierne a los grandes terri-
torios de la Península, de los cuales aún carecemos de materiales.

Para tener una base sólida sobre que operar, es decir, para samer en
qué época debemos buscar la posibilidad de atribuir a los Celtas deter-
minadas culturas, es preciso empezar por ver qué nos dicen los textos
acerca de los Celtas.

La Arqueología, independientemente del estudio de las fuentes Iitera-
rias, ha señalado la: existencia de culturas distintas en la Península; las
fuentes nos permíten darles nombres históricos y al comparar el resul-
tado de ambos métodos se aclaran muchos puntos que quedan dudosos
al tener en cuenta uno solo de e110s (1).

.:. I

Los Celtas en los textos históricos

1) Las fuentes y la distribución de los Celtas en la Península.

Las fuentes literarias no nos dicen gran cosa de los Celtas de España,
pero sí lo suficiente para que se pueda señalar su presencia en la Pen-
ínsula desde un cierto momento y para determinar sus límites con otros
pueblos(2).

La primera fuente que los cita es el antiguo Periplo griego, que consti-

queología prerromana hispànica (apéndice a la traducciòn de Hispania, de Schul-
ten (Barcelona, La Acadèmica, 1920), págs. 180-181 y 187. Ultimamente el Sr. Cabré,
que antes se resistía a aceptar la atribución de la cultura post-hallstàttica del centro
de España a los Celtas, después de conversaciones con el autor y de la publicación
de nuestros trabajos citados, parece admitir dicha atribución. Véase Cabré: Acràpo-
Ús y necràpolis cántabras de los celtas berones del Monte Bernorio (publicación
de la Sociedad de Amigos del Arte) (Madrid, Gráficas reunidas, 1920).

(1) Debo hacer constar que en la inventariación de las estaciones y en su situa-
ción en el mapa, así como en la confección de los que acompañan al presente tra-
bajo, me ha ayudado eficazmente mi discipulo D. José de C. Serra Ráfols.

(2) La reunión de los textos referentes a los Celtas, así como a los demás pue-
blos de la Península, y su crítica, puedeverse en Schulten: Numantia. Brçebniss del'
Ausgrabung(m, I (Munich, Bruckmann, 1914, caps. I-III).
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tuye la base de Avieno y que debe proceder del siglo VI (a. de J. C.) (1).
Ciertamente solo cita tribus sin calificarlas de celtas, pero estas tribus
son las mismas que más tarde por otros textos (p. e., Herodoto) sabemos
que son célticas y cuyo territorio luego se llama KEf.:tlK~ (2). Tales tribus
son los Saejes, Cempsi, Berubraces, estos últimos llamados en los textos
griegos BE~pÚXOl.

Los Saefes y los Cempsi aparecen cuando describe la costa por-
tuguesa, situándose hacia la desembocadura del Tajo (3) y habían
ocupado, al parecer, el país en donde vivían antes los Oestrymnios
(según Schulten ligures y con igual nombre "que ·los ligures de Bre-
taña) (4).

(1) No podemos entrar aquí en los problemas que suscita el texto de Avieno.
Siempre se ha reconocido en él la utilización más o menos fiel de un texto. ante-
rior. La opinión general de que se trataba de un antiguo Periplo del siglo VI (antes
de J. C.) de origen fenicio o cartaginés, representada, sobre todo, por Müllenhoff
tDeutscñe Altertumskunde, 1. Berlín, 1890) y en España por Blázquez, íué comba-
tida por Marx ·(Avienus, en la Realencuelopadie, de Pauly- Wisowa.. y en Rhetni-
sches Museum, I, pàg. 321), quien trató de ver en dicho texto la transcripción de un
Periplo griego masaliota de fines del sigloUv o posterior. Esta ha sido durante algún
tiempo la opinión de Schulten (obra citada y texto alemán de Hispania, en la Real-
encgcloptidie der classischen Altertumswissenschatt). Ultimamente parece volverse
a la fecha antigua, aunque se atribuye su núcleo fundamental a un Periplo griego:
tal es la opinión actual de Schulten en las adiciones a la traducción española de His-
pania (Barcelona, La Académica, 1920), en unas conferencias dadas en los cursos
de 1920-21 en la Universidad de Baroelona y en un trabajo en prensa, que amable-
mente nos ha permitido ver.

Es indudable que la descrípcíón de las costas de la Península se corresponde, en
general, con la de las fuentes del siglo VIO, todo lo más, de los principios del v
(Hecateo Herodoto) antes que con las posteríores (Eforo, Pseudo Scilax), yen mu-
chas cosas tiene el aspecto de ser anterior-al mismo Hecateo, siendo concluyente el
hecho de no citar 'la colonia de Arnpurias. .

(2) Probablernente en la época del Periplo todavía los Griegos no habían aprèn-
dido a distinguir a los Celtas exactamente de otros pueblos, sin teorizar acerca de su
filiación étnica; en cambio, en tiémpo de Herodoto (o mejor dicho, de Hecateo, puesto
que en lo que se refiere al extremo occidental de Europa no hace otra cosa que
transeribir noticias de Hecafeo) el espíritu científico de la geografía [onia había
comenzado ya a precisar los grandes grupos de pueblos occidentales,

(3) Avieno, V, 195.
(4) El problema de los Ligures tampoco puede ser tratado aquí. Schulten (Nu-

manila l e Hispania), siguiendo y ampliando con nuevos argumentos las conclu-
siones de CamilIe Jullian y otros, cree que los Ligures representan la población pre-
céltica y preibèrica de la Península, así como, en general, el elemento indígena del
Occidente de Europa. A pesar de las dificultades del problema ligur y de su com-
plejidad, es indudable que el elemento anterior a los Celtas e Iberos fué reconocido
como semejante en todo el Occidente de Europa por los Griegos; de aquí que con
frecuencia se le aplicase el nombre de "ligur" que conocían por los vecinos de Mar-
sella, siguiendo el mismo método que con otros nombres de tribus que se extendie-
ron a todas las parecidas (los mismos nombres de rpalxoi, Italici, Iberos). Aunque
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Los Cempsi viven en la mitad S. de Portugal desde un lugar difícil
de precisar y limitan por el S. con los Cynetas (lígures, según Schulten)
en la bahía del Sado (1). Más hacia el S., ya en Andalucía, aparece el
nombre de los Cempsi en Avieno (2) cuando habla de la isla Cartare
(cerca de la desembocadura del Guadalquivir) que dice que es poseída
por los Cern psi (3), lo cual constituye una enclave céltica en medio del
territorio de los Tartesios y separada del verdadero territorio cémpsico
por el de varias tribus ibéricas y ligures.

Mas tarde ya no se habla más de la isla Cartare ni de los Cern psi en
Andalucía.

Los Saefes, dice Avieno que vivían en el territorio de Ofiussa, donde
arduos colles habeni. Schulten ha interpretado esto como la mitad de la
Meseta, considerando que los colles representan las elevaciones que
ofrece la Meseta desde la costa de Portugal y atribuyendo Galicia ya a
pueblos ligures. Si se tiene en cuenta que la fuente de Avieno no mues-
tra, en general, ningún conocimiento del interior de la Península y que
al hablar de los Saefes se sitúa el autor precisamente en la desemboca-
dura del Tajo, parece más propio suponer que los ardui colles son las
montañas de Galicia y el N. de Portugal (Minho) a las cuales por su
carácter quebrado, parece adaptarse mejor el calificativo de ardui que
no a las altas planícies de la Meseta. Esta interpretacion se ve reíorzada
teniendo en cuenta la descripción siguiente de los pueblos del N. de Es-
paña: el pernix liqus y los Draqani (4), ya probablemente en Francia.
El hecho de que no aparece aquí el nombre de tribus particulares (como,
por ejemplo, los Astures y otras), sino el nombre genéricó "ligur", es de-
bido probablemente fi desconocimiento de los detalles de la Etnografia
de tales tribus ligures de la costa Cantábrica, que debió ser poco visitada
en el siglo VI; esto, en cambio, da más valor a la designación de lírnítes

con el nombre de ligures difícilmente puede designarse un elemento étnico unita-
rio, a falta de otro mejor puede utilizarse provisionalmente para nombrar dichos ele-
mentos pre-celtas y pre-iberos.

(!) Ellímite parece hallarse, según Avieno (V. 200), hacia la bahía de Setúbal y
del Sado, que debe ser el patulus portús; inde cempsi adiacet populi cyneticum,
despuésde lo cual viene el Cyneticum iugum (cabo San Vicente). Que los Cinetas son
Ligures, o sea ni Iberos ni Celtas, se deduce, según Schulten, por varios motivos. Su
nombre, que reaparece en ellitus cyneticum, al N. del Pirineo en un paraje ligur,
parece ser una helenización de Konios, como se llaman más tarde en Polibio y como
aparece en su ciudad Conistorgis. En las fuentes siempre se distinguen tanto de los
Celtas como de los Tartesios, y, a pesar de que algunas veces (Herodoro) se les ha
incluido entre los Iberos, sus diíerencias. esenciales resultan de la descripción de la
vida de pastores de los Cinetas tan distinta de la ciudadana de los Tartesios vecinos.

(2) V. 255-257. Según la descripción de Avieno, debió hallarse en la desembo-
cadura del Guadalquivir, por donde hoy se extienden Jas dunas de Arenas Gordas.

(3) V.195.
-(4) V. 196:'198.
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entre Ligures y Saefes que el Periplo debió señalar de una manera más o
menos precisa, pues vemos cómo se fija en las líneas esenciales prescín-
diendo de detalles. Si tenemos en cuenta que geográficamente la diví-
sión entre Asturias y Galicia representa una verdadera frontera natural,
aunque no corresponde a los actuales límites de provincia (1), míen-
tras que toda la región costera desde Asturias hasta la región francesa
es en general una misma cosa, además de que se comprende perfecta-
mente que al extenderse los Celtas por el Occidente, pasasen a Galicia
como veremos después, parece más natural sospechar que los ardui
calles de los Saefes son las montañas de Galícia y el N. de Portugal y
que sus límites con los Ligures debió ser la frontera natural con Asturias
o sea la Sierra de Rañadoiro.

Al poner en relación todo esto con los hallazgos arqueológicos, ve-
remos cómo éstos proyectan una decisiva luz sobre el problema.

Los Berubraces, el tercer pueblo céltico citado por Avieno, se nom-
bra cuando después de describir toda la costa del S. y parte del E.
en donde viven pueblos ibéricos se alude a los Berybraces calificándo-
les de pastores salvajes que viven por encima de los Iberos de la des-
embocadura del Turia (2).

Es indudable que los navegantes griegos sólo debieron conocer tales
Berybraces por los relatos de los Iberos de la costa a los que por su ca-
rácter de pastores salvajes debieron dar que hacer intentando el descen-
so a las llanuras valencianas; esta ofensiva veremos cómo puede sospe-
charse a través de los nombres de lugar célticos.

De los pueblos del interior de la Meseta, ni Aviena ni ninguno de los
autores más tardíos da ningún detalle; ello se debe a que no debieron
existir relaciones de ninguna clase con ellos y que acaso las mismas tri-
bus ibéricas de la costa en frecuentes luchas con las tribus célticas veci-
nas sólo conocieron a éstas y no a las del misterioso interior, que hasta
el siglo III no comienza a ser penetrado.

Poco después del Periplo habla Herodoto de los Celtas (3), el cual,
sin nombrar las tribus particulares, es el primero que los cita, dándoles
este nombre. Habla de los Celtas y de su importancia en el Occidente
de Europa y en la Península, y al señalar los límites entre los Celtas y
los Cinetas (ligures) se ve claro, en la coincidencia absoluta entre tales
límites y los que el Periplo establece entre Cernpsi y Cinetas, que Hero-
doto no hace más que usar el nombre genérico en lugar de los nombres
particulares de las tribus.

(1) La sierra de Rañadoiro, ya en Asturias.
(2) V.481-486.
(3) II, 33 Y IV, 49. Las noticias de Herodoto seguramente tienen por base a

Hecateo.
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Los Saefes no aparecen ya más; los Cern psi, en cambio, los mencio-
na mucho más tarde Dionisio el Periegeta (época de Adriano) (1), con
la indicación oscura de que viven al pie del Pirineo (ú7Co.l 7C600. IIupr¡vcdoç).

Ello no es sino consecuencia del error geog áíico de considerar
la cordillera ibérica y hasta sus derivaciones como una prolongación del
Pirineo, algo así como la inexactitud de Herodoto de considerar al Is-
tros (Danubio) como nacido también del Pirineo a causa de su descono-
címiento del interior de Europa.

Con los Berybraces volvemos a entrar en relación a través de Eforo
(siglo IV) (2), el cual desde la costa oriental de Valencia los nombra si-
tuándolos también "encima de la llanura" en la región montañosa que
hay que identificar con el codo íormado por la cordillera ibérica al tocar
el reino de Valencia al nivel del límite de la provincia de Cuenca
(Véase el mapa, fig. 1.)

En lo sucesivo suena muy poco el nombre de los Celtas; así Aristó-
teles (fin del siglo IV a III) llama todavía a la Meseta tierra céltica (3),
y pOCGdespués Eratóstenes (según la noticia conservada en Timeo) nos
da a conocer en el siglo III por primera vez a los Celtíberos (4).

Las fuentes de los siglos siguientes no mencionan para nada a los
Celtas en el interior de España, dominada por las mismas tribus ibéricas
que perduraron hasta laépoca romana. Así las campañas de los Carta-
gineses o las guerras de la romanización no conocen ya a los antiguos
Saeíes,' Cempsi y Berybraces, sine en su lugar a los Lusitanos, Vacceos
y Celtíberos (en Portugal yen la mitad N. de la Meseta), y a los Veto-
nes, Carpetanos y Oretanos (en la Meseta del S.).

Entonces tan sólo .empieza a llamarse a España ('Wr¡p{a).
Como solos restos célticos aparecen los Celtici de Galícia (5) y del

S. de Portugal (6). Los primeros son los ulteriores Callaeci. Los segun-
dos estan situados entre los Lusitanos que ocupan la cuenca del Tajo y •
los Conios (llamados también más tarde Cunei) que ocupan el valle in-

I
mediato al mar, al S. de la sierra de Monchique, y que no son más que
un resto de los antiguos Cinetas (de los que han heredado incluso el
nombre) arrinconados por los mencionados Celtici.

En otros dos lugares de la Península aparecen Celtas (además de los
restos importantes que quedaron de ellos entre los Celtíberos y de 10$

que se disolvieron entre las demás tribus ibéricas del Centro y NE.), en

(1) 338.
(2) A través del Pseudo Escimno, v. 199.
(3) De animalium generibus, 38.
(4) V. Schulten, Numantia, I, págs. 96-98.
(5) Mela 3, 13;3, 11;Plinio, 4, 111. Véase también Schulten, Numaniia, pág. 109.
(6) Estrabón, pags, 141-151, y Polibio, 10-7. Véase tamblén Schulten, Numaniia,

\~~lm .
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ambos casos en regiones montañosas casi inaccesibles: los Berones (1)
en un rincón de la parte N. de la cordillera ibérica (Sierras de la De-
manda y Cebollera en las provincias de Soria y Logroño), y los Ger-
mani (2) en un rincón de Sierra Morena.

De que todas las fuentes posteriores al siglo III describan siempre el
mísmo cuadro (con las mencionadas tribus ibéricas), a diferencia del que
ofrecían las anteriores (con los Celtas en 'el Centro y Occidente y los Ibe-
ros en la costa) y de la situación de los restos célticos, siempre en reglo-
nes extremas o en rincones de montañas (lo cual indica un conñnamien-
to forzoso), deduce Schulten con perfecta lógica que hacía el siglo III se
ha producido algún cambio ea la etnografía del interior de España,
siendo conquistada lo mismo que la costa portuguesa por tribus ibé-
ricas que sólo dejaron acá y allá pequeños restos célticos que en lo
sucesivo fueron absorbidos poco a poco hasta desaparecer de análoga
manera a como los Celtas debieren arrinconar a los Ligures anterior-
mente.

Los Celtíberos, según se ha dicho, 'se citan por primera vez en el
siglo III, y cuando conocemos su territorio viven en toda la cordillera
ibérica y partes adyacentes de la Meseta septentrional, o sea el alto
Duero y las cuencas del Jalón y Jiloca hasta llegar cerca de la costa por
la región en donde antes vivían los Berybraces célticos. Que represen-
tan un pueblo de carácter netamente ibérico a pesar de haber podido
absorber restos célticos, lo demuestra, según con razón desarrolla Schul-
ten, tanto su manera de proceder durante las guerras numantinas, que
no son otra cosa sino la defensa del último baluarte de la libertad ibéri-
ca, durante las cuales los autores que de ellas tratan los describen siem-
pre como a Iberos, como su mismo nombre, que interpretado literal-
mente, significa no Celtas íbéricos (o sea Celtas en tierra de Iberos o
dominando a Iberos), sino, por el contrario, Iberos célticos (o sea Iberos
en tierra de Celtas o -dominando a Celtas) (3). Así, a pesar de los segu-
ros elementos célticos que en ellos persistieron (por ejernplo, los nom-
bres de ciertos caudillos numantinos: Retógenes, Caro, etc., y aún de
una de sus tribus: los Arevacos) (4), así como de otros elementos que
comprobaremos con la Arqueología, no hay dulia de que se trata de un
pueblo de carácter ibérico, posterior a la época céltica de là Meseta, al
contrario de lo que venía suponiéndose.

(1) Estrabón 158-162.
(2) Plinio, Naturalis historia, 3, 25: Oretani qui et germani. Viven Jos Germa-

nos, de nombre céltico, mezclados con los Oretanos (Iberos).
(3) Compárese con 'EHr¡Yo¡QACn;o:t, ¡\l~U'i'0!YtXEÇ, etc.
(4) Véase para el nombre A,.evacos: Kunomeyer, Zur keltischen Wortkunde IX

(Sitzungsberichte der Preussischen Akademie der Wissenschaften, Berlin, 1919,
pág. 374 y sig.), especialmente la pág. 377.
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He aquí cómo, según Schulten, podemos conocer cuál fuera el térmi-
no de la dorninación cèltica de la Península, que ya hemos visto que
nunca se extendió a la costa del E. y del S., ocupadas por Iberos, los
cuales, más Iuertes en la guerra, y sobre todo tratándose de una guerra
de defensa, no se dejaron arrebatar im territorio, a pesar de que no de-
.bieron faltar intentonas de los Celtas (véase lo dicho antes acerca de la
isla Cartare, [unto ai Guadalquivir, ocupada por los Cempsi).

2) La entrada de los Celtas en la Península.

El principio de la dominación céltica, según Schulten, puede ímagi-
narse de la siguiente manera: .

Su entrada debió tener lugar a principios del síglo VI (en cifras re-
dondas hacía el 600 a. de J. C.) Esta fecha no sólo se desprende de
los movimientos generales de los Celtas en elOccidente de Europa du-
rante la primera Edad del Hierro, sino que la podemos deducir de los
textos: Hesiodo, en el siglo VII, aún conoce a los Ligures como pueblo
principal de la Europa occidental (1), en cambio el Periplo conservado
por Avieno, en el siglo VI ya conoce los Celtas en España (las tribus de
los Cepsi, Sa etes y Berybraces). El Periplo, por otra parte, relata la ocupa-
ción cèltica como cosa no demasiada lejana, y aún recuerda la, retirada
de los Oestrumnios ligures (2).

En (e! terreno arqueológico ya veremos cómo ello se comprueba con
la aparición en España de los puñales de antenas de bronce, del último
període hallstáttico, y, por lo tanto, del siglo VL

El camino seguido por los Celtas en su extensión por España, lo re-
construye Schulten (3) a base de las indicaciones de los autores que
nos dan algunos de sus límites extremos y con ayuda del estudio de la
extensíón de los nombres de lugar célticos y de la topografía. Tal recons-
titución es como sigue:

Desde el SW. de Francia, a través del paso de Roncesvalles por
Suessatium, debieron llegar a la cuenca superior del Ebro. De allí, por
Deobriga ya través del desfiladero de Pancorbo (cerca de donde más

(1) Fragmento 55 (Estrabón, pág. 92). También parece referirse a Hesiodo el
nombre de At¡voï:lvr¡ que se aplicó a la Península según Eratóstenes (en Estrabón,
página 92).

(2) Avieno, 154 y siguiente. Tal retirada es debida, según Avieno, a una inva-
sión de serpientes. Esto no es, en realidad, otra cosa que la llegada de los Saeíes,
nombre que en griego significa serpiente. Si se tiene en cuenta que la serpiente es
nombre que entre los pueblos célticos suele usarse como designación de clanes,
parece que la invasión de serpientes de Avieno no es sino una traducción literal del
pasaje griego del Periplo que debía hablar de la invasión de los Saeíes.

(3) Numantia, l, pág. 86.
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tarde se refugiarori los Berones), atravesando la cordíllera ibérica, pasa-
ron a la cuenca del Duero por el valle del Pisuerga. (Mapa; fig. 1.)

Desde el Duero ocuparon los demás territorios que las fuentes lite-
rarias les atribuyen. Sus Iírnites con los Iberos los reconstruye Schulten
como sigue: por el lado del Ebro y de la costa oriental el límite debió

SAE F'ES • r...t.l.· J.l-~.
T&.lI't~siü : ~... ;'vk~",.
L\ju.,$ ~..J.l •• 11,.-.4. ~~.

FIG. I.

Los Celtas en la Península según las fuentes de los sigles VI-IVa. de I- C.
Las flechas indican los caminos probables (línea continua) y los hipotéticos (línea discontinua)

de la expansión céltica.

ser la cordillera ibérica, en cuyo extremo viven los Berybraces, siendo
sus ciudades extremas Arcóbriga y Nertóbriga en el Jalón, Contrebia en
el Jíloca y Segobriga en el Palancia (provincia de Castellón).

La línea del S. la constituirían Nertóbriga, Miróbriga y Arcóbriga en
la prolongación occidental de la Sierra Morena. Entre esta línea y el
valle del Betis, ocupados por los Tartesios, se interponían los Etmanei, y
en su extremo los Gletee. Estas tribus, lo mismo que los Cynetas que les
siguen hacia el S. de Portugal, representan restos lígures (1) que se en-

(1) Véanse en Schulten, Numantia, l, págs, 86-87, los motivos para tener a los
metes por ~igures, aunque este problema no esté del todo resuelto.
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contraron prensados acaso entre el avance céltico y los Iberos ocupantes
del valle del Guadalquivir, algunos de los cuales, como los Etmanei,
Iueron desapareciendo poco a poco absorbidos por sus Vecinos.

Después del estudio de lo que la Arqueología puede aportar a la re-
solueión de este problema, veremos como todo ello se aclara y hasta se
completa en algunos puntos.

11

Los Celtas y la Arqueología

La segunda Edad del Hierro es el tiempo en que la distinción entre
los pueblos de la Península puede comprobarse con la Arqueología; pero
antes es posible también intentar la atribución de nombres a los grupos
culturales. De momento debemos limitarnos a tratar de la "avanzada
Edad del Bronce y de la primera Edad del Hierro, reservando para otra
ocasión insistir en ello e intentar el estudio de la etnografía del.neolítico
y eneolítico.

1) LA EDAD DEL BRONCE.

La avanzada Edad del Bronce de la Península, a pesar de lo mal que
la conocemos, sólo por unos cuantos depósitos y por hallazgos sueltos,
pero no por material seguro procedente de sepulturas, presenta un as-
pecto bastante homogéneo y parece estar íntimamente relacionada con
las"civilizaciones del bronce del Occidente de Europa: Francia y las islas
Británicas (1). En la Península observamos en general la misma tipolo-
gía de las hachas que en Francia, y sobre todo de las espadas. Las últí-
mas de España (2)" son idénticas a las írancesas, que representan una
evolución occidental de ciertas espadas típicas del IV período de la Edad
del Bronce del S. de Alemania (1100) 1000 a. de J. C. Todo ello da a la
Edad del Bronce del Occidente un carácter muy definido enfrente de otros
círculos de cultura como el nórdico (germano), el del S. de Alemanía
(celtas), la cultura llamada del Lausitz, que se extendió desde Hungría
hasta el Báltico (ilirios según Kossina, ciertos Germanos según Schuch-
hardt) o, en los países del Mediterráneo, la de las terramaras de Italia

(1) La civilización de los palafitos suizos en la Edad del Bronce en parte puede
incluirse en la de Occidente, aunque presenta particularidades notables debidas al
contacto cultural con el Centro de Europa, al que siguieron infiltraciones célticas.

(2) Véase la bibliografía de la Edad del Bronce española en mi Arqueologia
prerromana hiepànica, pago 175. El material gráñco véase en Siret: Oaeetions de
Chronoloqie et d'Ethnographie ibériques (París, Geuthner, 1913), capítulos destina-
dos a la avanzada Edad del Bronce.
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(italos), Ja de Sicilia (siculos probablemente de origen ilírico), las del Egeo
(aqueos, cretenses) o las de las islas del Occidente del Mediterráneo (cul-
tura de los nuraghes de Cerdeña y de los talaiots y navetas de las Balea-:
res) debida o pueblos todavía no identificados con otros hístórícos,

La homogeneidad de la civilización de la avanzada Edad del Bronce
en el occidente de Europa, indica claramente que las diíerencías de cul-
tura exístentes en los períodos anteriores (eneolítíco y principíos de la
Edad del Bronce) han desaparecido, uniíicándose la civilización. El hecho
de que en esta civilización subsistan ciertas diferenciàs locales muy
arraigadas (1), pero siempre con notas comunes a todo el Occidente, pa-
rece autorizar la suposición de que no se trata de un simple movimiento
cultural que ha introducido tipos que se copian servilmente, sin que su
propagación tenga significado para los problemas etnogràíícos. Por el
contrario, aun subsistiendo las diferencias locales, el aire de familia:que
tienen todos los grupos occidentales al ser-comparades con los dernás de
Europa, habla en pro de que aquéllos se deban a un pueblo o a 'pueblos
afines que, absorbiendo los elementos distintos que antes pudieran exis-
tir,-ha constituído una gran unidad etnográñco-cultural, sin que ello sig-
nifique una homogeneidad antropológica ni mucho menos. En este sen-
tido es lícito, hasta cierto punto y con grandes reservas, emplear como
símbolo de tal unidad el nombre "ligur", que ciertamente fué exten-
dido por los griegos a distintas tribus del Occidente como nombre gene-
ral aplicable a los pueblos pre-celtas y pre-hístóricos.

Efectivamente, cuando en la primera Edad del Hierro se rompe aque-
lla homogeneidad cultural, los nuevos elementos puedan atribuirse a
Celtas o a Iberos, mientras que las regíones no tocadas por ellos y que
hemos de considerar como aquellas en las cuales los elementos anterío-
res han persístidor están ocupadas por pueblos que en algunos casos co-
nocemos por espeeííicamente ligures (por ejemplo, en el N. y en el S. de
Francia el "pernix ligus". del N. de España),

2) LA PRIMERA EDAD DEL HIERRO.

En la primera Edad del Hierro poco a poco se va aclarando todo.
En Francia (2) se asiste a una brusca penetración por el NE. de la cívi-
lización hallstáttica del W. y S. de Alemania, la cual no puede explicarse

> (1) Por ejemplo, las diferencias de la Edad del Bronce en las Islas Británicas,
en Francia; en los palafitos suizos, en España.

(2) Véase Dechelette: Manuel d'Archéologie préhistorique, celtique et qallo-ro-
maine, primera Edad del Hierro, y Joulin, Les sépuitures des áges préhistoriques
dans le Sud-Quest de la France (Revue Archéologique, 1912, I, pág. 1 Y siguiente y
pág. 234 Y siguiente).
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sino atribuyéndola a la invasión de los Celtas. Éstos, como puede dedu-
cirse de la aparición de sepulturas con la gran espada de hierro (850-650
a. de J. C.) o con la de antenas de bronce (650-500 a. de J. C.y,en el
S. de Francia llegan hasta el Pirineo, en donde anteriormente se
desarrolló una cultura representada por necrópolis, de incineración con
material pobre, consistente casi exclusivamente en cerámica influída
por las primeras formas hallstátticas anteríores a la gran espada de hie-
rro y brazaletes o collares de bronce o hierro. Claramente se ve que esta
cultura anterior a la espada de hierro hallastáttica del S. de Francia no
es la verdadera civilización de Hallstatt, sino una cultura distinta, iníluída
de lejos por ella y que termina en Francia con la verdadera civilización
hallstáttica traida por los Celtas con su invasión. Los representantes de
tal cultura pobre del S. de Francia no pueden ser más que los ante-
cesores de las tribus liguras que hacia el siglo VI y siguientes citan
allí los textos (los Dragani, Sordos y Elysices de Avieno y otras aná-
logas).

Tal estado de cosas del S. de Francia es decisivo para la resolución
de los problernas contemporáneos de la Península.

En ésta, durante la primera Edad del Hierro, aparecen tres grupos de
hallazgos bien çl.istintosy en regiones apartadas las unas de las otras:
la civilización hallstáttica de Cataluña, los puñales de antenas del NW.
y los sepulcros de Almería. (Mapa; fig. 2.)

Cataluña.-En el NE., en Cataluña, y sobre todo en las inmediacio-
nes de la costa, se conoce una cultura idéntica a la de las necrópolis po-
bres del S. de Francia, cultura que en su primer período (hasta 700) evo-
luciona, tornándose más rica (1) y sin que aparezcan en ella los tipos
de armas hallstátticas (Espolla, Tarrasa, Sabadell, La Punta del Pí, etc.).
En un último período (700-500 a. de J. C.) la cultura en cuestión
degenera, empobreciéndose las decoraciones de la cerámica (necrópolis
de Anglés), y en su momento final (Gibrella) aparece por primera
vez un arma hallstáttica típica: el puñal de antenas todo de hierro.
En cambio en el interior de Cataluña (Cueva del Segre en Vilaplana,
poblado de Marlés, sepulcro de Vich) hay otra variedad de cultura en
la cual las influencias hallstátticas parecen penetrar en una civiliza-

(1) _Sepulcros de incineración en hoyos o pequeñas cajas de piedra sin túmulo
o a lo más rodeados de un circulo de piedras que sobresalen poco del nivel del suelo,
con cerámica a veces ricamente decorada con meandros, acanalados, etc. y con
escasos anillos u otros objetos de bronce. Para todo lo referente a las estaciones de
Cataluña, véase Bosch, Prehistoria catalana, 175 y siguiente y Arqueologia prerro-
mana hispánica, pág. 179 y la bibliografía allí citada. Para grabados, Bosch, Dos
vasos de la primera Edat del ferro travats a Argentona. La ceràmica de Hallstatt
a Catalunya (Anuari del Institut d'Estudis Catalans, V, 1913-1914;'Crónica, pág. 516
y siguiente).
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ción arcaízante que parece continuación la del eneolítico de la misma
región (1). .

Todo parece indicar que la cultura representada por las necròpolis
catalanas pertenece a pueblos análogos a los que en el S. de Francia
dejàron las necrópolis anteriores a la entrada de los Celtas, y, siendo las
de Francia pre-célticas y acaso liguras, forzosamente debemos suponer

X:"''''''r~''":tuW_ ,
A:~~.&..

• ',,"tia..

FIG.2.
La .Pentnsuta ibérica en la primera Edad del Hierro.

de naturaleza anàloga las de Cataluña. Mientras en el S. de Francia
dicha cultura era interrumpida por la llegada de los Celtas, en Cataluña
evolucionaba progresivamente sin que ningún obstáculo se opusiera a
ella. A fines de la primera Edad del Hierro esta cultura decae, desapare-
ciendo casi del todo la decoración de la cerámica (Anglés, Gibrella).

(1) Véase la publicación de J. Serra y Vilaró: Excavaciones en la cueva del
Segre (Memorias de la Junta sup. de Excavaciones, Madrid, 1918). Los hallazgos
de la capa superior de esta cueva son típicos de la cultura del interior de Cataluña
de esta época. Los de la estación más interesante, MarIés, en prensa en el Anuari del
Institut d' Estudis Catalans, VI, 1915-1920, así como los del sepulcro de Vich.



P. Bosch Gimpera 261

En tal decadencia, acaso debamos ver-un reflejo de la perturbación
introducida por los movirnientos ibéricos de la costa E. de España, que
habiendo llegado en el siglo VI ya hasta la costa del SE. de Francia
(Avieno) en la misma época debían atacar a los posibles Ligures de la
zona costera de Cataluña.

Aunque parezca una hipótesis aventurada en el estado actual de la
investigación, para plantear el problema, querríamos insinuar que el
hecho de que los solos hallazgos de este periodo de la cultura en cues-
tión en Cataluña sean los de Anglés y Gibrella, en la zona montañosa
de la provincía de Gerona (en dirección al Occidente), que se aparta de
la costa y de las principales vias de comunicación que van hacia Francia,
pudiere representar el repliegue de las tribus liguras hacia el interior,
empujadas por los Iberos. El hallazgo en Gibrella de armas relativa-
mente numerosas (un puñal de antenas, todo de hierro y varias puntas
de lanza del mismo metal), que contrastan con la carencia absoluta de
las mismas en las necrópolis anteriores, parece que habla también
de tiempos de lucha bien distintos de los anteriores de florecimiento
pacífico. De manera análoga querríamos ver en la cultura hallstáttica de
la costa catalana una infiltración de elementos del S. de Francia, acaso
empujados por 1&invasión de los Celtas.

Después del 500 así como los textos no citan en Cataluña más que
tribus que se engloban con el nombre de ibéricas, el material arqueoló-
gico tampoco permite hablar más que de Iberos (1).

La civilización de las necrópolis catalanas hasta ahora no se ha
comprobado en otras regiones. Más al Occidente hasta entrar en la me-
seta castellana no conocemos ningún hallazgo de esta época (2).

El Centro y NE. de España.-Desde la -provincia de Guadalajara,
hasta la costa del Atlántico, los hallazgos vuelven a menudear y consis-
ten todos ellos ' en puñales de antenas de bronce, de tipo netamente
hallstáttico (del període final), desgraciadamente siempre hallazgos suel-
tos sin otro material acompañante (3).

Aparte de los hallazgos de la cuenca del Duero, a los que puede
agregarse el de Aguilar de Anguita (Guadalajara), un núcleo importanti-
simo se halla en Galicia, llegando a tocar la parte occidental de Asturias
fronteriza con Galícia (Tineo, véase en el mapa de la fig. 2 el núm. 23).

/

(1) Ya veremos luego cómo debe interpretarse la sola excepción de la necrópolis
de Peralada.

(2) La céramica hallstáttica de las cuevas de la provincia de Logroño de que
hemos hablado en otro lugar (v. Bosch, La cerámica hallstàttica de las cueoas de
Logroño, Notas de la Comisión de Ino. pal. y prehisi., 1915) cada vez resulta más
dudosa.

(3) Veánse los lugares de los hallazgos y la bibliografía citada en la Arqueolo-
gia prer. hisp., pág. 180.

BOLBTIN Oil LA SOCIEDAD I!SPAFlOLA Oil EXCURSIONES 18
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También puede agruparse con los hallazgos dichos la piedra grabada
de Extremadura con una representación que parece de puñal de an-
tenas (1) (mapa citado, núm. 28).

Que la cultura de los puñales de antenas tenga su origen en la inva-
sión céltica de la Península, parece evidente. Representa una- prolonga-
ción de la civilización hallstáttica del S. de Francia y se corresponde
perfectamente con los textos que citan tribus célticas en la Península
en el siglo VI, fecha también de dichos puñales de antenas. La signifi-
cación que pueda tener la situación geográfica de los hallazgos, en
relación con los movimientos de los invasores celtas, más adelante,
después de terminar el estudio del material arqueológico, la discu-
tiremos.

La cultura de Almeria. - Este grupo de sepulcros de incineración de
la provincia de Almería (2), tanto por su forma (hoyos cuadrados u
ovales bajo túmulo) corno por el distinto aspecto de los vasos (con algu-
nos brazaletes de bronce o hierro), se distingue notablemente de la
civilización catalana contemporánea. Esta diferencia de cultura parece
corresponder también a una diferencia de pueblos. Los sepulcros de
Almeria pueden atribuirse a tribus ibéricas. .

3) LAS CULTURAS DE LA SEGUNDA EDAD DEL HIERRO.

En la segunda Edad del Hierro, en el S. y el E. de España, así como
en la costa francesa del Mediterráneo hasta Marsella, florece la cultura
llamada ibérica, cubriendo el mismo territorio que las fuentes literarias
atribuyen a tribus ibéricas. Entretanto, en el N..de Francia yen el Cen-
tro de Europa floreció la civilización llamada de La Tène, cuya forma-
ción y desarrollo corresponden a los Galos, o sea a las tribus célticas
que desde la primera Edad del Hierro ocupaban aquellos territorios.

En Francia, la cultura de La Tène acaba donde termina el territorio
galo (los hallazgos extremos están en la línea Nimes-macizos centrales-
Burdeos), y cuando en el II período de La Tène avanzan los Galos, avan-
zan también los hallazgos de objetos de dicha cultura.

En la Península, en todo lo que no es la costa E. y S., así como en
el S. de Francia, antes de la penetración de los tipos de La Tène, florece
otra civilización que ya veremos cómo puede filiarse desde el punto de
vista de la etnografia. Tal civilización, por encima de sus grupos locales,
presenta un marcado carácter hallstáttico, es decir, ofrece tipos que se

(1). Véase Breui!: Le char et le tratneau dans l'art rupestre d'Extremadure
(Terra Portuguesa, 1917), pág. 81 Y sig., aunque se supone la piedra en cuestión de
la Edad del Bronce. En nuestro concepto se trata de Ull puñal de antenas de fines de
la primera Edad del Hierro.

(2) Id. íd., pág. 179.
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relacionan con los hallstátticos, sin que sean los mismos desde un punto
de vista tipológico, ni puedan. considerarse contemporáneos con la ver-
dadera cultura hallstáttica de Europa (1). Tal cultura del SW. de Euro-
pa debe considerarse como una continuación de los tipos hallstátticos
por los Celtas que el primer movimiento de este pueblo llevó hasta Es-
paña, o por otros pueblos relacionados con ellos. Aislados lejos de los
antiguos centros de la cultura céltica, así como separados de sus herma-
nos Galos, que transformaban la civilización hallstáttica en la de La Tène,
ellos se mantenían ñeles a las antiguas tradiciones hallstátticas, produ-
ciendo una civilización que puede llamarse post-hallstáttiea, por ser pos-
terior a la verdadera de Hallstatt, y que en el SW. de Europa equivale
cronológicamente a la del I y parte del 11 período de la cultura de La

'Tène.
En la Península ibérica, las excavacíones y publicaciones del Marqués

de Cerralbo dieron a conocer uno de sus grupos principales, y gracias a
ellos ha podido sintetizarse, incorporando a ella antiguos hallazgos, así
como otros que luego 'se han verificado (2). (Mapa; ñg. 30) Los núcleos
principales de tal civilización cubren precisamente los territorios desig-
nados como célticos por las fuentes literarias.

A) EL GRUPO CASTELLANO Y SUS EXTENSIONES

a) Generalidades.-El grupo más típico, estudiado por el Marqués
de Cerralbo, lo constituyen una gran cantidad de necrópolis de la pro-
vincia de Soria, deIa de Guadalajara y la parte lindante de la de Zara-
goza, necrópolis que a veces constan de muchos centenares de sepul-
cros dispuestos en filas paralelas, consistentes en un hoyo que contiene
la urna (a veces, con otros vasos), y junto a ellas las ofrendas (armas,
adornos), soliéndose indicar cada sepultura con una estela de piedra
ruda. Entre las armas, generalmente de híerro, aparecen. espadas y pu-
ñales (en su empuñadura, a veces, con incrustaciones de plata), puntas
de lanza, soliférrea, escudos, cascos, etc. Entre los adornos, la mayoría
de bronce, pero también de hierro y de plata: ñbulas, cinturones y hebi-
llas o placas de forma de disco, con ornamentos repujados, anillos, bra-
zaletes, ornamentos hechos Call hilos de bronce en espiral, etc.

También son frecuentes objetos para .caballos: bocados y herraduras,

(1) Conviene insistir en esta distinción para evitar las confusiones a que da
lugar la terminología, poco. precisa, empleada generalmente por los autores espano-
les, por ejemplo, el Marqués de Cerralbo y Cabré, que llaman a la civilización post-
hallstáttica simplemente Hallstatt y que la subdividen de manera qué no se corres-
ponde con los sistemas adoptados en la bibliografia corriente.

(2) Véase la bibliografía citada en la Arq. prer. hisp., pág. 108 Y siguiente y la
q~e luego se cita de un modo especial.
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u otros objetos de uso corriente: cuchillos curvos y tijeras de hierro, Iu-
saiolas de barro (estas últimas no sólo en los sepuloros de mujeres, sino
en las de guerreros).

Además de las provincias de Guadalajara y Soda, ofrecen hallazgos
pertenecientes a esta cultura Navarra y Cuenca. En el Museo de Pam-

eu.l tu.rd p0.5thill.stalti<4
XMio,

tra..n c.e:.a.

'~

o ~6f.1..
X ..,,,,,,,.r.,
• loJI~ .. .....tt..

FIG.3.
La Pen/nsula en la primera patte (siglos V-IV) de la segunda Edad del Hierro.

Las estaciones inscritas en un cuadrado pertenecen al 11 período de la cultura post-hallstáttica.

plona existe un grupo de hallazgos, hasta ahora inéditos, de Eehauri,
sin que consten las circunstancias en que fueron descubiertos, pero que
Indudabíemente proceden de una necrópolis. Se trata de una espada de
antenas de hierro, otras espadas incompletas, puntas de lanza, soliférrea,
bocados de caballo, hoces, etc., análogos a los de las provincias de Gua-
dalajara, Soria y Zaragoza (láms. I, 11,III Y IV, núms. 1-9).

Adernás, en la colección de D. Francisco Martínez, de Valencía, exis-
ten los hallazgos (también inéditos) de sepulcros explorados por él en
la provincia de Cuenca, en las localidades de Pajarón, Fuente Lespina y
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Fig. 10Puñal de hierro (MUSEO DE TARRAGONA.)
(Dos tercios de su tamaño)
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Santa Cruz de Moya. Entre ellos apenas si hay armas; en cambio, abun
dan los útiles y objetos de uso corriente(hachas, cardadoras, llaves, et-
cétera) y los bronces de adorno, sobre todo cierres de cinturón (estos úl-
tímos de tipos idénticos a los post-hallstátticos de Soria y Guadalajara,
con tres o con cinco garfios y escotaduras cerradas).

b) La tipoloqia de las espadas de antenas y los periodos de la ci-
vilización post-hallstàttica castellana.-Especial interés merece, entre
otras cosas, la tipologia de las espadas o puñales y de Jas fíbulas, que
permite una cronología exacta. De esta manera veremos cómo se pue-
den agrupar tales necrópolis en dos períodos distintos: uno durante los
siglos V-IV, y otro desde fines del siglo IV-III, íloreciendo sobre todo du-
rante la primera parte del III.

El grupo constituído por las necrópolis del I período comprende las
sig~ientes:$guilar de Anguita (la más típica) (1) y Echauri (Navarra) (2),
formando un grupo más añfíguo a) y uno más moderno b), compren-
diendo parte de 'los sepulcros de Aguilar de Anguita y de Quintanar de
Gormaz (3) y Olmeda (4). Acaso también pertenece al final del periodo
la necrópolis de CIares (5). Sepulcros del período siguiente (ya con espa-
das de La Tène lI) hay pocos en Aguilar de Anguita, necrópolis que en
su mayor parte pertenece a la segunda mitad del período I. De Echauri
(Navarra), el poco material que se conoce es todo de la primera mitad del
I período. Quintanar, por lo que se desprende de lo publicado, contiene
sepulcros del fin del I período y también otros del Il. En estos sepulcros
se observa que las espadas o puñales, con multitud de variantes secunda-
rias, se pueden reducir a los tipos A-D en los cuales se asiste al acorta-
miento de lasantenas (que seguirá en el período siguiente hasta su des-
aparición), partiendo de un tipo parecido al de los puñales de antenas de
bronce del final de la primera Edad del Hierro, el cual, por otra parte, se
ha encontrada también en la región en Aguilar de Anguita (fig. 4). El

(1) Cerralbo, Nécropoles tbérioues (Congrès international d' Anthropologie et
d'Arclzéologie préhistoriques, XIV, Genève, 1920).

Idem, íd., Las necropolis ibértcas (Congreso de la Asociación española para eL
progreso de las Ciencias, Valladolid, 1915), tirada aparte, 19[6, Madrid.

Véanse también para Aguilar: Artíñano, Catálogo de la exposición de hierros
arttsticos españoles. Madrid, 1919 (publicación de la Sociedad Española de Amigos
del Arte), con grabados, números 4, 7, 26, 27, 30, 32, 39, 40, 43, 44, 46, 48,49,51,53,

'56,57,60,62,64,68,69,73,74,76,83,87,88,90,93, 132, 133,146.
(2) Inédita, material en el Museo de Pamplona.
(3) Artiñano, Catálogo, núm. 149, págs. 27-28. Además los números 148,

150,152.
(4) Cerralbo, Las necr. iber. (Congr. de Vall.), lám. XI. El material más típico

inédito.
(5) Cerralbo, Las necr. iber. (Congr. de Vall.), figs. 27,38,40 Ylàm. XIII. También

Artíñano, Catálogo, números 63 y 85. Mucho material inédito.



266 Los Celtas y la civilización céltica en la Peninsula ibérica

tipo A (1), tiene aún el pomo en forma de semicírculo, que en cada uno
de sus extremos e antenas termina en un disco colocado plano sobre el
que sobresale un botoncito esférico. Sus variantes se reducen a alargar
la hoja y a reducir de tamaño el semicírculo de la empuñadura, acabando
por desaparecer los discos planos de las antenas. El tipo B ha transfor-
mado el semicírculo en dos antenas rectilíneas, que forman ángulo sobre
una barra honizontal; los extremos de las antenas carecen ya siempre
del disco colooado planó de las primeras variantes del tipo A, y los
botoncitos esíésícos tienen aquí la forma de dos conos truncados unidos
por la base. En el tipo C, las antenas siguen formando los dos ángulos
o rècobran su forma curvilínea según los casos, pero siempre son mucho
más cortas y sus terminaciones en una bola están sumamente cerca,

A :s c'o:

", 1'10.4.

Tipología de la espada de antenas.

pero sin tocarse; la unión de las dos bolasque constituye las antenas, si
es curvilínea, no llega nunca al semicículo, pero es toda ella perfecta-
mente visible. Este último tipo representa la transición del I al 11període
y al propio tiempo entre el grado intermedio entre los tipos A YB, que.en
general son equivalentes (tratándose, por lo que hace referencia al tipo B,
sólo de una transcripción rectílínea del tipo curvilíneo A) y el tipo D,
que representa el punto final de la evolución, y la degeneración
completa de las antenas, el cual además no suele estar representado
en las necròpolis del I período, mientras que domina en las del si-
guiente.

Con los mencionados típos de espadas o puñales A-C.no se hallan
nunca en la misma sepultura espadas de La Tène, que en cambio abun-
dan mucho en las sepulturas del período síguiente, siendo entonces del
tipo de La Tène Il.

(1) Nos interesan aquí sólo las particularidades tipológicas en relación con Ja
cronología. Acerca de las técnicas, véase Sandars, The weapons ot ttie iberians, y
Artiñano, Catálogo, pàg. XX Y siguiente.
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En cuanto a las fíbulas, en las sepulturas del período I, con dichos
tipos de espadas A~D, abundan las fíbulas anulares mal llamadas ibéri-
cas, pues no son más que variantes peninsulares de un tipo itálico que
se propaga por todo el Occidente de Europa, y que aunque en España
aparece también en el territorio ibérico, en el netamente céltico abun-
.da extraordinariamente; pero el más interesante es el de la fíbula de
botón, que es una evolución peculiar en el SW. de Europa de las fíbulas
del tipo de la Certosa (de fines del verdadero Hallstatt, o sea de antes
del 500), que prolonga el pie hacia arriba, terminándolo en un botón
esférico o plano a). Este tipo de fíbula representa en las regiones apar-
tadas del hogar de la cultura de La Tène en el N. de Francia, una equí-
valencia del tipo de La Tène I, que en ellos no aparece nunca (1), yes
el punto de partida de una evolución tipológica que se desarrolla plena-
mente en el período siguiente de la civilización post-hallstàttica (Il),
evolución influída por los tipos de La Tène y que se anuncia ya en la

.necrópolis de Olmeda, como veremos ..
La aparición en la misma sepultura de los tipos de espadas A-C, con

las fíbulas anulares o de botón y la ausencia absoluta de espadas o
fíbulas de' La Tène (ni siquiera de La Tène I), es lo normal. Las excep-
ciones a esta ~egla, que no hacen más que confirmarla, pues explican
córrio la cultura en cuestión evoluciona hacia los tipos del período
siguiente, son las siguientes: I.", la continuación del tipo C, de espadas
en los sepulcros del período 11, frecuentemente [unto con el tipo D,
exclusivo de éste o con la espada y ííbulas de La Tène lI; 2.a, un sepulcro
de Quintanar de Gormaz (2), que contiene una espada de antenas rela-
tívamente grandes que parece entrar dentro del tipo B, [unto con una
fíbula de La Tène I, correspondiente a la segunda mitad del período,
que en la clasificación de Reinecke forma el gradoB (3), y 3.a, la necró-
polis de Olmeda (4), en la cual aparece una espada de antenas análoga
a la de Quintanar de Gormaz, una espada de La Tène I (7)Yen ella y en
la fíbula se nota un acercamiento del botón al arco como en las fíbulas
del final del primer período de La Tène.

Al período 11 corresponde el grupo de las siguientes necrópolis,
que también parecen comprender un grado incial a) y otro más- avan-
zado b).

(1) Salvo en su forma final como veremos en seguida.
(2) . Artíñano, Catálogo, núm. 149 (págs. 27~28).
(3) Véase el articulo de Reinecke en las Altertümer unserer heidnlscheti Vor-

zeli, vol. V, con la sistematización de la cultura de La Téne y especialmente la expli-
cación de las láms. 50 y 57 (págs. 281 y 330, respectivamente).

(4) Lo dicho de Olmeda se funda en el material visto por el autor en casa del
señor Marqués de Cerralbo, pues del sepulcre en cuestión no se han publicado foto-
grañas,
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a) Alpanseque (1), Atance (2), Higes (3), La Requijada (Gormaz) (4).
Probablemente también pertenecen a este grado Valadenovillos (5),
Turmiel (6), Molino de Benjamín (7) y Luzaga (8).

b] Arcóbriga (9), Osma (10), y probablemente Ciruelos (11).
. Se nota que en níngún caso aparece en ellos los tipos A-B, en cam-

bio el tipo C, con el círculo que une las antenas muy poco visible, es
el corriente en las-del grado a), mientras que el tipo D, de espadas,
domina en las necrópolis del grado b). El tipo D marca el final dé la
evolución de las antenas y representa su completa degeneración, no
apareciendo visible ya nada de la unión de los extremos de las antenas,
saliendo sólo las dos bolas de la empuñadura. Las bolas en este último
grado han perdido su forma esférica y semejan dos botones semies-
féricos.

En las necrópolis del grado b), y sólo en él, junto con las espadas
del tipo D, aparece un nuevo tipo que no parece tener nada que ver con
las espadas de antenas: es el puñal que se ha llamado doble globular
(tipo E), y de cuya posible Iormacíón trataremos luego (fig. 5, núm. 4).

En todo el período abundan mucho las espadas de La Tène Il.

\

(I) Cerralbo, Las necr. ib. (Congr. de vaü.v; figs. 4, 19 Y lám, V, 1 Y3. Tam-
bién Artíñano, Catálogo, números 1, 2,8, lO, 11,41,42,50, 59, 6ó Y67.'

(2) Cerralbo, Las necr. ib. (Congr. de Vall.), figs. 12 a 15 y Artíñano, Ca-
tálogo, figs. 1.2,15, 18,20,22,28,29,35 Y 36.

. (3) Cerralbo, Las necr. ib. (Congr. de Yall.}, fig. 16 Y làm. X, 2 Y 4, Artí-
ñano, Catálog,o, números 3 y 37:

(4) Parte del material de Osma publicado por 'Mèlída, Museo Arqueológico
Nacional. Adquisiciones en 1916 (Revista de Archiuos, Bibliotecas y Museos, 1917),
lám. xm, y también en Cerralbo, Las necr . ib. (Congr. de Yall.}, apéndice n.
El material del Museo de Barcelona en prensa en el Anuari del Institut d'Estudis
Catalans, VI, 1916-1920.

(5) Cerralbo, Las necr. ib. (Congr. de Vall.), figs, 25, 28 Y 29 Y lárn. X, 1;
Artíñano, Catálogo, números 31,58,61,70,92,116 Y 122.

(6) Cerralbo, Las necr, ib. (Congr. de Vall.), fig. 11; Artíñano, Catálogo,
números 17 y 107.

(7) Casi todo el material inédito. De la ceràmica pintada se publican algunes
dibujos en Bosch, El problema de la ceràmica ibérica. (Madrid, 1915.)

(8) Cerralbo, Les nécropoles ibériques (Congr. de Ginebra), págs. 614 y 621;
Cerralbo, Las necr . ib. (Congr. de Vall.), figs. 2,7,.8,9 Y 23. La ceràmlca pintada
en Bosch, El problema de la ceràmica ibérica, pág. 33 Y siguiente ..

(9) Cerralbo, Les nécr. ib. (Congr. de Ginebra), págs. 621 y 627; Cerralbo,
Las necr. ib (Congr. de Vall.), figs. 6, 16, números 2,24,30,31 Y35 Y lárns. IV
y XII; Artíñano, Catálogo, números 16, 19,55,71,86,91, 145 Y 147.

(10) El material en el Museo de Madrid casi todo, El del Museo de Barcelona
en rrensa en el Anuari cítado , Del material de Madrid se ha publicada un sepulcre. /
Mélida, Museo Arqueológico Nacional. Adquieiciones en 1917. (Revista de Archi-
vos, Bibliotecas y Museos, 1918, Iám, vn )

(IV Cerralbo, Las necr. ib. (Congr. de Vall.), fig. 86. El mismo puñal doble
globular se publica en Artíñano, Catálogo, núm. 24, sin indicar su procedencia.
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El nuevo tipoE es interesante porque, contra lo que sucede en el D,
pasa a tiempos posteriores, o sea a la cultura ibérica de Numancia, y
nos sirve para reconocer 'en él una herencia de la civilización post-halls-
táttica, al propio tiempo que un elernento de cronología.

Ya hemos dicho que en los sepulcros del Il período son frecuentes
, las fíbulas anulares y las de botón, como las del período I; pero ahora
las del pie, que sube perpendicularmente y termina en forma de botón
(además de los ejemplares del típe puro ê
que sigue usándose), evolucionan en
el sentido de acercar el botón al arco
hasta llegar a tocarlo. Esto es algo pa-
recido a la evolución de las fíbulas de
La Tène Il, y que principió en las ne-

--crópolis del último momento del I pe-
ríodo (Quiñtanar de Gormaz y Olmeda);
de todos modos, se mantienen claras las
diferencias con làs fíbulas de La Tène,
terminando siempre en botón, en lugar
de la cabeoíta que caracteriza las fíbulas de La 'Pène. Parece que se trata
de una influencia de estas últimas sobre las otras, de origen completa-
mente distinto, indicándolo tambié'~ el hecho de aparecer en una mísma
sepultura la fíbula de La Tène II junto con la de botón influída.

Ya se ha dicho que es frecuente la presencia de objetos del Il perío-
.do de La Tène: espadas y Iíbulas. Éste hecho, además de lo dicho ante-
riormente (la fíbula de La Tène I, B, en la sepultura de Quintanar de
Gormaz, junto con una espada parecída al tipo B), que da el terminus

ipost quem, fijan la cronología del Il período post-hallstáttico, dentro ya
del II período de La Tène. .

. Según ello, puede señalarse el fin del siglo IV como límite entre los
dos períodos que venimos estudiando, correspondiendo las variantes del
primer tipo del I período A, al siglo V, y al IV su última parte (tipo B,
con el tipo C), mientras que el II período, aunque debió empezar toda-
vía en el siglo IV (a fines del cual principia el período Il de la cultura de
La Tèue), se desarrollaría principalmente durante el siglo III.

La fecha final del período II de la cultura post-hallstáttica es difícil
.determinarla sólo con el material arqueológico. Lo único cierto es que
. posterior a él es la cultura ibérica del tipo de Numancia, que osupa en
general el mismo territorio. Que ambas culturas son esencialmente dis-
tintas, y no contemporáneas, lo demuestran las diferencias Iundarnenta-
les de su material. En la post-hallstáttica, lo típico es la evolución de las
espadas, derivadas de las verdaderamente haHstátticas, además de la
gran riqueza de bronoes (de que luego hablaremos); la cerámica,aunque
está en parte hecha a torno, careoe de las típicas decora?iones ibéricas,

~
2. 3

1'10.5.
Tipología del puñal doble globular.
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a pesar que ellas han influído en algunas necrópolis (Luzaga, La Requi-
jada de Gormaz, Molino de Benjamín, Arcóbriga, Osma), en las cuales
aparecen vasos con motivos ibéricos muy pobres, que seguramente se
deben al contacto de las tribus ibéricas del Ebro (1). En cambio, en
Numancia lo típico es el florecimiento de la ceràmica pintada, y en
cuanto al restante material, con la pobreza de los bronces, reducidos
casi a fíbulas, es característíco del mismo el tipo de puñal doble globu-
lar de las últimas necrópolis post-hallstattícas, pero sin los demás tipos
acompañantes (antenas atrofiadas del tipo D-E, ni espades de La Tène),
lo cual demuestra que se trata de una cultura distinta y posterior. Por
otro camino a la vez, o sea por los textos que permiten sospechar la
entrada en la meseta de tribus ibéricas, puede íecharse el principio de
la cultura de Numancia hacia mediados del siglo III (a. de J. C.), llegando
hasta 133 (a. de J. C.), en que la ciudad fué tomada por Escipión.

La cultura numantina (2) es, pues, el terminus ante quem del 11pe-
ríodo post-hallstáttico. Las cifras absolutas no pueden calcularse todavía
más que aproximadarnente. De todos rrrodos, queda como segura la si-
guiente cronología:

Període I (post- ) Siglos v al segundo
hallstáttico) ., . " I tercio del IV..... ¡

a) .Necrópolis de Aguilar de Anguita
y Echauri. .

b) . Aguilar de Anguita, Quintanar de
Gormaz, Olmeda y Clares.

Período 11 (post- \ Fines del síglo IVa. ¡ la primera mitadhallstàttíco) , del III ,

Alpanseque, Atance, Higes y La
Requijada de Gormaz. Probable-
mente tarnbièn : Valdenovillos,
Turrniel, Molino de Benjamín y
Luzaga. .

Arcóbriga, Osma y, probable, Ci-
ruelos.

Cultura ibèrica (cel- \ Segunda mitad del ¡Numancia.
tíberos) ......... l III a 133......... \ .

(1) Véase Bosch, El problema de la ceràmica ibérica, pág. 33 y siguiente, en
donde' se citan sólo las decoraciones pintadas de Luzaga y Molino de Benjamín.

Posteriormente han aparecido tales decoraciones en los vasos de Osma y La
Requijada de Gorrnaz, no sólo con motivos geométricos, sino también esterilizacio-
nes de pájaros (Osma). A propósito de las últimas, Cabré ha intentado renovar la
teoría de las iníluencias púnicas. Véase Cabré, Urna cineraria interesante de la
necrópolis de Uxama (Coleccionismo, núm. 62, 1918).

(2) Esta civilización recibe como herencia del período anterior (cultura post-
hallstáttica), además del puñal del tipo E, mencionado, ciertas formas de cerámica
que se estudiarán más adelante,.asi como antes el período 11 post-hallstáttíco ofrece
influencias ibéricas procedentes seguramenté de los antecesores de los numantinos
en el valle del Ebro (cerámica pintada de Luzaga, Arcóbriga, Osma, etc.). .
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,c) 'Dtros problemas tipológieos.-Para terminar el estudio de esta
cultura del Centro de España, réstanos mencionar, aunque no nos pro-
pongamos tratar de ello detenidamente.. unos cuantos problemas de ti-
pología que' aquí se pueden plantear. Tales son los de los bronces de
adorno (sobre todo, los cierres de cinturón), el del origen del sable
curvo llamado faleata y el desarrollo de la cerámica post-hallstáttica.
Desgraciadamente, para ello seria necesarío contar con adecuadas pu-
blícaciones del mater.ial, que hasta ahora ha han aparecido, o un dete-
nido estudio de las colecciones del Marqués de Cerralbo, difícil por no
estar instaladas definitivamente, y que, por otra parte, no sería del todo
discreto mientras dicho distinguido investigador está preparando In pu-
blicación de sus descubrimientos. Aquí no podemos aspirar sino a indi-
car tales cuestiones, así como el camino por el cual parece deber bus-
carse la solución, ampliando lo dicho en otros lugares (1).

Los distintos tipos de broríees.-Uno de los fenómenos más notables
de la cultura post-hallstàttica española es la abundancia de bronces y
precisamente de tipos que recuerdan extraordinariamente los de la ver-
dadera civilízàción hallstáttica del Centro de Europa, de los períodos C
y D, de la cronologia ,de Reinecke, o sea de la época de la gran espada
de hierro hallstàttica y del puñal de antenas de bronce.

Entre los, bronces españoles figuran, en primer lugar, los discos re~
pujados y los ornamentos hechos con alambres arrollados 'en espiral,
combinándose de diferente manera. Precisamente lo último abunda
muchoen la verdadera cultura hallstáttica, y sus paralelos ,pueden en-
contrarse, en los países del Danubio; en cíertos tipos de fíbulas y otros
adornos. La misma fíbula clásica del Hallsttat C, o sea del apogeo de
tal civilización, es precisarnente una doble espiral a la que están solda-
dos por detrás la aguja y el 'pie(2).

Lo dicho lleva a otro paralelo notable: el de los cinturones repujados,
con figuras de animales muy bárbaras; por ejemplo, el de Arcóbriga,
que recuerda los de la misma necrópolis de Hallstatt, principalmente del
período C'(3).

Si de esto debiésemos sacar alguna consecuencía, no pudiendo equí-
pararlos en cronología, pues por lo dicho anteriormente la fecha de los
tipos españoles resulta mucho más tardía, entrando en la avanzada se-

(1) Véase Bosch, Recensión de los trabajos de Déchelette, del Marqués de
Cerralbo y de Sandars en el Anuari del Institut d'Estudis Catalans, V, 1913-1914
(Crónica), páginas 940 y 943,. respectivamente, yen Las últimas inoestiçaciones ar-
queológicas en el Bajo Aragón y los problemas ibéricos del Ebro y de Çeltiberia.
(Revista tüsiàrica, Valladolid, 1918.) , '

(2) Véase, por ejemplo, Ja obra clásica de von 'Sacken, Das Grabfeld van
Hallstatt (Viena, 1868), y 'en Ja publicación del Museo de Maguncia, Altertiimer
unserer heidnischen Yorzett, vol. I, fase. IX, 2, 8 Y 9. '

(3) Véase Sacken,lu{J. cit., láms. X, números 6 y Xl, I, entre otras cosas.
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gunda Edad del Hierro, deberíamos acudir a la persistencia en la Península
. de ciertas formas que los Celtas trajeron del Centro de Europa y que por
su aislamiento no fueron sustituídas por las que en otros países adoptaron
las épocas posteriores al verdadero Hallstatt. Es un hecho paralelo de la
perduración, degenerándolo del tipo de los puñales y espadas de antenas.

Con los hallazgos en cuestión parece que podemos agrupar la diade-
ma llamada de Cáceres, que en realidad procede de Ribadeo (Lugo) (1):
sus ornamentos, repujades, aunque con otros motivos y otra factura
(lo cual confirma que setrata de otro pueblo distinto), recuerdan los de
los cinturones de bronce de las necrópolis castellanas (Arcóbriga) por
una parte, mientras que por otra recuerdan los bronces repujades de la
verdadera cultura hallstáttica (situlas de Watsch, etc.)..

Flbulas.-Lo mismo cabe decir de ciertas fíbulas como la del botón
que sube perpendicularmente al pie, la serpentiforme, la en forma de
jinete y la misma anular. Los prototipos remotos se encuentran en
el N. de Italia, de donde la civilízacíón hallstáttica recibió grandes in-
fluencias, como ya advirtió el malogrado Déchelette (2), aunque el ca-
mino por el cualllegaron a España no debe buscarse como él intentaba
a través de los etruscos o del comercio cartaginés, sino a través de los
movimientos célticos. Esto resulta evidente para el tipo de la fíbula de
botón, que no es más que la evolución de 'la fíbula de La Certosa que
adopta el último período (D) del verdadero Hallstatt y que en lugar de
evolucionar como la fíbula de La Tène, retorciendo el pie para buscar el.
arco, alarga el extremo del pie en sentido perpendicular y le hace ter-
minar en un botón grande aplanado, cuadrado o de forma circular, tipo
común a la civilízacíón post-hallstáttica peninsular y a la francesa, pero
cuyo límite extremo se halla antes de comenzar el territorio de la civíli-
zación de La Tène, a cuyo período I equivale. Más tarde, como se ha di-
cho, al influir en España la cultura de La Tène a fines de dicho pe-
ríodo I, la fíbula en cuestión, acaso por influencia de las fíbulas de aqué-
lla, acerca al arco el apéndice en forma de botón.

El prototipo de la fíbula de botón, o sea el tipo de La Certosa, no se
ha encontrado en la Península, pero sí uno muy parecido que todavía
no ha formado el apéndice y que además tiene el arco muy ancho y abo-
vedado, cosa que parece recordar las fíbulas italianas de naoicella. Es la
fíbula del Acebuchal, junto a Carmona (3), una necrópolis ibèrica, pero

'(1) Cartailhac, Les tiges préhistoriques de 'l'Bspaçne et du Portugal, lárni-
na IV, pág. 335, Y P. Paris, Essai SUI' l'art et l'industrie de l'Espagne pritnitiue, lI,
págs. 248 y siguientes,lám. IX.

(2) Déchelette, Les pétits bronzes ibériques (l'Anthropologie, VI, 1905, pág. 29
y siguíentesy Manuel, 1'Age du Fer., páginas 685-686).

(3) Bonsor, Les cotonies agrícoles pré-romaines de la uallée du Betis (Revue
Archéologique, 1899, Il), figuras 6 y 67 de la tirada aparte, y Déchelette, Manuel
d'Arehéologie préhisiorique, l'Age du Fer, fig. de la pág. 685.



P. Bosch Gimpera 273

con múltitud de cosas que hacen reïerencía a otras culturas, como son los
marfiles fenicios, pero sobre todo los tipos relacionados con la cultura de
derivación hallstàttica: la fíbula en cuestión, intermedia entre las de La
Certosa y la de botón post-hallstáttica, las fíbulas serpentiformes y cier-
to tipo de cíerre de cinturón.

De este último hablaremos luego; .de las fíbulas serpentiformes po-
demos decir que también sus prototipos son itálicos y que abundan en
toda la cultura post-hallstáttica española y en las zonas ibéricas influídas
por ella (1). La fíbula intermedia entre las de La Certosa y la de botón
post-hallsttática, en cambio no se han encontrado en la Península en
ningún otro lugar. Parece como si al aparecer sus desarrollos desapare-
ciera, al revés de lo sucedido con los demás tipos, el serpentiforme, y,
en general, las formas de cierres de cinturón, que continúan casi sin evo-
lucionar hasta el final de la cultura post-hallstáttíca .

. Como en las fíbulas derivadas de La Certosa y la serpentiforme, de-
bemos ver otro tipo de origen itálico en la de jinete o en forma de ca-
ballo. En Italia se usan durante la primera Edad del Hierro y llegan al
principio de la segunda (hallazgos de Marzabotto) (2).

El tipo de filiación rnás difícil en cuanto a las fíbulas es. e) de la fíbula
anular, con el arco abultado, que se llama generalmente ibérico, por
abundar en el territorio propio de la cultura ibérica, pero que también
existe en abundancia en la civilización post-hallstáttíca. Déchelette, a
pesar que en su Manual dice que no se ha encontrado fuera de la Pen-
ínsula, en un trabajo anterior citaba un tipo parecido, procedente de
Francia, de un sepulcre de La Tène, de Trugny (Aisne), con anillo tam-
bién, aunque sin el arco abultado, combinado con aquél (3). Es difícil
darse cuenta de la génesis del tipo en cuestión; sin embargo, lo cierto
es que la fíbula anular luego, a fines de la civilización post-hallsttática,
tanto en España (4) como en el Occidente de Europa, parece haberse
transformado en la fíbula anular abierta y terminando los extremos del
arco en dos pequeñas espirales, que Ilegan casi a los albores de la época

. imperial romana. Parece que se trata de un tipa muy arraigado en el
Occidente de Europa, que puede también porrerse en relación con la cul-

(1) De Villaricos (Almeria), Siret: Vil/ari cos y Herrerias (Memorias de la Real
Academia de la Historia, 1908). El material del Bajo Aragón (poblado del Tossal
Redó y sepulcros de Calaceite), inédito. Para los precedentes itálicos véase Déche-
lette, Lespetits bronzes lbériques (l'Anthropologte, VI, 1905, pág. 29 Y siguiente).

(2) Déchelette, Les petits bronzes ibèriques (l'Anthropologie, VI, 1905, pági-
na 33 y siguiente).

(3) Déchelette, Manuel d'Arch. pren., y Les petits bronzes tbériques (l'An-
thropologie, VI, 1905, pág. 37-38).

(4) En España falta en las necrópolis post-hallstátticas, pero existe en Numan-
cia. (Véase Excauactones dé Numancia, Memoria de la Comisión ejecuiiua. Madrid,
Blass, 1912, lám. LX.)
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tura de derivación hallsttática. Acaso el tipo español es una combinación
local del tipo sencillo sin arco, tal como aparece en Francia, con el de .
arco abultado, reminiscencia de las ííbulas de navicella italianas. Por su
íntima relación con toda la civilización post-hallstáttica, parece que de-
bemos suponerlo propio de ella y considerar sus ejemplares en el terri-
torio íbéríco- como una influencia de aquella cívilización sobre la vecina.
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Tipologia de los broches de cínturón,

Los broches de cinturón. - Otro problema interesante es el de los .
cierres de cinturón de bronce (fig. 6). .

Sus tipos esenciales pueden reducirse a tres grupos (1):
SERIEA.-Co.n un solo garfio y una escotadura a cada lado (a-e)

que termina 'cerrándose (d-f). La forma del garfio ofrece también una
evolución tipológica, que consiste en ensarrcharse por el lado de la
punta. La sucesión cronológica de tales variantes se comprueba por el
restante material de las necrópolis en que aparecen, pues el tipo A apa-
rece en Aguilar de Anguita solo, sin las variantes de gancho más ancho,

(1) El estudio tipológico de los broches de cinturón lo hacemos con tod~ clase
de reservas, pues se basa tan sólo en el poco material publicado y en notas que el
señor Marqués de Cerralbo nos permitió amablemente tomar durante el estudio de
sus colecciones en 11115.
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los tipos con las escotaduras abiertas dominan en otras necrópolis más
avanzadas del período I (Clares, Olmeda) o del principio del 11 (Higes).

El tipo con .Ias escotaduras cerradas aparece solo en las necrópolis
que parecen más tardías (Olmeda) del período Iy parece ser el más tí-
pico de la del principio del 11 (Valdenovillos). Eri la del último grado
del 11 período (Arcóbriga, Osma) parece faltar.

SERIE B.-El cuerpo del cierre essemejante al de la serie anterior,
pero termina en tres garfios. El primer grado (a) parece el que tiene to-
davía las escotaduras abiertas (sólo aparece en Aguilar, Clares y Olme-
da, o sea en las necrópolis más antiguas). El segundo grado (b}, que ya
aparece en Aguilar, y que se prolonga hasta el final de la evolución
post-hallstáttica (incluso'en Gormaz y Osma), ha cerrado las escotaduras
(Quintanar de Gormaz, Olmeda, Higes, Gormaz y Osma) (1).

Una última variante (e) consiste en multiplicar los garfios, llegando
hasta cinco (por ahora sólo en Olmeda y Molino de Benjamín).

SERIE C.-Parece en general algo más moderna que las demás, pues
el 'Primer grado (a) no aparece antes de la necrópolis de Olmeda (o sea
al final del I período). Los tres siguientes (b-d), que parecen su transfor-
mación, tornándose más rectilíneos sus contornos (b) o simplificándose
su forma (c-d), ~on tipos de las últimas necrópolis: Arcóbriga (b-e, d) y
Osma(b).

Laabundancia y riqueza de variantes de tales cierres decinturón que
ofrece la cultura post-hallstáttíca de Castilla, en el resto de la Península
no existe en ninguna parte, aunque algunos de dichos tipos trascienden
a otros territorios, lo cual hace suponer que los hallazgos en cuestión
representan más bien influencia de la cultura post-hallstàttica castellana.
Tal es indudablemente el caso de los broches de cinturón, varíantes del
tipo a de la serie A del poblado de O Crasto en Portugal (2), de la
necrópolis ibérica del Acebuchal de Carmona (3), del poblado ibérico
del Tossal Redó de Calaceite (4), los cuales cronológicamente se co-
rresponden con el primer período de las necrópolis castellanas. Ló mis-

(1) Dentro del territorio propio de la cultura post-hallstáttica se conocen otros
broches con la escotadura cerrada y con tres garfios procedentes de -Palencia, en
donde Cabré supone una necròpolis. Véase Cabré, Acrópolis y necrópolis cántabras
de los celtas Berones del Monte Bernorio (Madrid, Gráficas reunidas, 1920), pàg. 31 .

(2) Santos Rocha, Bstaçàes pre-romanas da idade do ferro nas utsinhanças
da Fiqueira (Portugalia, Il, 1905-1908), lám. XXXIII, núm. 344.

(3) Bonsor, lugo cit., y Déchelette, Agraffes de ceinturon ibériques d'origine
héllenique (Opuscula archaeologica Oscari Montelio dicata). Stockholm, Haeggs-
troem, 1913. Además, Manuel d' arch. prèn. (l'Age du Fer), pág. 862, fig. 359.,

(4) Bosch, Campanya arqueológica del Institut d'Estudis CataLans a Caseres,
Calaceit i Maçalió (Anuari deL Inst. d'Est. Cat., V, 1913-1914; Cránica, pág. 829,
fig. 54. En el Bajo Aragón ese tipo dura hasta el siglo III (ejemplo inédito en el Museo
de Barcelona de S. Antonio de Calaceite).
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mo sucede con los broches de las restantes series que se han propagado
fuera de Castilla, Así los de la serie A, tipo b de los poblados ibéricos
del bajo Aragón (San Antonio, ya del siglo III) y la variante del tipo b
muy alargada de las necrópolis de Alar del Rey y del valle de' Bureba
(provincia de Burgos), estos últimos dentro de una cultura íntimamente
emparentada con la de las necrópolis castellanas (1). También puede
decírse lo mismo para la serie B, del tipo con tres garfios y escotaduras
cerradas; este tipo aparece en el poblado ibérico de La Gessera, en Ca-
seras (provincia de Tarragona), pero pertenece a la cultura ibérica del
bajo Aragón de la transición del I al II período, o sea al siglo IV (2); en
cambio el otro grupo de hallazgos catalanes (Ampurias, necrópolis post-
hallstáttica de Peralada, necrópolis ibérica de Cabrera de Mataró) (3)
parecen depender más bien de la cultura post-hallstàttica francesa.

La serie C también existe esporádicamente fuera de Castilla. Pero
mientras el posible prototipo (a) es escaso en Castilla, como se ha vísto,
fuera de Castilla parece abundar mucho en la cultura ibérica (hallazgos
del santuario de Despeñaperros, de Elche, del sepulcro de Salzadella y
de la necrópolis 'de Villaricos y de Galera) (4). Los demás tipos son
escasos: el tipo B aparece en la sepultura de Miraveche (Burgos) (5)
perteneciente, como la antes citada necrópolis de Alar del Rey, a una
civilización muy influída por la post-hallstáttica castellana, y en terríto-
rio ibérico en los poblados de S. Antonio de Calaceíje (Tem el) y de Puig
Castellar (Barcelona) (6); el tipo D en los dos últimos poblados y en el
del Tossal de los Tenalles de Sidamunt (Lérida) (7). La cronologia de

(1) Véase Cabré, Acropoli y necràpoli, etc., fig. 2 (pág. lI) Y lám. IV.
(2) Bosch, lugo eit. del Anuari del Inst. d'Est. Cai., V; Cránica, pág. 834, fig.69.
(3) Ampurias, Déchelette, Agraffes, etc.-Peralada, inédito en el Castillo de

Peralada.-Cabrera de Mataró, Rubio de la Serna, Noticia de una necropolis ante-
romana descubierta en Cabrera de Mataró (Memorias de la Real Academia de la
Historia, 1888).

(4) Villaricos: Calvo-Cabré, Excavaciones en la cueva 11 collado de los Jardi-
nes, Santa Elena (Jaén) (Memorias de la Junta Superior de Excavaciones, 1918,
lámina XXVIII; Villaricos: Siret, Yillaricos y Herrertas, làm. XVI, núm. 46, respecti-
vamente. Galera: Cabré-Motos: La necropolis ibérica de Tútuqi (Galera, prov. de
Granada) (Memorias de la Junta Superior de Excauaciones, Madrid, 1920), Iárni-

. na XIV, fig. 2. De Elche hay un ejemplar en el Museo Arqueológico Nácional de
Madrid y otro en el Museo de Saint-Germain (junto a París), ambos, que sepamos,
inéditos. El de Salzadella en el Museo de Barcelona, en prensa en el Anuari del Ins-
titui d'Estudis Catalans, VI, 1915-1920 (Crónica).

(5) Cabré, Una sepultura de guerrero ibérico de Miraveche (El Arte Español
19Hj), fig. de la pág. 7.

(6) El de Puig Castellar inédito en el Museo de Barcelona. Para el de Calacei-
te, ver Bosch, Las últimas inueetiqacionee arqueológicas ell el Bajo Aragón (Revis-
ta Histórica), làm. IV. .

(7) Inédito en el Museo de Barcelona. .
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esta serie fuera de las necrópoliscastellanas es también la mísma, El
prototipo A parece pertenecer a los síglosv-rv, en cambio los demás
tipes sah exclusívamente del III.

. Fuera de la Península, los cíerres de cinturón que estudíamos sólo
abundan en Francia en la cultura post-hallstáttíca del S. como veremos,
con cronologia concordante. Más lejos sólo se conoce un ejemplar de
cinturón con tres garfios y escotaduras cerradas de Olimpia en Gre-
cia (1), pero sin que sepamos la fecha exacta del mismo.

Apoyándose en los hallazgos de Olimpia y en los de Ampurias, Dé-
chelette (2) ha tratado de suponer de origen griego, tanto la serie B
como la serie A, lo cual parece imposible. A deducir por la abundancia
de los hallazgos y por la riqueza de la evolución post-hallstáttica, es en
esfa cultura donde debe buscarse el origen de la evolución. El ejemplar
de Olimpia puede muy. bien representar un exveto llegado a Grecia a
través de la colonia de Ampurias adonde, a su vez, llegó por contacto
con las civilizaciones indígenas vecinas.

Efectivamente, al buscar precedentes en las culturas no clásicas de
Europa, los encontramos en gran abundancia en la civilización halls-
táttica de la primera Edad del Hierro de Francia y del S. de Alemania,
e incluso en la .misma necrópolis de Hallstatt, o iea en los países en
donde hay que suponer el origen de la civilización post-hallstàttica es-
pañola. Véanse los ejemplares que reune Déchelette en la figura 359 de
la pagina 862 del volumen correspondiente a la prime~a Edad del Hierro
de su Manual y que casi se confundirían con algunos ejemplares espa-
fioles (el tipo inicial de la serie A) y otros de la necrópolis de Halls-
tatt (3) emparentados con ellos. -

De la serie B con tres garfios, el origen occidental parece también
seguro, siendo una posible transformación de los tipos de la serie A
con la sola modificación de aumentar el número de garños. En cambio
el origen de la serie C parece deber buscarse más bien fuera de la cul-
tura de derivación hallstáttica, siendo acaso los tipos propíos de ésta (b-d]
uní! interpretación indígena del prototipo llegado de la costa ibérica.

Latalcata~- También es interesante el problema del sable curvo
llamado jalcata o con sus nombres griegos (kopis, machairo). En las
necrópolis castellanas exíste, al parecer, sólo en el II período, en la ne-
crópolis de Osma (So ria} y en otra de Caravias (Guadalajara). En la pri-
mera sabemos que ya abundan las fíbulas de La Tène II y las espadas
cie antenas degeneradas (tipos D y E). En el primer período de la cul-

(1) Déchelette, Agraffes, etc.
(2) Déchelette, Agraffes. Ver la recensión de este trabajo por Bosch en el Anua-

ri del Inst. d'Est. Cat., V., pàg. 942.
(3) Sacken, Das Grabfeld van Hallstatt, lám. X, fig.6;' lám. XI, figs. 8 y 10;

lám. XII, fig. 4.
BOLETtN DI! LA SOCIBD&D EiPAfloLA DE EXCURSIONBS 19
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tura post-hallstáttica castellana hasta ahora no se ha encontrado, pero
en cambio es muy frecuente el tipo de cuchillo curvo que tiene ya sus
precedentes en la verdadera cultura hallstáttíca del Centro de Europa y
además el del cuchiUo curvo sin mango largo como el anterior y que
parece una reproducción en miniatura de la íalcata. Cabría la sospecha
de que sea esto último, o por lo menos una varíante del cuchillo curvo,
'el precedente tipológico de la íalcata, si no existiesen otros hechos que
puedan dar otra explicación al íenómeno.

Estos hechos son la aparición de la falcata en diversos países a partir
de la costa ibérica de la Península, y que prolongándose hasta Grecia
ha planteado el problema del origen griego del tipo, como ha estudiado
muy detenida y documentadamente H. Sandars (1).

En la Península aparecen íalcatas ante todo en la necrópolis post-
hallstáttica de Alcacer do Sal en Portugal (2), asociadas a tipos de
anterïas degeneradas y lo mismo sucede en la cultura ibèrica andaluza,
en la necrópolis de IIIora (Granada) (3), en la de Almedinilla (Córdo-
ba) (4), en la de Galera (Granada) (5) y en Villaricos (Almería), en
estas últimas con vasos griegos del siglo IV (6). Además, tenemos repre-
sentaciones de falcatas muy abundantes en las figuritas de guerreros
de bronce de los santuarios de Castellar de Santisteban y Despeñaperros
en Andalucía, y en el SE. en otros guerreros de bronce de un posible
santuario de San Antonio el Pobre, cerca de Murcia, en una estatua de
guerrero de piedra de Elche y pintadas en el vaso de los guerreros de
Archena (7). Por fin han aparecido Ialcatas en el poblado ibérico de San

(1) Sandars, The toeapons ot the Iberians (Archaeologla, 1913).
(2) O Archeoloqo Portugues (I, 1895), págs. 78 y siguientes.
(3) Artíñano, Catálogo de la Exposición de hierros, etc., números 94, 95 (íal-

catas) 'y 97, 98 Y99 (espadas y puñales de antenas cortas del tipo D), con las figuras
correspondientes.

(4) Museo de Córdoba, inédita.
(5) Cabré (Juan) y Motos (F. de), La necrópolis ibèrica de Tútugi (Galera, prov.

de Granada) (Memorias de la Junta Superior. de Excaoaciones, Madrid, 1920),
lámina XIV, fig. 2.

(6) Siret, Villaricos y Herrerias (Memoria de la Real Academia de la Histo-
rla,.1908), lám. XIV.

(7) Falcatas en los relieves de Osuna: Engel y P. París, Une foriéresse ibérique
a Osuna (Ncuoelles Archives des Missions Sctentittques et Littéraires, XIII, 1906,
págs. 357 y síguientes, láms. XIV, XV Y XVI. Para Castellar de Santisteban y
Despeñaperros ver, respectivamente: Lantier, El santuario ibérico de Castellar de
Santisteban (Jaén) (Memorias de la Comisión de investigaciones paleológicas y
prehistàricas, 1917), y Calvo-Cabré, Excavaciones en la cueva y collado de tas Jar-
dines (Santa Elena, Jaén) (Memorias de la Junta Superior de Excavaciones y An-
tigi1edades, 1917-1919). El material de San Antonio el Pobre, en el Museo de Barce-
lona, inédito. La estatua de Elche, en P. Paris, Essai sur i'art et l'industrie del'Es-
pagne primitiue, I (París, 1903), pág. 305, fig. 307. El vaso de Archena en Sandars,
rhe weapons of th« ibertans (Archaeoloçia, 1913), lám. VII.
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Antonio de Calaceite (Teruel) (1), del siglo III, y en la necrópolis de
Cabrera de Mataró de la misma fecha en la cultura de la costa catalana
(provincia de Barcelona) (2). Como se ve, las fechas de las falcatas del
territorio ibérico coinciden en cuanto nos son conocidas con las fechas de
las falcatas del Centro de España o de Portugal: el fin del siglo IV y el si-
glo III. En la Península, la falcata debió durar mucho, pues todavía en
el siglo I antes de J. C. sabemos que se usó en la batalla de Munda, por
el testimonio de un veterano de César, y además, en el año 23 a. de J. C.,
se acuñó una moneda dellegado de Augusto Publio Carisio, con repre-
sentación de falcata (3).

Nada impide en España que la falcata sea un nuevo caso de influen
cia post-hallstáttica.del Centro sobre la costa ibérica.

En el resto de la Europa bárbara aparecen falcatas, de tipos distintos
en cada localídad, y siempre en culturas dependientes de la -hallstátñca
o de sus sucesoras, asociadas también al tipo del cuchillo curvo que es
uno de los más característicos del último período del Hallstatt o del pri-
mero de la civilización de La Tène, Los hallazgos en cuestión son los
siguientes: ciertos ejemplares italianos citados por Cartailhac (4), en
general del N. de Italia (relieve de Volterrae, ejemplares del Museo de
Perugia y de Preneste) y otro de Tolentino en Chiento en ra civilización

. de la vertiente adriática del Apenino, relacionadas casi siempre con el
final de la civilización etrusca, los de las necrópolis de Saint Michael
(Carniola) (con material de la época final del Hallstatt y de La Tène) y
en Bosnia en Bihac (con material de principios de la época de La Tène)
y en Sanskimost (5). La distribución geográfica de las íalcatas de la
Europa bàrbara, precisamente en la periferia de la zona de influencia de
la civilización hallstáttica (España, Italia. y países del otro lado del
Adriático), el cuchillo curvo asociado con la falcata y la diversidad de
tipos en cada región, harían creer en una evolución del cuchillo curvo
verificada con plena autonomía en cada uno de dichos territorios periíé-
ricos de zona de influencia hallstáttica.

Pero los ejemplares griegos han hecho sospechar que el verdadero

(1) Museo de Barcelona.
(2) Rubio de la Serna, Noticia de una necràpolis anterromana descubierta en

Cabrera de Mataró (Memorias de la Real Academia de la Histona, 1888), lámi-
na V, figura 3.

(3) Sandars, The toeapons ot the iberians (Archaeologla, 1913), págínas 53 y 54.
(4) Oartailhac, Les Ages préhistoriques de l'Espagne et du Portugal (París,

1886), páginas :l57 y siguientes. ~
(5) Saint Michael en Carniola: Much, Kunsthistoricher Atlas, I (Viena, 1889),

lámina LIX, números 4, 5 Y slguientes.s-Bihac, WissenschattlicheMitteilungen aus
Bosnien und Herzeçouina, VII, 1900, págs. 3 y siguientes, figs. 4, 6 Y 19.-Sanski-
most, íd . .íd., VI, 1899, figs. 20,48,66 Y 78. - Glaslnac, íd. íd., V, 1897, ñgs, 51,
52, 140, 149, 175 Y 176.-Strbi (Visegrad), íd. íd., VI, 1899, pàg. 56.
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origen se halla en Grècia y hasta en Oriente (1). El tipo tradicional de
espada griega recta, dominante en el siglo VI, se comienza a sustituir
por la falcata a fines del síglo VI y en el v, como podemos observar
a través de las represeataciones de íalcatas de las pinturas de figuras
rojas (estilos de Brygos, Duris, etc.). Además se conocen ejemplares de
falcatas de Grecia y de la frontera griega del Adriático (Dodona). Más
hacia el E. sólo se conoce la representación de una falcata en el monu-
mento de las Harpias de Xantos del tiempo de las guerras médicas. En
Oriente no hay falcatas, aunque sí cuchillos curvos, que también abun-
dan en Grecia antes y después de la aparición de la falcata. Hay que
advertir también que las íalcatas griegas se distinguen de las demás por
su empuñadura en forma de cabeza de pájaro: en las españolas el puño
afecta una forma que se ha identificado con una cabeza de caballo, y en
los demás lugares o bien las empuñaduras.son incompletas o su forma
no tiene nada que ver con las griegas ni españolas.

Mn. Horace Sandars cree poder ver en las falcatas griegas los proto-
tipos formados por evolución del cuchillo curvo oriental. Los Iberos la
aprenderían de los Gníegos, acaso a través de los mercenarios que man-
dó Dionisio de Siracusa en auxilio de Esparta en la guerra contra Beo-
cia (369~368),y de los Iberos pasaría al Centro de la Península.

Pero, como ya sospecha Hoernes (2), esta conclusión es discutible.
La diversidad de tipos habla de un posible desarrollo, paralelo e inde-
pendiente, en cada uno de los paises que usaron la falcata. La carencia
de faÍcatas en Oriente obliga a suponer que los Griegos, en todo caso,
no pudieron tomar de allí más que los cuchillos curvos. Pero la abun-
dancia de cuchíllos curvos en la civilización hallstáttica, y la aparición
de la Ialcata en sus zonas de influencia, hacen posible también que el
cuchillo curvo, de donde salió, íuese el del Centro de Europa. Además,
casi al mismo tiempo que comienza la íalcata en Grecia, se conoce ya a
lo largo de la costa del otro lado del Adriático, y entre ambos países está
el hallazgo de Dodona, que contribuye a hacer verosímil el origen central.

Creemos, pues, mejor la aparición de la Ialcata en España como un
desarrollo autónomo post-hallstáttico que la adopción del modelo griego.

La espada tipo Alar del Rey, la espada de hoja ancha y el puñal
doble globular.-Por fin, en lo que se refiere a las espadas de la cultura
post-hallstàttica, hay que mencionar el problema del puñal sin empuña-
dura que aparece en la necrópolis de Alpanseque (3) y que se rela-

(1) Sandars, lugo cit,
(2) Reçensión del traba]o de Sandars en la Wiener Prtihistorlshe Zeitschrift, l,

1914, pág. 85.
(3) Cerralbo, Las neoràpolts tbéricas (Congreso de Va/ladolid), Iám. V, figu-

ra 3, y Cabré, Una sepultura de guerrero ibérteo de Miraveche (Arte Bspañol, 191~,
figura 3).
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dona con hallazgos semejantes del N. de la provincia de Burgos: Alar
del Rey (1) y Miraveche (2), y en el E. de Asturias, Caravia (3), del
cual trataremos más adelante, así como plantear el que ofrecen los típos
de la espada recta y de hoja anoha, bien distintas de las demás post-
hallstáttícas; y el puñal doble globular.

La espada de hoja aneha aparece ya en el primer període (4)
(Aguilar de Anguita, Quintanar de Gormaz, Olmeda) y parece seguir en
el segundo (Atance, Alpanseque), no pasando, al parecer, a las últimas'
necròpolis (por ejernplo, asma o Arcóbriga).

Fuera del Centro, que sepamos, no se ha encontrado más que en la
necrópolis de Illora (en la provincia de Granada (5) y en Villaricos
(Almería) (6), síempre con espadas de antenas del tipo D, o sea del
grado intermedio, entre las del primero y las del segundo período, y en
el segundo lugar con vasos griegos de fines del siglo IV.

El hecho de que en el Centro de España esta espada es algo rara, y
que produce el efecto de un típd forastero, nos induce a creer que en él
hay que ver algo tomado de otra parte, y el ejemplar de Illora nos hace
suponer si será un tipo de origen ibérico que se transmitió a los pueblos
del Centro de la Península. En Illora conocemos su empuñadura com-
pleta (de la cual falta siempre la parte superior en Castilla), que termina
en unos círculos ·de hierro planos que parecen haber sujetado una bola
de otra materia, madera o hueso, y que en su parte media tiene un pe-
queño saliente por cada lado(fig 5, núm. I).? .

Este tipo acaso explique el origen del puñal con dos discos (o doble
globular, como también se ha llamado), que sólo aparece en las últimas
necrópoIis castellanas del siglo III (Arcóbriga, asma, Ciruelos) (7), y

(1) Cabré, Acropolis y necrópolis cántabras de los celtas berones del Monte
Bernorio (publicación de la Sociedad Española de Amigos del Arte). Madrid, Gráfi-

. cas reunidas, 1920.
(2) Cabré, Una sepultura de querrero ibérico de Miraueche. (Contribución al

estudio de las armas y reliçiàn de los iberos en Bspaña.t (Arte Eepàñol, 1916.) .
(3) A. de Llano, El llbro de Caravia (Oviedo, imprenta Gutenberg, 1919, fig. 35).
(4) Aguilar de Anguita: Cerralbo, Necropolie ibértcas (Congreso de' Vallado-

lid), lárn, V, fig. 2, pág. 2.- Oulntanar de Gormaz: Artíñano; Catálogo, núm. 148.-
Posible ejemplar de Atance: Cerralbo, Necropolis ibéricas (Congreso de Valladolid),
figura 14.-Alpanseque: Artíñano, Cataloço, números S y 10.

. (5) Artíñano, Catálogo, núm. 9.
(6) Siret, Villaricos y Herrertas (Memoria de la Real Academia de la Histo-

ria, 1905), lám. XIV, núm. 63. \
(7) Véase el ejemplar de Ciruelos en Cerralbò, Necrápolis lbéricas (Conqreso

de Valladolid), fig. 45 (publicado en Artíñano, Catálogo, núm.24, sin indicación
de procedencia). El material de asma, en los Museos de Barcelona y Madrid, inédito,
excepto una corta noticia de Mélida, Museo Arqueológico Nacional. Adquisiciones en
1917 (Revista de Archiuoe, Bibtiotecas y Museos, 1913) con el grabado de un se-
pulcro, làm. VII.
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"que además se ha encontrado en el campamento romano de Aguilar
de Anguita (¿hallazgo suelto?) (1) y en Numancia (2) en la capa ibé-
rica, lo cual demuestra que sobrevivió a la cultura post-hallstàttica.
Tambíén se conoce un puñal semejante de Tarragona (Museo de Tarra-
gona, inédíto hasta ahora) (lám. IV, núm. 10). Es posible que el puñal
doble globular sea una evolución de la espada de hoja ancha (véase la
fig. 5), pues también se caracteriza por su hoja, mucho más ancha rela-
tivarnente a la de las espadas o puñales de antenas. En lo que se refiere
a 1<:\empuñadura parece haber conservado la bola del pomo, que debie-
ron tener también las espades de hoja ancha, a juzgar por la de mora, y
ha transíormado el pequeño saliente a cada lado de la mitad de la em-
puñadura en un disco que se interpone en ella. Parece cornprobar esta
hipótesis una variente del puñal doble globular, que también se encuen-
tra en las necrópolis expresadas (asma), el cual en la porte media de
la empuñadura IlO tíene el disco, sino que conserva los dos pequeños
salientes y que en el mismo pomo ofrece alguna diferencia con respecto
al tipo corriente de puñal doble globular. Esta variante (fig. 5, núm. 3)
representaría un grado intermedio en la tipología en cuestión.

La cerámica.--La cerámíca, de la que aquí no intentamos hacer nin-
gún estudio detallado por falta de elementos (3), sino sólo señalar al-
gunos puntos de vista, tiene, en general, formas muy parecidas en to-
das las necrópolis, y desde muy temprano parece que se hizo a torno,
aunque no faltan vasos a mano hasta en las últimas necrópolis (por
ejemplo, asma).

En general, sus tipos son relativamente pocos, aunque cada uno
ofrece gran número de variantes.

A) Los tipos que parecen fundamentales son el vaso de forma casi
esférica y sin bordes, que frecuentemente desarrolla un pie rudimenta-
rio o a veces bastante alto.

B) Un vaso de forma cónica, borde ligeramente saliente y fondo
convexo, que con frecuencia se abre mucho por ia parte de la boca,
dando lugar a una variante que se aparta de la forma fundamental.

C) Un plato hondo de fondo convexo y borde muy pronunciado.
D) Una jarra de panza muy esférica con cuello alto que se cie-

\

(1) Artíñano, Catálogo, núm. 25 (sin grabado).
(2) Excavaciones de Numancia (Madrid, 1912), lám. LVI.
(3) Debemos renunciar a citar para cada tipo todos los ejemplares que cono-

cemos ante la imposibilidad de que tales citas resulten exactas; pues el material de
cerámica lo estudiamos muy sumariamente al visitar las colecciones del Marqués de
Cerralbo en Santa María de Huerta en 1913,y en las publicaciones no han aparecido
fotografías muy satisfactorias.

En general, las formas fundamentales, salvo las que se citarán especialmente, pa-
recen comunes a muchas necrópolis. s-e
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rra poco a poco hasta que antes de llegar al borde se dobla hacia ïuera,
generalmente con dos asas. Una variante de tamaño mas reducido tiene
una sola asa y es de paredes muy gruesas.

E) Una escudilla de fondo esférico y de paredes casi cilíndricas, li-
geramente estranguladas cerca del borde.

F) Tapaderas de forma cònica terminadas en un botón.
Çi) Eséudillas de forma cónica invertida, con dos asitas o con

una sola.
H) Platos poco protundos con dos asitas que, a veces, tienen un

pie muy alto.
I) Diversas variantes de vasos que se parecen a la vez a 165 ti-

pos A Y B, pero con pie bastante alto algunas (1).

oQÇO O
\: ;70 O ¿

;De ,

PlO.7.
Forrnas principales de la~ ceràmica poat-hallstáttica.

La mayor riqueza de formas y de variantes, por ahora la conocemos
en la necrópolis de Luzaga. Acaso sea porque las fotografías publicadas
de su ceràmica permiten mejor estudiar sus tipos que las de otras ne-
crópolis (2). En ella abundan, sobre todo, los tiposcon pie alto.

(1)' El material publicada es el siguiente: Aguilar de Anguita, Las necropolis
ibéricas (Congreso de Vallladolid), fig. 5 Y lám. II (Congreso de Ginebra, fig. 3
Y 2, resp.).-Luzaga, ver. la nota siguiente y además la fig. 9 Y la Jám. III del lugar
citado del Congreso de Ginebra.--Alpanseque, Congreso de Valladolid, fig. 4.-
Atance, Congreso de Valladolid, figs. 13, 14 Y 15.-Arcóbriga, Congreso de Gine-
bra, figs. 20, 23 Y 24, Y Congreso de Valladolid, figs. 6 (23 de Ginebra), 30 (fig. 24
del Congreso de Ginebra), 31, 32, 33 (fig. 20 del Congreso de Ginebra).

(2) De Luzaga. Véase Cerralbo, Las necr. ib. (Cong. de Vall, figs. 7 y 8, pá-
'ginas 20 y 22).-Las neer. ib., Congo de Ginebra, figs. 18 y 17 (en las págs. 616
y 615), respectivamente.
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Otro Ienómeno interesante es la presencia de ornamentos pintados
que es frecuente en las necrópolis del segundo período (Luzaga, Molino
de Benjamín, Arcóbriga, asma, Gormaz, etc.), y que o bien se reducen
a simples líneas negras que dan la vuelta al vaso, o reproducen los mo-
tivos más sencillos de la cerámica ibérica, y por excepción pájaros estí-
lizados (asma) (1).

Si ahora nos preguníamos por las posibles relaciones de la cerá-
mica post-hallstàttica castellana, con la de otros territorios o culturas, en
seguida salta a la vista que los ornamentos pintados parecen más bien
una influencia de la vecina cultura ibérica que algo indígena.

En cambio, ciertas formas post-hallstátticas debieron influir en las
ibéricas, sobre todo en la cultura vecina del Bajo Aragón, perdurando
más tarde hasta Numancia. El tipo B es muy frecuente en toda la cerá-
mica ibérica, a menudo redondeando más sus formas.

En la cerámíca de Numancia son muchos los tipos que recuerdan
los post-hallstátticos y que son un digno paralelo de la adopción del
puñal doble globular.

El tipo E parece abundar y tiene con' frecuencia dos asas (2).
También las formas emparentadas con el tipo D (3). Del tipo H, o
sea la copa con pie alto, hay multitud de variantes (4). También pa-
rece una forma de tradición post-hallstáttica cierto plato con pie bas-
tante alto que puede relacionarse con la forma e de las necrópolis cas-
tellanas (5).

El grupo de cerámica que ofrece mayores sernejanzas con los vasos
castellanos es indudablemente el de la cultura post-hallstáttica francesa.
En ella existen los vfu~oSesíéricos como los del sipo A (Avezac-Prat) (6),
el vaso del tipo B con más o menos abundància de variantes (Avezac
Prat Ger) (7), el tipo e (Sainte Foy y Roquebrune en Le "arn) (8), pero,

(1) En Osma también hay una cabecita en relieve. Véase el intento, poco aíor-
tunado, de explicar la decoración de Osma por influencia púnica en Cabré, Urna
cineraria inieresanie de la necrópoli de Uxama (Cotecctonisma, núm. 62, 1918).
Véase sobre la pintura en la cerámica post-hallstáttica castellana: Bosch, El pro-
blema de la ceràmica ibérica (Madrid, 1915, págs. 33 y sigs.)

(2) Exc. de Numaneia, lám. XXXI, C; Hám. XXXII, A. Con ellos parece de-
berse agrupar la variante, con pie y asa, de la lám. XXXIV, H Y J.

(3) Exc. de Num., lám. XXXIV, fig. H.
(4) Exc. de Num., lám, XXXII, B; lám. XXXIII, B; lám. XXVI, C y E; lá-

mina XXXI, A Y E.
(5) Exc. de Numancia, làm. XXIV, fig. E.
(6) Piette-Sacaze, Les tertres funérairee d'Auezac-Prat (París, Masson, 1899),

lám. XXIII, 3.
(7) Piette-Sacaze, lám. XXVII, 3.-Pothier, Les tumulus du plateau de Ger.

(París, Champion), 1900, pág. 144, fig. 36. _
(8) Joulin, Les sépultures .des tiges préhtstortques dans le Sud Quest de la

France (Reuue Archáologique), 1912, I, pàg. 33, fig. 35).
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sobre todo, los tipos con pie alto, que ofrecen gran cantidad de varian-
tes, unas veces COfi el cuerpo del v:aso muy esférico (1), otros con la
Iorma del vaso de doble cono unida por la base (2).

Sin embargo, dentro de las semejanzas con las castellanas, las for-
mas de las necrópolis francesas tienen algo que las relacionan más
directamente con las de la primera Edad del Hierro del S. de Francia,
sin las espadas hallstátticas y con las necrópolis catalanas de la misma
época, cosa que puede hacer referencia a ciertas diferencias étnícas,

Toda la cerámica post-hallstáttíca tiene, pues, un cierto aire de fami-
lia que proviene indudablemente de la cerámica de la verdadera època
hallstáttica, o sea de la primera Edad del Hierro. El vaso del tipo B, el
plato hondo del tipo C, parecen remontarse, variando más o menos sus
perfiles al florecimiento del Hallstatt y los mismos pies altos parecen
haber comenzado ya a fines de la primera Edad del Hierro.

Precedentes en la Península, aunque no deba buscarse en ellos una
relación genética respecto a la ceràmica castellana post-hallstáttica, se
hallan en la extensión de la civilización del S. de Francia de la primera
Edad del Hierro que se ha mencionado al tratar de las necrópolis cata-
lanas, sobre todo en la de Tarrasa y en la de Anglés.

B) LA CIVILIZACIÓN DEL OCCIDENTE DE LA PENíNSULA

Veamos en el Occidente de la Península qué es lo que puede consi-
derarse conternporáneo de la cultura post-hallstáttica castellana y qué
relaciones existen entre ambas regiones.

a) La necrápolis de Alcacer do Sal.-Eh Portugal, la necrópolis de
Alcacer do Sal (3), desgraciadamente mal explorada, produjo espadas
de antenas degeneradas (tipo C); una falcata, varias puntas de lanza y
fíbulas de rco sin botón, y anulares y cierres de cinturón del tipo b de la
serie B. La cerámica consiste en vasos de tipos semejantes a los de las
necrópolis castellanas, vasos ibéricos, seguramente importación de Anda-
lucía y con vasos griegos de figuras rojas decadentes, o sea del siglo IV

a. de J. Ci.Ello, además de comprobar en Portugal la existencia de la
cultura post-hallstáttíca, refuerza la oronologia obtenida antes, o sea el

(1) Piette-Sacaze, Lug. cit., lám. XVI, 3; XVIII, 4; XX, 5.-Pothier, Lug. cii., pá-
gina 58, fig. 15; pág. III, fig. 29; pág. 145, fig. 37.

(2) Pie1te-Sacaze,lug. cit., lám. XXIII, 5; XXIV, 3; XXVI, 7.
(3) Grabados en Estacio da Veiga, Antiguidades Monumentaes do ALgar-

ue, IV (Lisboa, 1891), lám. XXXIII, pág. 268.-Las espadas de antenas y Ialcatas
en O Archeologo Portuques, I, 1896, pags. 28 y sigs.; ídem, íd., XIII, 1908, págs.224
y sig:uientes. Vasos griegos en Leite de Vasconcellos: Historia do Museu Etnolo-
qico portugués (Lisboa, Imprenta Nacional, 1915, págs. 187-188 y lám. VII, ñgu-
ras 56 y 56, A.)
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fin del siglo IV, para el principio del 11 período: aunque las cráteras en
cuestión, en realidad sean algo anteriores a Iin del siglo IV y sobre todo
a la primera mitad del III (fecha que parece se debe atribuir por lo dicho
anteriormente al tipo e, de antenas degeneradas). Hay que tener en
cuenta que la rareza de los hallazgos de cráteras griegas obliga a supo-
ner que antes de enterrarse debieron estar en uso largo tiempo, y así
no puede tomarse como base de la cronología de los objetos acompa-
ñantes en la sepultura la fecha de su fabricación, sino otra algo más
tardía. En cambio, la frecuencia de las demás bases de la cronología
castellana, las espadas y las fíbulas de La Tène, obliga a dar a los obje-
tos acompañantes la misma fecha que a ellos con pocos años de dife-
rencia.

b) Los castros y sus grupos g6ográficos.-Otra cosa que se debe
relacionar con la cultura post-hallstàttica del Centro de España en el
Occidente de la Península es la de los. castros y citanias de Portugal y
Galicia (1). Es una nota común a toda ella la aparicíón normal de
fíbulas anulares y de botón de los mismos tipos que se encuentran en
las necrópolis post-hallstátticas castellanas. A dicha cultura pertenecen
también los collares llamados "torques", de oro o plata, que en el inte-
rior de España son desconocidas, reduciéndose a las zonas costeras del
Occidente de la Península. Tales collares no son otra cosa que una ínter-
pretación local de los collares del I período de La Tène y se explica su
aparición en el Occidente de la Península y su falta en el interior, por
el mayor aislamiento de éste y por las relaciones de aquél por mar, por
las costas de Bretaña y de Inglaterra, vecinos de los focos principales
de la cultura de La Tène.

En cuanto a los mismos castros y citanias, y al restante material que
en ellos se encuentra, parece poder comprobarse en ellos dos grupos: el
primero, en el N. de Portugal y en Galicia (Sabroso, Briteiros, Terroso,
en Portugal, Santa Tecla, junto a la Guardia en Pontevedra); el segundo,
más al S., desde la divisoria de las cuencas del Mondego y del Duero
(Santa Olalla, O-Crasto), en los cuales también el material ofrece algu-
nas diferencias.

En el grupo del N. (2), las plantas de las casas suelen tender a las

(1) Véase la bibliografía citada en la Arqueología prerromana-hispúnica, pà-
gina 190.

(2) Véanse grabados en Cartailhac, Les tiges prehistoriques de l'Espagne et
du Portugal (París, Reinwald, 1886).-P. París, Essai SUI' l'art et l'industrie de l'Es-
pagne primitiue (París, Leroux, 1905).-F. Martins Sarmento, Matertaes para a ar-
cheologia do concelho de Guimaraes (Revista de Guimaraes, XIX, 1902, Y XXVI,
1909).-Fortes, As fibulas do Noroeste da peninsula (Portuqalia, lI, 1905-1908,pági-
]5 Y siguientes). No es preciso insistir aquí en que las pretendidas influencias micé-
nicas que se quisieron ver en la "Pedra Formosa" y otras esculpidas de Sabroso y
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íormas circulares, mientras que en el S. abundan las casas de forma rec-
tangular (1), aunque existan también las empalizadas de defensa de
forma oval que cierra todo el poblado. En tales formas circulares hay
que ver la conservación de tradiciones que se enlazan con el N. de
Francia y el Centro de Europa, en donde los remparts o los Ringwiille
de los poblados y refugios de las culturas de Hallstatt y de La Tène
afectan tal forma. En cambio, en las formas rectangulares del S. hay que
ver una influencia ibérica de la costa del S. de la Península.

Otra cosa en que aparece también cierta diferencia entre el N. y el S.,
diferencia que sólo puede explicarse por la influencia ibérica que se
hizo sentir en el S., es el contraste entre la cerámica a mano con deco-
raciones estampadas (sobre todo circulitos concéntricos) que domina en
la del N. y la del S., en donde, aunque no falta tampoco la cerámica a
mano estampada, aparece una gran cantidad de vasos a torno, algunes
con decoraciones de zonas de color pintadas (Santa Olalla), como en la
cerámica ibérica de Andalucía (especialmente la 'de Carmona), aunque
claramente se ve que en el Portugal de esta época la pintura de la cera-
mica en un fenómeno no indígena.

En O Crasto aparecenun cierre de cinturón de bronce (tipo parecido
;;11de la serie.A, de Castilla) que parece ser cosa rara en Portugal, con-
tra lo que sucede en los focos de la cultura post-hallstáttica de Castilla.

Tal cultura de los castros de Portugal (grupo N) y -Gaíícía parece
proseguirse sin interrupción hasta la epoca romana, siendo muy abun-
dantes los objetos romanos en castros, típicos con material parecido al
de los post-hallstátticos. Desgraciadamente, faltan investigaciones metó-
dicas en los castros gallegos en número suíiciente para poder conocer
bien la evolución de sus culturas. .

c) El [in de la cultura de los castros.-AI S. del Duero pa-
rece que puede precisarse el fin de la cultura de los castros en' un
tiempo anterior a la llegada de los. romanos, interponiéndose entre
aquélla y el, florecimiento de la civilización romana otra sumamente
pobre.

Esta civilización intermedia ofrece como nota característica frag-

Briteiros no tienen hoy ya ningún fundamento, y que tales objetos parecen, incluso
pertenecer a un tiempo más tardío que el del florecimiento de la cultura de los cas-
tros, Para Galicia, ver Calvo: Citanias gallegas (Revista de Archioos, Bibliotecas y
Museos, XXXI, 1914, págs. 63 y sigs.).-Castillo y López, Los castros gallegos iBole-
tin de la Sección ateneísta de la reunion. de artesanes de La Coruña, 1907/ págí-
na 911).

(1) Para la cultura de los castros del S., véase: Santos Rocha, Estaçàes prerro-
manas da idade do ferro nas oisinhanças de Fiçueira (portugaUa, II, 1905-
1908 Y sigs.).-Idem, As louças pintadas do castro de Santa Olalla (O Archeologo
Portuques, XXI, 1916; pags. 1-12, entre otros muchos trabajos).
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mentos de cerámica pintada con simples líneas rojas, al parecer una ce-
rámica ibérica muy pobre (S. Juliào, Guíñòes) (1).

d) El Bajo Alemtejo y el Algarve.-En el extremo S. de Portugal
es difícil saber si la cultura de los castros penetra o no en sus íormas
típicas; desde luego puede afirmarse que en todo caso no es este uno
de sus hogares importantes. Puede añrmarse también respecto al Bajo
Alerntejo que su cultura debió tener cierta personalidad propia que re- '
presentan ciertos objetos de bronce (algunos enoontrados en sepultu-
ras entre Ourique y Almodóvar y otros hallazgos sueltos de la región de
Beja) de formas únicas hasta ahora en la Península, así como los sepul-
cros de Bensafrim con objetos de hierro y de bronce de un tipo pecu-
liar. Al mismo tiempo por el Algarve se extendió también la cerámica
ibérica del tipo andaluz, acaso por importación, como lo demuestra un
vaso de tal especie conservado en el Museo Etnológíco Portuguès de
Lisboa, procedente de Faro (Algarve) (2).

** *
Así resulta claro que en Portugal y Galícia hay una cultura cèltica,

representada por los castros y por la necrópolis de Alcacer do Sal, que
ofrece dos grupos característicos: desde la divisoria entre el Duero y el
Mondego hacia el N., y de la expresada divisoria hacia el S., por lo me-
nos, hasta Alcacer do Sal. En esta cultura céltica se introduce en el
grupo meridional una influencia ibérica de Andalucia, influencia que
también se halla 'en el Algarve, que parece tener una cultura distinta de
la de los castros célticos.

C) COMPARACIÓN DE LOS RESULTADOS ARQUEOLÓGICOS

CON LOS DE LOS TEXTOS

1) La localizaciàn de las tribus.

Si ahora comparamos los resultades arqueológicos con los de las
fuentes podemos llegar a una conclusión segura.

Las culturas estudiadas o sean la post-hallstàttica de Castilla, con

(1) J. Fontes, La statioti de S. Juliáo aux environs de Caldellas (Bulletin de
la Société portuqaise des Seien ces naturelles, VII, 1916). Además, en el Museo. de
Oporto hay unos fragmentos de cerámica ibérica a torno sin pintar, procedentes de
Guiñòes (inéditos) que todavía son más típicos que los de S. Juliáo, consistiendo
principalmente en íragrnentos de jarros de borde plano y asa doble.

(2) Véase la obra antes citada de Estacio da Veiga, Antig. mon. do Algarve,
pág. 196 Y sig, (Ourique, Almodóvar, Beja) con la làm. XXV y 250 Y sig.con la
lám. XXIX (Bensafrim), y Cartailhac, Les uges préhistortque de l'Espagne et du
Portugal, que en la pág. 263, figs. 379 a 382, reproduce algunos objetos de bronce
del Bajo Alemtejo. El vaso de Faro inédito, que sepamos.



P. Bosch Gimpera 280

sus extensiones por la c'ordiUera ibérica hasta Cuenca por un Iado, y la
cultura de los castros por otro, con sus dos grupos geográficos, el
del N. con Galicia y el del Centro de Portugal, particularmente la región
del Tajo, ocupan exactamente los territorios atribuídos por las fuentes a
tribus céltícas. En el Occidente, el grupo del N. ocupa la región de los
Saefes; compárense los ardui colles de Avieno (que por razones topo-
gráficas hemos creído mejor el NW. 'de la Península que en la Meseta,
como quería Schulten) con el grupo tan marcado de la cultura de los
castros, que comprende también Galícia, y con la existencia allí desde
el último período de la cultura hallstàttica, propiamente dicha (los pu-
ñales de antenas del siglo VI), y se verá que no es preciso más para la
identificación. El grupo del Centro de Portugal, principalmente del Tajo,
no corresponde a otros que a los Cempsi, explicándonos las influencias
ibéricas en el mismo por el indudable contacto que entrambos pueblos
debió existir; recuérdese la vía comercial que cita Avieno y que iba de
Mènaca a Tartessos y de Tartessos a la desembocadura del Tajo (1).

Otra cosa en la cual concuerdan textos y arqueología es el.ñn de la
cultura de los castros en ciertas regiones de Portugal y su sustitución
por una cultura ibérica pobre, que no reíleja otra cosa que el fin del do-
minio celta enla región a causa de la invasión lusitana y que tiene sus
núcleos principales en las inmediaciones de la meseta N. En cambio,
al NW. del Duero, en donde incluso en la época romana se conocen
tribus célticas (Celtici, después llamados Callaeci), la cultura de los cas-
tros parece durar hasta la época romana.

A pesar de lo inseguro de nuestros conocimientos de la"arqueología
del' Algarve en esta època, la ausencia de la cultura típica de los cas-
tros parece reflejar tambíén lo que sabemos por los textos, o sea la exis-
tencia aquí del pueblo Cyneta, al parecer no céltico.

En cuanto a la civilización post-hallstàttica castellana, tenemos en
ella el siguiente problema: Los textos citan los Berybraces en las mon-
tañas, 'que situadas al W. de las llanuras valencianas (pertenecientes al
sistema ibérico, y constituyendo su avanzada hacia la costa E. en forma
de codo), vienen a ser como una prolongación del territorio de la cul-
tura post-hallstáttica castellana y con el cualla cuenca del Jiloca le pone
en comunicación; precisamente esta unidad geográfica (2) tiene su co-

• !

rrespondiente en la unidad cultural representada por el material de las
. necrópolis de la provincia de Cuenca en su zona inmediata a la de Valen-

cia; así cabe la suposición de que si el territorio de las necrópolis de
Guadalajara no pertenecen también a los Berybraces, debió, por lo
menos, corresponder a una tribu precisamente emparentada con ella.

(1) Avieno, V. 178-179.
(2) Más tarde, al iberizarse la Península, la misma unidad geográfica aparece

en el territorio, que los textos asignan a los Celtíberos,
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He aquí, pues, reflejada en la Arqueología, .con su diversidad de cul- \
turas locales que conservan una personalidad bien marcada, a pesar de sus
íntimas analogías, la diversidad de tribus célticas a que aluden los textos.

2) L03 hallazços del N. de la Península.

Debemos ahora tratar del problema que ofrecen ciertos grupos de
hallazgos que aparecen en la periferia de la cultura de los Celtas y que
pueden interpretarse de distintas maneras. Tales son los hallazgos de
los castros de Asturias, el grupo Alar del Rey-Miraveche en la alta pro-
vincia de Burgos y la necrópolis de Peralada en Cataluña, cosa que lleva
a tratar también de la cultura post-hallstàttica del S. de Francia.

En Asturias el castro de Caravia ha ofrecido como material útiliza-
ble para la filiación y cronología de la cultura que representa, junto con
algunos otros de la parte de Asturias cercana a la provincia de Santan-
der, lo siguiente: cerámica a mano con decoraciones estampadas (circu-
litos concéntricos) (1) e incisa análogas a las de los castros de Galicia
y Portugal y que aparece también en las necrópolis post-hallstátticas de
Castilla; fíbulas de botón post-hallstátticas (2),· algunas con el apén-
dice muy cerca del arco, lo cual supone un momento algo tardío de la
evolución, paralelo al final del I període, de La Tène (3) o primeros
del li, y una hoja de puñal sin empuñadura maciza, terminando la hoja
en una espiga (4), que se agrupa con las de Alar del Rey ..

La civilización del castro de Caravia está, pues, llena de elementos
post-hallstátticos: sin embargo, la presencia del puñal indicado· nos da
un elemento nuevo, cuya ímportancia y significación apreciaremos rne-
jor después de tratar de los siguientes hallazgos de monte Bernorio en
Alar del Rey. '

Del N. de 'la provincia de Burgos, o sea de los pasos que desde la
Meseta conducen a la provincia de Santander, se conoce un grupo de
hallazgos, conservado en el Museo del Marqués de Comillas en Corni-
llas (Santander), los cuales indudablemente proceden de una necró-
polis (5). Comprenden varios puñales exclusivamente de un solo tipo,
sin empuñadura maciza y con espiga, parecidos al citado del castro de

(1) A. de Llano, El libro de Caraina (Oviedo, imprenta Gutenberg, 1919, pa-
gina 55, fig. 3D,y pág. 53, fig. 29).

(2) Idem íd., pág. 47, fig. 25.
(3) Idem íd., pág. 47, fig. 25, parte superior.
(4) Idem íd., pág. 61, fig. 35..
(5) En Arqueología prerromana-hispániea se suponía ya esto. Luego Ca-

bré, exhumando antiguos documentos que tratan de las circunstancías del hallazgo,
lo ha demostrado claramente: Véase Cabré, Acropolis y necropolis cántabras de
los celtas berones del monte Bernorio (Publicación de. la Sociedad Española de
Amigos del Arte. Madrid, Gráficas reunidas, 1920).

,
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Caravia. Tales puñales suelen tener vaina de hierro, con curiosas in-
crustaciones de plata, terminada en una contera, generalmente aca-
bada en cuatro discos (1), rara vez en uno, teniendo la vaina una for-
ma distinta de las que generalmente oírecen las de los puñales post-
hallstátticos castellanos dependientes del tipo de -antenas. -Algunas
veces se conserva el pomo que debería aplicarse a una empuñadura de
madera o hueso en la cual se íntroduciria la espiga en que termina la
hoja; el pomo en cuestión es también distinto en absoluto de los co-
rrientes post-hallstátticos, El material acompañante comprende además,
entre otros objetos, fíbulas post-hallstátticas de botón, puntas de lanza
y placas de cinturón variante del tipo f de la serie A.

Parecido al material de Alar del Reyes el del sepulcro de Miraveche
(provincia de Burgos) (2) con el mismo tipo de puñal, con vaina terrni-

_nada en una contera de cuatro discos y con una placa de cinturón plana
del tipo b de la serie A, que abunda en las necrópolis que ya contienen
objetos de La Tène 11(por ejemplo, Arcóbriga y Osma).

Aparte de estos hallazgos, el puñal del tipo descrito sólo aparece, es-
porádicamente y sin la vaina, con la típica contera con cuatro discos, en
dos necrópolis post-hallstátticas de la provincia de Soria: Gormaz y AI-
panseque (3), en las cuales los tipos corrientes de puñales o espadas
pertenecen al tipo D, o sea a la transición entre los dos períodos halls-
táttícos establecidos anteriormente. Los puñales de Gormaz y Alpanse-
que por una parte, y las placas de cinturón planas (tipo b de la serie B)
de Miraveche, que no suelen faltar en las necrópolis post-hallstátticas del
últímo período (por ejemplo, Arcóbríga, Gormaz, Osma, etc.) (4), nos dan
la cronología del tipo en cuestión. Por lo tanto, los hallazgos del N. de
la provincia de Burgos deben pertenecer a los comienzos del siglo IU
a. de J. C , y la misma cronología hay que aplicar al castro de Caravia.

Por otra parte, hay que tener en cuenta que, a pesar de las relacio-
nes de tal grupo de hallazgos del N. de la Península con la cultura de
las necrópolis post-hallstátticas, en él no aparecen las espadas o puña-
les de antenas, viéndose claro que el puñal del tipo Alar del Reyes allí
lo característico, mientras en las necrópolis post-hallstáttícas es siempre
un íenórneno extraño al cuadro general de su cultura. Por todo ello, qui-

(1) La interpretación que da Cabré a la contera en cuestión suponiendo que
sustituiría al cierre del cinturón, quedando el puñal regido en sentido horizontal,
parece del todo ímposíble.

(2) Cabré, Sepultura de un querrero ibérico de Miraueche (El Arte Espa-
ñol,1916).

(3) Cabré, Sepultura de un guerrero ibértco de Miraueche..
(4) El hallazgo de una de ellas en el poblado ibèrica de San Antonio de Cala-

ceite, del siglo III a. de J. C., con espadas y fíbulas de La Tène Il, refuerza la crono-
logía obtenida en el Centro de España,
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siéramos ver en el grupo Alar del Rey-Miraveche-Caravia una cívílíza-
ción emparentada íntimamente con los Celtas de las necrópolis post-
hallstátticas, pero con una cierta personalidad que, a nuestra manera de
ver, difícilmente puede atribuirse a otra cosa 'que a una diferencia ét-
nica fundamental; creemos que si se tratase solàmente de una distinta
tribu céltica (como supone Cabré al atribuir Alar del Rey y Miraveche
a los Berones), no seria lo típíco de ella una forma distinta de arma.

En el N. (Asturias, Santander), ni las fuentes citan Celtas, ni existen
nombres de lugar célficos: por el contrario, el único texto antiguo que
habla de tales regiones (el periplo base de Avieno) cita allí el "pernix
ligus". Esto parece confirmar lo deducido del distinto carácter de los ha-
llazgos indicados respecto de la cultura céltica propiamente dicha, y no

/ parece aventurado suponerlos representantes de la civilización de las
montañas del N. de la Península ocupadas por tribus indígenas 'que los
griegos identificaron con los lígures. Tanto Alar del Rey como Mirave-
che (distrito este último lugar de Miranda de Ebro) están en plena zona
montañosa, el primero en los pasos de la-Meseta en dirección a la pro-
vincia de Santander.

3) Los hallazgos del Si.d« Francia y de Peralada (Cataluña).

Algo parecido con lo que sucede çon la cultura del tipo Alar del
Rey ocurre con la que en el S. de Francia (1) representan lasnecró-
polís de Avezac, Prat, Ger, Sainte Foy, Ròquebrune, Mios, Nimes y
otras. En realidad es la misma civílización post-hallstáttica española,
'con puñales de antenas del tipo B, por lo tanto del siglo V-IV a. de J. C.,
y con cierres de cinturón de garfios y escotaduras abiertas o cerradas
del tipo a (Mios) o del b (Ger, Avezac-Prat) de la serie B, yacaso tam-
bién el e de la serie A (Ger). Se ha hablado ya de la cerámica, que
ofrece analogía con la española, aunque en cierto carácter general se
aparta de su contemporánea la post-hallstàttica de Castilla para pare-
cerse a la netamente hallstáttica de Cataluña y del S. de Francia.

Esta cultura equivale (cronológicamente) a la de La Tène I, que falta
por completo en el mediodía de Francía y que entonces se Ïimita al Cen-

(1) Décheleíte, Manuel d'Archéologie Prétustorique, etc., 11,2 (2ei uge du fer).
París. 1913.-Joulin, Les sépultures des uges préhistoriques dans le Sud-Ouesi de la
France ~Reuue Archéologique, 1912, I, págs. 13 y síguíentes; págs. 33 y siguien-
tes, págs 52 y siguientes).-Piette Sacaze, Les tertres funéraires d'Auezac-Prat
(París, Masson, 18Y9).-Pothier, Les tumulus du plateau de Ger. (París, Champion,
1900.) De la necrópolis de Mios (Gironda) debo la noticia al señor abaté Breuil y
luego su descubridor, el Dr. Peyneau, me enseñó amablemente el material, que oon-
serva en su casa de Mios. De la de Nimes ignoro si se ha publiçado algo, habiendo
visto el material en el Museo de Nimes (Musée Archéologique).
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tro y N., no entrando en el S. hasta la transición al período segundo. E~
límite de los hallazgòs del Avezac-Prat parece ser por el NW. la región
de Burdeos (Míos, Gironde), y en el E. una necrópolis cerca de Nimes.

La filiación étnica de esta civilización post-hallsttática francesa no
parece difícil. Si bien en el apogeo de la cultura de la primera Edad del
Hierro cruzaron el S. de Francia los Celtas, que luego pasaron a España,
no debieron dejar allí grandes restos de población, pues en el siglo VI

la fuente de Avieno sólo conoce [unto a la costa del Atlántico a los
Dragant, y en la costa del Mediterráneo los Sordl y Elysices, de cuyo
imperio habla como de algo próximo que sólo han destruído en la costa
mediterránea las invasiones ibéricas, las cuales han avanzado ya en di-
rección al Ródano. Esto iadica que la mayor parte del S. de Francia (li-
gur hasta la invasión gala que por el 400 bajaba por el Ródano y que
algo más tarde se introdujo en las vertientes del N. del Pirineo), tuvo
una cultura que, como la del Centro de España, es una continuación ais-
lada de la hallstáttica traída 'por los primeros Celtas, aun cuando éstos
hayan emigrado a España o hayan dejado en Francia restos poco im-
portantes, como la tribu de los Bébruces (Berybraces), que algunas fuen-
tes confusas citan al N. del Pirineo (1). Lo cierto es que, aunque la
cultura fuese derivación de la hallstàttica, como la de los Celtas españo-
les, la masa general de la población debió ser en el S. de Francia predo-
minantemente ligura, y de ello parecen reflejo las dlíerencias observadas
en la cerámica del S. de Francia con respecto a la post-hallstàttica espa-
ñola, parecían que aquélla continúa mejor las 'tradiciones líguras de la
primera Edad del Hierro.

En Cataluña se conoce algo parecido. Junto a los pasos naturales
del extremo E. del Pirineo (Las Alberas), o sea cerca del "Coll de Ban-
yuls", y en medio de un territorio que sabemos que es ibérico, tanto
porque las fuentes citan en él tribus que suponen ibéricas (los Indíge-
tas) como por hallazgos pertenecientes a la cultura ibérica (el vaso de
l'Aigueta, cerca de Figueras), se descubrió hace bastantes años la ne-
crópolis de Peralada, poco conocida hasta ahora (2), con material ex-
clusivamente post-hallstáttico: puñales de antenas del tipo B, cierres de
cinturón de un gancho y escotaduras abiertas (b de de la serie A), otros
de tres garfios con escotaduras abiertas o cerradas (tipos a y b de la se-
rie B), la fíbula post-hallstàttica de botón, puntas de lanza, soliférrea, et-

. cétera, que podemos fechar en el siglo Iva. de J. C.
Parece tratarse de algo ~orastero en el país, que se debe probable-

(1) Todas de época avanzada, aunque seguramente apoyándose en fuentes
antiguas: Silio Itálico, Esteban d'e Bizancio, Tzetzes y Zonaras, (Véase sobre ellas
Bebryces en la Realencçclopüdie de Pauly-Wísowa.)

(2) Los hallazgos en el castillo de Peralada, .en cuyo parque fué descubierta.
(Véase Bosch, Prehistoria catalana, págs. 258 y siguientes.) .
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mente a una emigración de gentes del otro lado del Pirineo. Su fecha
es la de los grandes movimientos de pueblos, tanto en Francia como en
Cataluña (1). La presión de los Galos sobre las tribus liguras de Pro-
venza debió desplazar hacia la Península algunas de las tribus ibéricas
de Francia; al llegar los Galos (Yolsci- Tectosaçes) al Pirineo, tribus aná-
logas a las que desarrollaron en el mediodla de' Francia la cultura de
Avezac-Prat, invadíendo el N. de Cataluña, dejaron su rastro en la ne-
crópolis de Peralada (2).

D) LA INFLUENCIA CÉLTICA EN LA CIVILIZACIÓN IBÉRICA

Para terminar con lo referente a la arqueología de los Celtas y de los
demás pueblos no ibéricos de la Península, hay que tratar de la, influen-
cia de aquélla en la cultura ibérica del E. y S. de la misma, así como de
la cuenca del Ebro. En esta última (3) la influencia céltica se hace sen-
tir mucho, sobre todo en su primer período (500 a fin del siglo IV), y se
manifiesta particularmente en los objetós de adorno y en- la cerámica.
Entre los objetos de adorno deben citarse los brazaletes de sección cua-
drangular, muy delgados, que abundan en las sepulturas del primer
período del Bajo Aragón, y que también aparecen en el poblado de Las
Escodinas Bajas (Mazaleón) y el Tossal Redó (Calaceíte), así como en el
sepulcro de Salzadella y en otros de la provincia de Castellón (por ejern-
plo, en el de Cabanéss. También son tipos comunes con el Centro de
España varios cierres de cinturón del Tossal Redó (Calaceite) (variante
del tipo b de la serie A), de la Gessera (Caseras, provincia de Tarragona)
con tres garfios tipo b de la serie B) y de San Antonio de Calaceite. En
este último poblado aparecen el tipo b de la serie A y los tipos b Y d
de la serie C, o sea, en lo que se refiere alos últimos, el tipo plano, como
en Arcóbriga y Miraveche. En San Antonio tales cierres de cinturón se
asocian con fíbulas y espadas de La Tène li También ciertas fíbulas de
tipos emparentados con las que en el Centro de España acornpañan la
típica post-hallstàttica de botón (de arco con botón aún no levantado y
serpentiforme), que en general no aparecen ni en el Bajo Aragón ni en ~l

(1) Véase, sobre los movimientos de las tribus íbérícas de Cataluña a fines
del siglo IV, Bosch, Prehisloría catalana, págs. 227 y siguientes. '

.(2) En Prehistoria catalana, páginas.258-262, se atribuía la necrópolis de Pe-
ralada a Celtas del Sur de Francia, restos de los de la primera Edad del Hierro. Por
lo dicho de la absorción de tales elementos por las tribus liguras ya en tiempo de
Avieno, parece más probable atribuirla a Jas últimas.

(3) Acerca de tales influencias en el Ebro, véase Bosch, Las últimas inuesii-
gaciones arqueológicas en el Bajo Aragón y los problemas ibéricos del Ebro y de
Celtiberia (Revista Histórica de Valladolid, 1910). Acerca de las estaciones de la
provincia deCasteIlón, véase el Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans (Crónica),
VI, 1915-1920, en prensa.
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restante territorio ibérico: abundan en las' estaciones del primer pe-
ríodo (sepulcros de varias localidades y poblado del Tossal Redo), mien-
tras que en segundo período desaparecen y son sustituídas por las de
La Tène Il.

La cerámica del primer período ibérico del Bajo Aragón acusa tam-
bién una fuerte influencia céltica, sobre todo manifestada en el vaso pa-
recido a una copa, con el cuerpo en forma de doble cono unido por la
base y -con pie alto; esta forma, como se ha dicho, tiene sus paralelos
en las necropolis del Centro y en la cultura post-hallstàttica francesa
(Avezac-Prat-Ger), pareciendo tener sus raíces en el fin de la verdadera
cultura de Hallstatt. En España, durante la primera Edad del Hierro, se
conoce de la necrópolis de Anglés, en la provincia de Gerona, de que
se ha hablado ya, la cual, si ella misma no puede considerarse como
céltica, su ceràmica depende, sin embargo, de los tipos hallstátticos (1).

Esta influencia céltica en la cultura del Bajo Aragón y de la provin-
cia de Castellón se explica períectamente teniendoen cuenta que estos
territorios son inmediatos al de los Berybraces, citados por las fuentes,
en el extremo de la cordillera ibérica, y ya hemos visto que, desde el
punto de vista arqueológico, el territorio de los Berybraces es una pro-
longación del propio de la civilización post-hallstàttica castellana.

En cambio, la influencia post-hallstáttica del segundo período de la
cultura íbérica de la costa catalana (cinturones, con tres garfios, de Arn-
purias, Cabrera de Matara, Puig Castellar) parece más ïácíl que llegara
a través del avance de la cultura post-hallstáttica francesa caracterizada
por la necrópolis de Peralada, aunque se cruzara con otrainfluencia del
Centro. Esta última introducción en Cataluña, los cierres planos de la
serie C, citados de Sidamunt y Puig Castellar (2).

En el SE. y en Andalucía, la influencia céltica se reduce a tipos ais-
lados que aparecen acá y allí. De la necrópolis del Acebuchal, de Car-
mona, se conoce un cierre de cinturón de tipo céltico (variante B de la
serie A) de un solo garfio y escotadura abierta, junto con una fíbula
post-hallstáttica que aún no es la característica de botón, propia de la
cultura habitual de los Celtas españoles, sino que está más cerca del
tipo originario de La Certosa (3). De las necrópolis de Villaricos (Al-

(1) Véase Anuari de l'Instilut d'Estudis Catalans, V (1913-1914), Crontca, pá-
ginas 86 y siguientes, con grabados. Ya hemos expuesto las razones que obligan a
consideraria no ibérica.

(2) Déchelette, Agraffes de ceinturon ibériques d'origine héllénique. (Opuscula
Archaeologica OscariMontelio dicaiaï. Stockholm, 1913.

(3) Bonsor, Les colonies aqricoles pré-romaines de la vallée du Betis (Revue
Arohéologique, 1899, II), pág. 151, fig. 6. Véase también Déchelette, Agraffes de
ceinturon ibériques d'origine héllénique (Opuscula Archaeologica Oscari Monte-
lio dicata. Stockholm, 1913) y una recensión de este último trabajo en la Crànica del
Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans, V, 1913-1914, pág. 942.
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mería) (1), Almedinilla (Córdoba) (2) e Illora (Granada) (3) se conocen
puñales de antenas cortas (tipo C).

Del problema de la espada falcata se ha tratado ya, así como del
puñal doble globular de Tarragona (Iám. IV, núm. 10) y de la persisten-
cia de tipos post-hallstáttícos en Numancia (puñal doble globular, formas
de cerámica).

III

Conclusión. - La invasión de los Celtas y SUll movímíentos
en la Península

Hemos visto cómo, comparando las noticias de los textos con los
hallazgos arqueológicos, se obtiene el resultado de poder atribuir a
los Celtas la cultura de territorios determinados, pudiéndose hasta loca-
lizar en dístintas regiones las tribus citadas por los autores. así como re-
conocer la existencia de una cultura emparentada con la de los Celtas
en el N. de España, si bien con notables diferencias que pareeen reíe-
rírse a una distinta naturaleza étnica, cosa que confirma la suposición de
que el N. no fué ocupado por los Celtas, sino por las tribus originarias
que a vecesse suponen Iíguras.

El fin de la dominación céltica y su sustitución por la ibèrica pue-
de seguirse paso a paso en Castilla (sobre todo en Celtiberia), gracias a
la sustituciónde la cultura post-hallstáttica por la ibérica de Numancia.

Hemos hablado ya de la sustitución de la cultura de los castros de
Portugal por una cultura ibérica pobre que acusaría la entrada de los
Lusitanos.

Para terminar con los Celtas, veamos si puede decirse algo mas re~
ferente a su entrada y primeros movimientos en la Península.

Los resultados de Schulten, obtenidos con ayuda de la topografía y
de la toponimia, constituyen una base firme; pero, después del estudio
de la arqueología celta, parece que pueden precisarse mejor ciertos
detalles.

Indudablemente llegaron a España en el siglo VI, procedentes
del S. de Francia, por los pasos del W. del Pirineo (Roncesvalles).
Lo comprueba, además de la dirección en que se extiende la cultura
hallstàttica francesa, la distribución de los hallazgos célticos en la Pen-
ínsula (puñales de antenas de bronce del siglo VI, civilización post-

(1) Siret, Villaricos y Herrerias (Memoria de la Real Academia de la Histo-
ria, 1908, làm. VII, núm. 69).

(2) En el Museo de Córdoba.
(3) Artif1ano, Catálogo de la Expo.ición -de hierros arttstteos eepanole», 97,

98 Y 99.
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hallstáttica de Castilla y de los castros de Portugal y Galicia), y la falta
absoluta de los mismos (salvo lo que puede considerarse una influencia
céltica en las tribus ibéricas) en la parte NE. de España.

Pero ¿cuál íué el motivo de la salida de los Celtas del S. de Francia
y de su extensión por el Centro de España, precisamente por la parte
menos rica dela Península, dejando libre la costa del E. y del S. ocupada
por los Iberes? Schulten contesta a lo último atribuyéndolo a una supe-
rioridad guerrera de los Iberos (demostrada más tarde en la tenacidad
con que se deíendieron de los Romanos mientras éstos pudieron domi-
nar Iácilmente a los Celtas de las Galias). El argumento es bastante con-
vincente, pero puede avalorarse con otros de igual peso, y sobre todo
intentar la explicación de la salida del S. de Francia.

Dos hipótesis pueden formularse: o que los Celtas salieron de allí
por espíritu de aventura o por aumento de población, como más tarde
ocurrió en algunas de las expediciones de los Galos por el S. de Fran-
cia o por el E. de Europa, o bien que se vieron obligados a ello contra
su voluntad por la presión de otros pueblos, Si fuese cierto lo primero,
difícilmente se comprendería cómo cambiaron las tierras fértiles del
S. de Francia por las más pobres y por el clima inhospitalario de la Me-
seta, salvando además toda suerte de obstáculos naturales, como .son los
Pírineos, primero, y luego la cordillera ibèrica, antes de llegar a la cuenca
del Duero, no comprendiéndose, caso de proceder por sus propios im- .
pulsos, cómo, una vez salvado el Pirineo, no cayeron sobre la cuenca
del Ebro en lugar de buscar la nueva' díñcultad de la cordillera ibèrica.

Si se tiene en cuenta que Avíeno habla del imperio de los Sordi y
Elysices del S. de Francía, que sólo terminó con la invasión ibérica del
Rosellón y de la Provenza (1), la cual, por lo demás, no hizo más que
rozar esos territorios, se comienza a encontrar la explicación. En el país
vasco, además, no parecen haber penetrado los Celtas, hallándose aquél
del todo libre de nombres de lugar célticos, cosa que también ocurre en
la mayor parte de la cuenca del Ebro. Por otra parte, en el S. de Fran-
cia parecen haber quedado tan sólo restos insignificantes de Celtas.
Avieno lo ignora, a pesar de que todo el S. de Francia debió ser bas-
tante bien conocido por los comer.ciantes marselleses. corno deducimos
de la exístencia del camino, de que habla el Periplo base de Avieno,
desde la costa del Mediterráneo hasta el golfo de Vizcaya (2); mas
tarde, sólo de noticias muy coníusas (3) es posible deducir la existen-

'cia de una tribu de Bébtuces (Berybraces), cerca del Pirineo, en la parte
francesa.

Todo ello parece autorizar la suposícíón de que. pasados los prime-

(1) Avieno, 586-588.
(2) Avieno,148-151.
(3) Silio Itálico y otros autores.
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ros tiempos de la ocupación céltica del S. de Francia en la época de la
gran espada de hierro hallstáttíca, los indígenas que luego fueron los
Sordi y Elysices de Avieno, aprendiendo en lo reíerente a táctica y ar-
mamentos de los conquistadores, lograron imponerse (imperio de los
Sordi y ElY6ices de principios del siglo VI), obligando a los Celtas a sa-
lir de Francia. Seguramente la actitud de lo_shabitantes del país vasco
no sería tampoco muy benèvola, y en la cuenca del Ebro existirían tam-
bién pueblos diíícíles de dominar (¿iberos?, ¿tribus de análogo origen
que los Sot di y Elysice?)) puesto que los Celtas, evitando el païs vasco
y no descendiendo por el Ebro, se metieron por los desfiladeros de la
cordillera ibérica, yendo a buscar la alta cuenca del Pisuerga y del
Duero. Los pocos restos célticos que pudieron quedarse en Francia se-
rían, a la larga, absorbidos por los pueblos indígenas: de aquí lo con-
fuso de las noticias de la antígüedad o su silencio absoluto.

Los ulteriores movimientos célticos, ya en la Península, parecen de-
terminados en buena parte por la rnísma topografía, como se demuestra
por la constante repetíción de aquéllos en las épocas posteriores.

Una vez situados en el alto Duero, parecen posibles dos camí-
nos (1). Uno- debió seguir el Duero hacia el Occidente, entrando en
Portugal por la línea Salamanca, Ciudad-Rodrigo hacia la provincia de
Beíra, y, una vez en Portugal, el camino pudo biíurcarse volviendo al
Duero, y de allí a buscar los valles de los ríos que desde Galícia van
al Atlántico (Saefes); y por atraparte, descendiendo por el Mondego
hasta cerca de Coimbra, bajando luego por los pasos, entre la Sierra
de Estrella y la de Cintra, a la cuenca del Tajo (Cempsi). Para los
Cempsi hay también la posibilidad de que procediesen de Extremadura,
como verernos luego.

!

Este camino occidental parece comprobarse con los indicios del paso
de los Celtas: los puñales de antenas de la cuenca del Duero y de Ga-
licia y Portugal por una parte, y por otra con el texto de Avieno, que
habla de los Saefes y de los Cern psi (ya hemos dicho que los ardu i
colles de los Saefes se correspondenperfectamente con la naturaleza
quebrada de Galicia y del N. de Portugal), distinción que se refleja en
los dos grupos de la cultura de los castros portugueses.

Lo que se debe deducir de la noticia de Avieno de que dichos pue-
blos célticos ocuparon el territorio de los antiguos Oestrymnios (ligu-
res, según Schulten) es difícil decirlo: se trata de algo bastante antiguo
que el Periplo sólo conoce indirectamente recogiendo una tradición y
que, por lo tanto, consigna de una manera vaga.

h

(1) Acaso los puñales de antenas del extremo Este de Asturias representen un
intento infructuoso de pasar a la costa, a través del camino natural, por Reinosa '!
Santander y de Santander a Asturias.
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En Portugal el movimiento de avance de los Cempsi debíó producir
el arrinconamiento de los Cinetas o (Coníos), cada vez más al S. De la
existencia de su nombre, muy al N. (Conímbriga), deduce Schulten su
mayor extensión antes, de la llegada de los Celtas. Su límite con los
Cern psi en el tiempo del Periplo está en el golfo del Sado {inde Cempsi
adiaeent populi Cynefum) (I), y allí o más abajo debió estar también
en el siglo IV, como prueba la necrópolis de Alcacer do SaL Con los
movimientos de la época de los Lusitanos (siglos III a II), la presión de
éstos sobre los Celtas reduce a los Conios a la costa entre el Mar y la
Sierra de Monchique, en donde terminan los Celtici, sucesores de los
antiguos Cempsi.

El movimiento hacia el S. es posible que terminase con intentos de
penetración en Andalucía, partiendo desde Portugal y cayendo en
las tierras cercanas a la desembocadura del Guadalquivir: tenemos un
indicio de ello en el pasaje de Avieno que se refiere a la isla Cartare
(entre la desembocadura del Guadalquivir y el Río Tinto, segun Schul-
ten en la región de las dunas de Arenas Gordas), que dice poseída por
los Ceinpsi, cosa que después no repite ningún otro autor. La explica-
ción de todo ello se hallaría suponiendo raids parecidos a los de Vi-
riato sobre la Beturia, partiendo también del S. de Portugal (2) y que
no pudieron terier más que un éxito momentáneo: así luego no queda
de ello ni memoria.

El otro camino de los Celtas parece conducir desde el Alto Duero,
pasando por los altos de Almazán, a buscar el Jalón y el Jiloca, al arn-
paro, por la, parte E., de la cordillera ibérica, corriéndose hacia el SE.
hasta tocar en l~ costa valenciana, a la cual se puede descender por los
ríos que bajan de la cordíllera ibérica y sus estribaciones al Medíterra-
neo (Turia, Palancia, Mijares). La comprobación de este camino la en-
contramos tanto en la civilización post-hallstáttica que se extendió a'
lo largo de él (desde Soria y Guadalajara hasta la provincia de Cuenca),
como en las noticias de la fuente de Avieno, repetida más tarde por

, Éforo, de la existencia en las montañas al W. de Valencía de los fero-
ces Berybraces. Los viajeros griegos pudieron conocerlos por la memo-
ria dejada en las tribus ibéricas de la costa con sus intentos de descen-

- der a la llanura. No parece sino que es el rastro de uno de ellos el nom-
bre de Segóbriga (Segorbe), junto al Palancia, nombre que se repite

. més adentro en la provincia de' Cuenca (hoy cerca de Cabeza del
Griego, la que después de la iberización de la Península se llamó
Caput celiiberiae}. La existencia del nombre céltico Segóbriga tan

(1) Avieno,200.
(2) Véase Schulten, Yirtai. (Neue Jahrbücher für das klassische ALtertum.)

Traducción castellana de L. Pericot, Víriato, en el Boletín de la "Biblioteca Menén-
dez y Pelayo". Santander, 1920, págs. 126 y sigs. y 272 Y sig.
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cerca de la costay precisamente en una de sus vías de penetración,
parece el paralelo de los Cempsi de Cartare: una avanzada obtenida en
uno de sus raids, que, a la larga, abandonan por estar demasiado dis-
tante y desligada de su base de operaciones. El nombre en cuestión pa-

, rece indicar realmente una ocupación céltica, pues, a diferencia de los
nombres dados por los Griegos a ciertos parajes de España, que no prue-
ban una ocupación, por tratarse de gentes que en sus viajes pueden re-
bautizar los lugares que van conociendo, en el caso de Segóbriga, si los
Celtas no hubiesen vivido allí nunca, no tendría sentido el hechode
haber impuesto un nombre suyo a sus enemigos.

Aquí, como en el Guadalquivir, las' tentativas célticas no debieron
tener éxito, estrellándose contra la fuerza defensiva de los Iberos, que
parece haber podido conservar su territorio, comprobándolo, tanto la
falta de nombres de lugares célticos y. las fuentes griegas, que sólo ci-
tan tribus ibéricas, como la cultura íbéríca, que contrasta con la post-
hallstàttica del interior.

Mas al N., en la provincia de Castellón y en el Bajo Aragón, aunque
existieran relaciones con los Celtas (ya hemos hablado de los hallazgos
que las comprueban), la personalidad netamente ibérica de la cultura de
dichas regiones nos demuestra que los Celtas no pasaron de la cordi-
IIera ibérica.

Las vicisitudes de la Meseta del S. son en absoluto desconocidas.
Schulten, con los nombres célticos, reconstituye la frontera en la

línea Nertóbriga, Miróbriga, Arcóbriga, y, suponiendo Ligures a los
Etmanei de Avieno y a los Gletes (el único pueblo de estos dos que
continúa citándose más tarde), cree que el movimiento de los Celtas
hacia el S. se detuvo en Sierra Morena y sus derivaciones, quedando
los-llamados ligures prensados entre aquéllos y los Tartesios del valle
del Guadalquivir. Todo esto es sumamente verosímil, y, en este caso, la
ocupación de la Meseta S. pudo hacerse por varios caminos a la vez:
desde el Duero hacia el SW. por la línea Salamanca-Béjar-Plasencia-
Garrovillas, pasando por entre las sierras de Gata y de Gredos, o bien
desde el Jalón, por los afluentes del Ta]o, a buscar la cuenca de este río
y yendo luego a la del Guadiana. Tampoco es imposible que una parte
de las tribus del S. de Portugal procediese del S. de la Meseta y entrase
allí por un camino que correspondiese al actual de Badajoz-Elvas. En este
caso los Saefes y los Cernpsi habrían entrado en Portugal, procedentes
aquéllos de la Meseta del N. Y éstos de Extremadura, habiendo ocu-
pado los segundos, una vez ya en Portugal, toda la Extremadura por- .
tuguesa.

Ya se ha dicho que en toda la parte S. de la Meseta faltan enabso-
luto tanto los hallazgos arqueológicos como las noticias de los autores
antiguos; así, es imposible la más ligera conjetura acerca de cuáles se-
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rían las tribus que en tales lugares vivían, y de su posible relación con
unos u otros de los pueblos célticos que conocemos.

Desgraciadamente, de todos estos movimientos célticos sólo conoce-
mos con seguridad en algunos casos el final por los textos y por los
hallazgos. Debemos esperar que ulteriores descubrimientos aclaren la
cuestíón. Las conjeturas que se han expuesto explican, sin embargo, sa-
tisfactoriamente los hechos, y en todo caso hay que considerar como se-
gura la atribución a los Celtas de determinadas culturas de la primera y
de la segunda Edad del Hierro, y la relación de sus distintos aspectos re-
gionales con la diversidad de tribus reflejada por los textos.

P. BOSCH GIMPERA

....

/



LOS APOSENTOS DE FELIPE II EN SAN LORENZO DEL ES~ORIAL

Sala de Audiencias

(CONTINUACIÓN) (1)

Así designan a esta cámara los cronistas en el siglo XVI, y aun cuando
no nos han dejado reseña de los objetos que decoraban sus muros, he-
mos creído oportuno hacerlo con la rica colección de tapices, llamada de
"los monos" o "grotescos", que encaja perfectamente dentro de las
dimensiones del salón. Consta que Felipe II tenía en San Lorenzo varias
tapicerías, y bien pudo ser ésta una de ellas.

Concuerda en el asunto y dimensiones de los paños con una
heredada por Felipe 11,en 1571, de los bienes de D." María de Austria,
Reina de Hungría. Aunque según el Conde de Valencia fué encargada
p.or el Monarca a Hector Vuyens, de Bruselas. Está tejida con oro, plata,

I

seda" y lana. El testero principal del salón lo ocupa un dosel, cuya cor-
tina, de terciopelo rojo, con 'el escudo de las armas reales, se guardaba
en el Monasterio.

Se completó con la correspondiente tarima, cubierta ésta con una
alfombra de guadamacil y como sillón del trono uno de tijera artística-
mente tallado y que atribuído al Emperador Carlos V (ignoramos con
qué fundamento), en este palacio se conservaba y figuró con tal atribu-
ción en la Exposición Hístórico-Europea de 1892, después de restaurado,

/

aunque no con muy acertado criterio. El resto del mobiliario se eompone
de doce sillones de brazos y respaldo alto, de nogal, que existían sin
haber sido nunca tapizados, en los sótanos del palacio. Se guarnecieron
utilizando telas y bordados del antes citado lote de ornamentos íuera de
uso del Monasterio. Cada uno de los sillones lleva un cuartel heráldico
de lo~ que componían el escudo real; bordado que nos hemos permitido
añadir para dar más regio aspecto al salón. Este tiene tres balcones al
Norte, los cuales, como casi todos los demás huecos, ha sido preciso
reconstituir, pues en la primitiva forma sólo se conservaban los 'de la
cámara del Rey, como ya explicamos al principio.

(1) Véanse los números de Marzo y Junio de 1920.
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Asimismo se ha reintegrado a su Jugar la elegante puerta de mar-
quetería, que de esta cámara da paso a la llamada "gal~ría de paseo",
que a su tiempo se mencionará .

.La Sala de Audiencias la hallamos al empezar estas obras de recons-
titución, con las paredes pintadas al temple, de color amarillo cariarío.
El zócalo de azulejos había desaparecido, excepto en el grueso del muro
dè los balcones, pero aquí se hallaba oculto por la pintura amarilla.
Un medallón de amaneradas ñguras formaba el centro de la bóveda,
donde pendía una araña de cristal de La Granja. El mal gusto domi-
nante a mediados del pasado siglo cometió estas y otras muchas profa
naciones en el palacio, completando la serie de las infinitas llevadas a
cabo en el siglo XVIII.

La chimenea de este salón había sido tabicada y deshecha su guar-
nición de piedra, todo lo cual se ha reintegrado. Sobre ella, vése el
retrato del Emperador Carlos V, obra de Pantoja de la Cruz, que si bien
es algo posterior a la muerte de Felipe IL, nos hemos permitido colocar
aquí por la importancia del personaje retratado y el tono .que presta al
salón. A la derecha deldosel hay una puerta que da paso a otré~.sestan-
cias interipres, aún no abíertas al público y que luego.descríbiremos,
Junto a una mesa cubierta de terciopelo y bordados s~ halla un sillón
de nogal y vaqueta que siempre ñguró en la cámara de Felipe 11,y que .
tiene todos los caracteres de perfecta autenticidad, así como la silla
japonesa de tijera, una de las dos que siempre se han conservado asi- .
mismo allí. Suponemos. que ambas, sillas pudieran hab~rsido traídas
P?r la embajada japonesa que aquívino .cuando se labraba el edificio, y
que entre otros regalos trajo algunas armas que aún se conservan en la
Real Armería .
. , Las citadas sillas debieron sufrir alguna. reforma al ser destinadas
para que el Rey descansara su pierna enferma de gota, pues no es de
presumír viniera ya con este destino. Tal arreglo consistió, sin duda, en
estrechar los asientos al tamaño que hoy tienen,

En el inventario de la testamentaria del Rey aparecen reseñadas
algunas sillas japonesas con el asiento de hierba, quiere decir esto que
era de un tejido vegetal, y así es, en efecto, el que aún conservan.
El resto es de madera laqueada de negro y dorado.

Completa el mobiliario de este salón, una colección de almohadas o
cojines hechos con telas y bordados.de la época: un cacharro de Tala-
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vera procedente de la botica del Monasterio (1); dos candeleros de
bronce, y un velón de tres mecheros, sobre la mesa (2).

Del centro de la bóveda pende una araña de metal dorado, cons-
truída bajo nuestra dírección con elementos antiguos procedentes del
Monasterio, y que completa el regio aspecto de esta cámara, retroce-
diendo de lacual, a la antesala, se sale al pasillo o galería que rodea
esta parte del palacio, formando el gracioso patio llamado "de masca-
rones", por los que forman los caños de dos fuentes que hay en una de
sus fachadas en la planta baja. Este patio sirve también para dar luz al
Panteón de Reyes. La citada galería, en la parte de que tratamos, había
sido también desvirtuada con tabiques y hasta con hornillas de calentar
agua para el servicio de las Reales Personas, que hasta los tiempos de
D. Alfonso XII utilizaron los aposentos contiguos, que ahora se han
vuelto a su primitivo ser, suprimiendo tales aditamentos, limpiando el
artesonado de la antipática pintura blanca y reintegrando a su antigua
estructura las ventanas, cuyos vidrios habían sido sustituídos por crista-
les modernos. Los muros de esta galería se han decorado con dos series
de lienzos representando batallas; cuadros que si no de gran arte, son
de interés histórico y que hasta que vinieron a esta galeria estaban en
la de entrada al palacio, sufriendo la misma suerte a que parecen con-
denados (bien contra nuestro deseo) los cinco grandes lienzos que repre-
sentan episodios de la batalla de Lepanto, en deplorable estado de con-
servación, que va en aumento, debido a los agentes atmosféricos y a las
inconscientes profanacionés de los murciélagos. Entre los cuadros sal-
vados de este daño, que antes mencionamos, están los que sirvieron de
bocetos para algunos de los frescos de la Sala de Batallas, pintados por
Granello y Fabricio, los hijos del Bergamasca.

En la precitada galería del patio de mascarones, además de un banco,
varios escabelas cubiertos de guadamaciles y los blandones de hierro
para colocar las hachas de cera, se ven dos maniquíes vestidos respecti-
vamente de archero de Carps, de la guardia flamenca, cuyo severo traje
de diario se ha construído con todos los detalles marcados en las Orde-
nanzas de la época; y el otro, de soldado de la guardia española, vestido

(1) Donación del Conde deValencia de Don Juan.
(2) Parece ser que los candelabros y velones para el servicio de la Real Persona

tenían que ser precisamente de tres luces.
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con el traje de los colores de la librea; esto es, amarillo, blanco y rojo,
siendo auténticos algunos de los elementos utilizados (la alabarda y las
tiras de escaqueado rojo y blanco).

Pasada la galería y atravesando una pequeña antesala se entra en
los aposentos privados de Felipe 11(despacho, oratorio y alcoba donde
murió), que si no en detalle, se respetaron en general, y se han exhibido
siempre al público. Hasta hace treinta años se exhibían estas habitacío-
nes, pero sin que en su mueblaje hubiera casi nada de la época del
fundador. Tan sólo la librería y mesa, el estante para colocar legajos y
alguno otro objeto como la tabla del Bosco Los pecados capitales, se
habían conservado allí. Ignoramos quién, pero alguien en el siglo XIX

trató, sin duda, de dar caràcter a estos aposentos, con tan poco acierto,
que colocó una especie' de cortina de tejido de paja americana del
siglo XVII y una araña de madera de lá época de Felipe V (¡l). Además,
una colección de sencillos sillones fraileros, que por su forma parecen
de época algo posterior. Por no hallar cosa mejor con qué sustituirlos y
por temor a que los censores, que nunca faltan, diesen en decir que
habíamos quitado los auténticos. Porque en esta clase de trabaio de
reconstitución es imprescindible que haya alguien que censure. Si se
colocan los pocos obje~os que de la época se conservan, los censores
dicen que resulta de una pobreza inverisímil; si se añaden muebles
para dar carácter, hay protestas pór haber fantaseado, y no falta quien
califique de teatral la reconstitución. Tal vez los mismos que se extasían
víendo, por ejemplo, en Versalles, las habitaciones de María Antonieta
en el Trianón, con los muebles auténticos, sin recordar que la mayoría
iueron destrozados y quemados por las turbas revolucionarias. En nues-
tro trabajo del palacio de Felipe 11hemos pnocurado, en todo lo posible,

, atenernos a los datos suministrados por los escritores coetáneos que
anteriormente hemos citado. Por desgracia, no son aquellos tan precisos
como fuera de desear en la mayoria de los casos, pero aun cuando los
tuviéramos detalladisimes, poco se podría hacer habiendo desaparecido
la mayor parte de los objetos durante la época de la dinastía de Borbón,
como antes decíamos. Contentémonos, pues, con €la]!'una idea aproxima-
da de lo que era el paiacio, que para su recreo veraniego y descanso
del espíritu tenía en San Lorenzo el calumniado Monarca fundador del
incomparable Monasterio. Aun cuando no sea más que reintegrar los
aposentos a su primitiva forma, esto se ha ido ganando. en la verdad
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histórica, sin contar con 'que no es despreciable la cantidad de objetos
rigurosamente auténticos, que repartidos por el palacio pueden admi-
rarse, dándole un interés de que antes carecía. El que esto haya sido
reconocido y alabado casi unánimemente por los aficionados extranje-
ros, nos consuela, en gran parte, de las censuras de algunos desconten-
tadizos compatriotas.

Volviendo a la descripción del aposento del Rey prudente.:..- al que
más le cuadra todavía el dictado de Rey. artista+-menclonaremos en
primer lugar, lo primero que se encuentra al entrar que es un escri-
torio de Alemania (así le llaman los inventarios coetáneos), especie de
arquilla con cajones, toda de acero grabado al agua fuerte y rosetones
y cantoneras de cobre dorado grabado asimismo, en donde puede
decirse que echaron el resto los famosos artistas de Nuremberg. No se
sabe qué admirar más, si la proíusíón o el buen gusto de su decorado,
en que hasta el interior de los cajones se 'prodigo en todas las caras.
Este mueble se halla reseñado en los libros de entregas delsiglo XVI,

metído en una caja de cuero que ahora no existe. Fué hallado en tiempo
de D." Isabel 11,en una guardilla del palacio. Trasladado a Madrid figuró
algunos años en la Real Armería. El arrnero Zuloaga le hizo u~ soporte
o mesilla de acero imitando la ornamentación, con escasa fortuna.
En tiempo de la Regencia fué reintegrado a San Lorenzo. Al llevar a
cabo las obras de reconstitución lo hemos respetado en esta cámara,
aunque tapando con una cubierta de damasco verde con presillas, la,
obra de Zuloaga. Entre los dos balcones que este aposento tiene al
Mediodía con espléndidas vistas sobre el valle de la Herrería, la huerta
del convento y los jardines del palacio, se han colocado la librería y
mesa de indiscutible autenticidad y que han perdurado en estas habita-
ciones. Los estantes se han llenado con volúmenes procedentes de la
biblioteca principal, que bien por sus encuadernaciones, o bien las mate- .
rias de que tratan, pudiera haber pertenecido al Rey, además de aque-
llos que partícularmente reseñan los cronistas como de la predilección
del Monarca.

Sobre la mesa se ve una curiosa cartera plegable, forrada de tercío-
pelo verde, propia para que Felipe 11pudíera,' aun estando en el campo,
firmar para no desperdiciar un momento en los infinitos asuntos de que I

a la vez se ocupaba. Junto a un sillón contiguo a esta ;mesa se ve otra
de lai sillas japonesas de que antes hicimos mencíón. Ignoramos eó
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qué época su asiento de paja fué cubierto con un curioso trozo de ter-
ciopelo cortado, persa del siglo XVI, que no vacilaríamos en separar para
exhibirlo en otra forma. Otro pequeño y elegante estante para legajos
ocupa uno de los lados de este salón. Conserva un boníto aparato para
colgar una luz y su varilla para la cortina. Esta se ha reíntegrado, colo-
cando una de damasco verde de la época. Por multitud de detalles se
puede conjeturar que este era el color predilecto del Rey. Utilizando
elementos antíguos, hemos construído una mesilla de cuatro columnas
y tablero de mármol mejicano, en recuerdo de los muebles que reseña
el P. Sigüenza: "Dos bufetes le hizo Fr. Antonio (Villacastín), el obrero,
de un mármol que traxeron de las Indias y se los puso allí. " Fr. Francisco
de los Santos dice en 1667: "No hay en este aposento otra cosa de
adorno, sino dos bufetes que hizo Fr. Antonio de Villacastín." y Fray
Andrés Ximénez dice en 1764: "Dos bufetes que hizo ~r. Antonío de
Villacastín de mármol de las Indias, de color de ágata" (1). Suponemos
que aun cuando no lo especifican los cronistas, la armadura de estas
mesas sería de madera. Sobre la construída modernamente se ha colo-
cado, como curiosidad, un gran pedazo de imán meteórico, que se dice,
no sabemos con qué íundamento, haber sido hallado en el térniino del
Escorial. Está montado en un templete de cuatro columnasl de nogal y
rodeado de fajas de metal que sirven por debajo de contacto a una
pieza de hierro en forma de la parrilla emblema del Monasterio, de la
que se puede suspender un peso que no bajará de tres kilogramos.
El carácter del templete y de la parrilla acusa una época no muy lejana
del siglo XVI, y hasta pudiera ser de esa época. Delante de otro balcón
se ve una esfera armilar de cobre que siempre hemos conocido en esta
cámara. Dadas las aficiones científicas del Rey, nada de particular ten-
dría que él mismo la hubiere utilizado. Desde hace poco tiempo figura
aquí también un curioso reloj-lámpara, cuyo hallazgo y descripcíón, así
como la de los cuadros que figuran en este salón, serán objeto de otra
reseña.

JOSÉ M.A FLORIT

(1) En el Museo Arqueológico existen dos bufetes que, aunque faltos de los
tableros de mármol, pudiera ser los citados. Tienen :el carácter de la época y son
pareja. Están actualmente sirviendo de basamento a un pequeño modelo del Monas-
terio y cabe en lo posible, que por proceder de aquí, los dedicaran a este objeto.
No creemos que haya dates en el Museo. Allí están hace muchos años. -



La tabla conocida por la Virgen del caballero dà Montesa (1)

D. Horacio Echevarrieta adquirió la tabla de D. Lorenzo Albarrán
y se dice que procede de la casa de Osuna, uno de cuyos miembros la
regaló a un médico en premio de los servicios que había prestado; qui-
zás por una cifra borrosa que aparece en el cuadro pudiera comprobarse
la especie, si aparece su descripción en algún inventario de' la casa.
Autorizados críticos extranjeros han reconocído no sólo la antigüedad
de la tabla, sino su buen estado de conservación, sin repintes, sirviendo
esta unanimidad de criterios para desechar.la especie de que pueda tra-
tarse de. una hábil mixtificación.

El intenso colorído de algunos trozos se debe a la repristinación, que
eonsíste en tratar algunes verdes como el cardenillo, que se ennegrecen
ràpidamente al contacto del aeeíte, con una preparación de lejía de
potasa; que les devuelve su primitiva brillantez.

Analizando los elementos de toda especie que componen este
cuadro, aparece, desde luego, un caballero de Montesa con la cruz
sencilla de gules, que tomó esa Orden de la de San Jorge en 14.00.
El caballero està adorando a la Virgen, compañado de dos Santos: San
Bernardo y San Benito, como patronos de la Orden, disposición análoga
a la de otra tabla descrita por Carderera, que existió en tiempos en el
Museo de Valencià, procedente de la iglesia del Temple.

Las opiniones sobre su autor o escuela son varias: primero se pensó
en que fuera una tabla italiana, pero hay en ella cosas más propias del
arte flamenco. Según la opinión de Berenson, uno de los críticos que
mejor conocen el arte italiano, esta tabla no es italiana, y, en cambio,
iasiauó la hipótesis, de que el autor íuese Rodrigo de Osona, y esta es
l·a opinión del Sr. TOrnJ10,qué después de varios viajes a Valencia adqui-
rió la convicción de que debe atribuirse a ese autor. Rodrigo de Osona
era ull' pintor desconocído hasta hace pocos años que Iué objeto de un
estudio por el Sr. Tramoyeres, basándose en los pocos documentos que le
mencionan y que nuevos descubrimientos del Sr. Sánchez Ribera con-
firmaron; dichos documentos se refieren a obras desaparecidas y alguria
subsistente: un retablo de San Nicolás de Valencia que se encuentra en

(1) Datos tomados de una conferencia del Sr. Tormo.
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la capilla bautismal y en donde puede leersé, aunque con díñcultad, la
firma "Rodrigo d'assona". Tuvo Osona varios discípulos y un hí]o del
mismo nombre, por lo que muchas veces es difícil precisar a quién se
refieren los documentos, aunque en al~jma obra firmase como hijo de
Rodrigo de Osona, en prueba de que se estimaba más honrado por ese
concepto que por su propio valer. Por otra parte, la obra del hijo nos es
perfectamente conocida en tablas auténticas de València y Castellón, etc.,
que le definen como artista de ciertos amaneramientos y sin la persona-
lidad del padre. Ahora bien, si bajo el nombre de maestro se agrupan
el conjunto de un autor y sus discípulos, no hay inconveniente en decir
que es una tabla de Rodrigo de Osona.

Cornparandola .cori otras obras indubitables se observa una seme-
janza grande en multitud de detalles, como en los adornos arquitectóni-
cos, las figurillas del paisaje, los caseríos o granjas. En el estilo se.apre-
cimi notas de artista flamenco y noías .de artista italiano, sin perjuicio
de cualidades propias que lo apattan de uno y de otro. Y pensando
que si el siglo XIV fué el de la hegemonía del arte catalán, en el siglo xv
prepondera ei valencíano y quizás el aragonès pór la influencia de los
reyes, tal vez en la corte lejana de Alfonso, el' Magnánímo, se efectuó
esa amalgama de elementos que caracteriza el arte de Rodrigo de Osona.
Tal vez el artista se formó en Nápoles o en alguna otra corte italiana en
donde aprendió el manejo del óleo, que acababa de íntroducir Antonello
de Mesina. Hay en esta tabla coloracíones que no pueden obtenerse por
otro prooedimíento. El de Van Eyck nc>consiste en pintar todo al óleo,
sino en emplear el temple primero y después veladuras por .medío de
aceíte de nueces, barniz, ámbar, etc., obteniéndose de ese modo la
transparencia y la intensidad de color parecido al esmalte. .

Otro detalle como el cendal, cubre pero no oculta el desnudo del
Niño Dios, existe enotras tablasdeValencia. Pero aquí hay àlgo más
qu~ la técnica: la preocupación 'de caracterizar bien las .cabezas, propia
d~ un gran artista e impropia de un disci~ulo amanerado. En 1482 vino
a EspañaRodrigo Borgia,luego Papa con el nombre de Alejandro VI, y
para él pintó Rodrigo de Osona un gran' retablo y es posible que esta
tabla sea una' obra del artista cuando! ha sufrido el contacto 'de las
inflüencias italianas, debido a los artístas de esa procedencía que el
Cardenal trajo consigo. En resumen, la técníca es flamenca; el propósito,
distinto; la educación, italiana; amalgama de elementos propia de
Rodrigo <deOsona, y conociendo la obra suya autèntica de 1476, no hay
razón que impida que veinte o treinta años después ejeèutase~sta otra.

J: P.
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SAN GERÓNIMO PENITENTE, POR MATEO CEREZO (1)

Existe en la galería de cuadros de la Academia de San Fernando un gran
lienzo, representando a San Gerónimo, en una cuevá, penitente, o mejor, muy
atento a lo que lee en un libro, que, por su expresión, mucho le interesa, y que
por tratarse del santo doctor representado, induce a estimar medite sobre el
Juicio final y la vida eterna. "

La figura del Santo, medio desnuda, envuelta en parte en un paño rojo, se
apoya en unas peñas que forman la cueva, ofreciendo toda la obra gran
realismo, tanto en la figura como en el fondo, constituyendo un conjunto muy
estéticamente compuesto y con gran amplitud pintado.

Es, sin duda, la obra de un verdadero maestro, clasificada por tradición
como del pincel de Mateo Cerezo, gran pintor, en efecto, de la escuela madri-
leña, y cuyo estilo conviene en algo con el de la pintura que nos' ocupa.
Su procedencia se ignora, pudiéndose sólo afirmar que no aparece en los
antigues inventarios, lo que hace suponer que quizás provenga de la incauta-
cíón de algún convento. Ceán habla de un San Gerónimo de tal autor, en los

Carmelitas descalzos.
Pero lo más notable del caso es, que en la propía Academia existe el estu-

dio, sin duda, del natural, de la parte~superior de la figura del Santo, que es el
que reproducimos, con tal valentía ejecutado, tan vigoroso en sos tintas y tan
firme en su díbu]o, que con razón es estimado como trozo selecto de pintura
_y modelo de estudio del vívo, hasta el punto de que, en varias ocasiones, ha
servído de original para los ejercicios 'de grabadores y pintores; supera en
tanto al líenzo mayor, enque aparece de cuerpo entero el mismo sujeto, que
que al, compararlos no parecen de la mísma mano.

No podemos dar mayorss detalles sobre la procedencia y entrada en la
galeria de tan interesantes' lienzos, que de tal..modo se completañ y aunan,
pero cuya reproducción, del más pequeño, estimamos ha de ser grata para
nuestros lectores, pues seguramente han de reconocer sus mérítos.

N.S.
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San Jerónimo penitente.
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NECROLOGIA

D. FORTUNATa DE SELGAS
Por el fallecimiento del Sr. D. Fortunato de Selgas, acaecido en la madrugada

del7 de los corrientes, llora la SOCIEDADESPA~OLADE EXCURSIONESla pérdida de
uno de sus miembros más sabios, más generosos, más buenos. Porque todas estas
cualidades poseía, en grado sumo, nueetro consocio.

Era Selgas, ante todo y sobre todo, una alma privilegiada, por su bondad. En el
conocimiento general depone, sobre ello, la magna fundación de las "Escuelas
Selgas", de instrucción primaria y de emigrantes, que deja sólidamente establecida
en Cudi1Iero (Oviedo), su pueblo natal, y en la que, con ser grarrde la espléndida
instalación material, la sobrepujaba la delectación amorosa, el cariño paternal que
eLnoble anciano ponía err el funciónamiento de la institución. Y la acompana, en
aquel conocimiento general, las edificaciones de "El Pito", por las que tienen sitio
de oración los fieles, lugar de reposo 'los muertos, higiénicas y cómodas residencias
los sacerdotes, los maestros, la Guardia civil y los servidores de la casa. Pero se
oculta a los más los actos privados y cotidianos, reservados hasta para sus íntimos,
en los que se complacía el altísimo espíritu de Selgas. ¿Quién conoce sus misteriosas
andanzas en averiguación de los más crueles cuadros de dolor y miseria por él
borrados? ¿No conmueven y edíñcan sus visitas díarías.Iargas y consoladoras en lo
espiritual y en lo material, a cierto prócer, caído en pobreza, enfermedad y olvído?
¿Cómo no acordarse de sus asístencias a donde, con ocasión de fiestas o expansiones
escolares, se reunían los níños pobres, para distribuir entre ellos dulces y juguetes?
¿Puede haber olvido, para quien lo presenció, de aquellas excursiones y meriendas,
por Selgas ofrecidas a los niños y desvalidos de su pueblo natal, que le hacían res-
plandecer de íntimo y noble gozo? ¡Cuántos actos de su delicada ternura, de su
esquisitez de alma, podría relatar el que esto escribel

Intelectualmente, Selgas fué también un escogido. Fanático por cuanto es cultura
del espíritu, leyó con ambición inextinguible. Y de ello surgió aquella su atractiva
conversación, pletòrica de citas de personas y de sucesos, amplia de comentarios,
plena de enseñanzas. Especializando en la Historia, y mas aún en la de su Asturias,
Selgas ahondó en la del siglo IX, que le hizo analizador profundo de los viejos
monumentos, en los que veía alzarse, sobre sus píedras, las figuras de los Alíonsos
y Ramiros asturianos. Y como fruto sazonado de estos cultives, escribió De Avilés a
Cudillero, Los monumentos ooetenses del siglo IX, El fuero de Avilés y La basilica
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de San Julián de 10$ Prades, y numerosos artículos en este BOLETíN, obras todas
de importancia real.

Fué el llorado amigo, generoso Mecenas, con ánímo pronto y caja abierta para
favorecer al Arte y a la Historia. Figura en lugar especialísimo la empresa de inves-
tigación y restauración de la basilica de San Julián de los Prados, que en las afueras
deOviedo levantara Alfonso el Casto. No menos de 7ffí.OOO pesetas invirtió en la
obra, devolviendo con ella al tesoro artístico nacional una. de sus joyas mas valio-
sas. y si la muerte no le alcanzara, empresa igual habría llevado a efecto en la
venerable iglesía de San Miguel de Linio.

Débele la HISTORIApatria la publicación de ínteresantes libnos, como los Diarios
de Jovellanos, sin cuya lectura no puede escribirse sobre el siglo XVIII español; la
sapíentísíma Covadonga del erudita Sr. Canella; los números espeeiales de nuestro
BOLETíNy otras muchas. y entre ellas, el que esto escsibe, tiene que citarlas de sus
dos discursos académicos, pagades por Selgas de rnpdo tan delicado y espontáneo,
que es deber de gratitud mentarlo aquí como prueba de generesidad, másinoivída-
ble cuanto el, corto mérito de ,.105escrites no correspondía al amplio auxilio de
que gozaron por parte del espléndidç Mecenas, í, tlOI __ v ¡

La posición que los Selgas poseían, les permjtió rodearse de obras de Artè anti-
guas Y modernes, en cuya adquísioíón y arreglo cúpole a nuestro cqnsoèl{Lg:çan I

parte, Su casa en Madrid, ysu quinta "El Pito': ,de Cudillero, son verdadenoszmusaos.
Es ésta, sobre todo, no sóle Ia rica residencia de un hombre adínerado.eíno-la-saleota
mansión de un amador inteligepte y culte, Lucen en sus -magníñnas- estanoias.,
entre estupendes tapices, valiosos bronces, telas y tallas, Iienzos como el retrato.del
General Ièieardo», de Goya, y la Ascensión de la Virgen, del Greco: techos-sde
Plasencía Yde Dorníguez, estatuasjtalíanas y españolas. ¡Qu~ delejte paFª eJ espírrlitu.
fué la contemplación de ta~~ belleza, ~llue Selgas ofrecíó siempne Y:.a tedos, con.
ínacabablps.atencíonesçan temporadas de r~esidenoÍ5l,o en :visita.§cortas! ~ .. .'

ji Completabg; las wandes cualidades., de QeJ.g5l:.l:l,a-valQrándolas,' una" profunda
modestia. Conh~Flcera Pr.0~E1stad~ ígnoranoía, ,delejtaba y enseñaba en su corïver-
saeión; con cariñoso enfado, irnponía, ~j~ncio a quien trataba de recordar sus bolli.
dades; 90n humjldad ·tré!nOiSCaFla,.reQunciaba titules ~e C,!st¡illa,sillones académrcos,
grandes cruces; con[e.spiI'it4,';ltamabilida,d, rechazaba.las gratítudes de sus festejados,
dequienes ,apé!r§c~Çlcomo deudor. " ,l .-;.'¡ í

¡,¡Vida herrnosa ;l:uéla',de, Selgas! ¡Vida empleaçla,.,e~ el Bieny en-la Belleza! ¡Vicla
que puede ponerse como modelo! j IIp,J i _ "']'G ':

• ,¡ ( f VICENTELAMPÉREZ y'.ROMÉA"1
Noviembre.de 19~1. , ¡ " , ) !.cll
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